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La Edad Media 



D os fuerzas, en apariencia contradic¬ 
torias, marcaron la historia de la Baja 
Edad Media europea, Por un lado, la 
que desmembró el Sacro Imperio Romano Ger¬ 
mánico, ante la creciente debilidad de la auto¬ 
ridad del emperador y el mayor poderío de sus 
vasallos. Por otro, la que desató la crisis del feu¬ 
dalismo que, en el resto de Europa -con la excep¬ 
ción de Italia, donde surgieron las ciudades-esta¬ 
do-, implicó el fortalecimiento de las monar¬ 
quías y el nacimiento de estados centralizados, 
con el poder absoluto en manos del rey. 

La contradicción* en realidad, no es tal Se trató de 
un único movimiento hacia la formación de esta¬ 
dos centralizados y absolutistas. La vastedad del 
Sacro Imperio determinó su dispersión* pero los 
territorios que adquirieron autonomía adoptaron 
las mismas estructuras políticas que se imponían 
en la península Ibérica* Francia y los países esla¬ 
vos. Y también en Inglaterra, aunque allí con la 
aparición del parlamentarismo, elemento esen¬ 
cial de las democracias contemporáneas* pero que 
en aquella época tenía como objetivo controlar al 
monarca y* sobre todo* el gasto público. 



Estos cambios, muchas veces cruentos, fueron 
acompañados por un proceso de secularización 
v reivindicación del poder rivii, que enfrentó a 
los reves con la Iglesia. A pesar de los esfuerzos 
del papa Inocencio 111, uno de los principales per¬ 
sonajes de este período, el poder divino y el poder 
temporal tendían a separarse cada vez más, 
situándose en esferas relativamente indepen¬ 
dientes. Todo fue, en definitiva* como una pre¬ 
paración de varios siglos para entrar en el Rena¬ 
cimiento y la época de las conquistas. 

























Europa en la Baja Edad Media 


La Iglesia, la 
realeza y los 
nuevos estados 

La Baja Edad Media europea se caracterizó, 
funda me nial mente, por la decadencia del Imperio, 
la disolución de la umversttas christunta, 
la ascensión de las monarquías y la formación 
de los estados nacionales. 



Hada el año 1300. la 
sociedad medieval entró en 
una larga crisis qt*e durará 
casi un siglo y medio, de 
ella saldrá a part ir cíe los 
artos 1450-1460 con un 
vigor que le permitirá 
lanzarse en pos efe grandes 
aventuras 


Guy Bo ís . H iston ; ti lor í< f wj ■ v ? r 
mayada con h etigte deí 
enyx Ydtfor germánico Federico II. 


D urante la primera mitad 
i del siglo XJíl los enfren¬ 
tamientos entre los pode¬ 
res que habían configurado la evo- 
lución medieval de Occidente, el 
papado y el Sacro Imperio Roma¬ 
no Germánico, propiciaron la decar 
dencici del segundo y la disolución 
de la unidad religiosa occidental 
Todo el amiguo ordena m ¡ento 
medieval se vio profundamente 
sacudido en sus cimientos. La 
iransíin nuidórs de las estructuras 
políticas fue un demento deter¬ 
minante, entre otros, de la evolu¬ 
ción histórica de Occidente. 

Las nuevas monarquías 

Con la decadencia del Sacro Impe¬ 
rio Romano Germánico, a partir 
de! rei nado del emperador Fede¬ 
rico U í 1210-12501. se fue diluyen¬ 
do progresivamente la idea de un 
imperio universal cristiano como 
base de la organización política en 
el ámbito occidental 

11 declive de la idea imperial ini¬ 
ció un proceso histórico de cam¬ 
bio no homogéneo -ni en ei tiem¬ 
po, ni en su marco geográfico- que 
afectó el centro y el este de Euro¬ 
pa. ! enlámentele fueron abrien¬ 
do paso tendencias políticas de 
carácter particularista, que se 
afianzaron hasta desembocar final 
mente en la formación de los esta¬ 
dos ^nacionales" europeos. 

la institución monárquica se 
hallaba inmersa en un proceso de 
transición, caracterizado por la 
búsqueda de una justificación a su 
nuevo poder Entre las causas que 
hicieron posible la consolidación 
de las nuevas monarquías y la apa¬ 
rición de los estados centralizados 
unidos a ellas, destacan: la nueva 
legitimación ideológica del domi¬ 
nio del monarca -carisma y con¬ 
cepción teocrática del poder-; el 
alejamiento de la vieja nobleza de 
los centros de decisión y ia crea¬ 
ción de una nueva aristocracia fun¬ 
cionada!; la implantación de un 
nuevo sistema fiscal con el que 
financiar el estado,y la nueva km 
mu de ejercer la guerra, con la 
generalización de las ejércitos mer¬ 
cenarios pagados por las monar¬ 
quías. 1 n la Europa central y en el 
norte de Italia, sin embargo, los 



reyes no pudieron contrarrestar 
las fuerzas centrífugas particula¬ 
ristas de las ciudades, principados 
y señoríos que se opusieron al 
sometimiento a un poder central 

En Francia, tras un largo perí¬ 
odo de luchas, la monarquía logró 
derrotar a la nobleza. Este inicial 
componente autoritario deter¬ 
minó su posterior evolución; la 
realeza francesa se convertiría, 
con los anos, en el paradigma del 
absolutismo monárquico. 

En Inglaterra, la realeza no 
pudo someter a su control a la 
nobleza y se vio obligada a pactar 
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La Iglesia,, la realeza y tos nuevos estados <- 




Durante su pontificado, Ino¬ 
cencio lil utilizó con profusión el 
castigo de la excomunión, con 
el fin de imponer su poder tem¬ 
poral. Fueron excomulgados, 
entre otros, el rey Juan sin Tie¬ 
rra y el emperador Otón IV. 


con ella. L1 pacto hizo posible el 
nacimiento del control parla¬ 
mentario sobre el poder real. Esta 
peculiaridad del desarrollo poli- 
tico inglés fije la que caracterizó 
su posterior desarrollo histórico, 
Inglaterra se convertiría en modo 
lo de una nueva forma política: la 
monarquía constitucional. 

La pretensión de soberanía de 
las nuevas monarquías tuvo una 
gran repercusión en las relaciones 
con la Iglesia, la cual tuvo en Ino¬ 
cencio III la figura que marcó su 
rumbo durante décadas, incluso 
después de su muerte. 


O 

Ciudades y auge del comercio 

B cnsamiento de la población y el desa¬ 
coto ufbano caracterizaran la sociedad 
bajomectevai hasta el pnmer tercio del 
siglo XV La burguesía impdsó el 
comercio y el desarrolb del derecho 
mercantil -con obras como el Ubre del 
consolat domar, en Barcelona-, junto a 
nuevos mecanismos de crédito y prés¬ 
tamo. Mercaderes de fruta y cereales; 
miniatura gótica del siglo XV 


Inocencio III 

[1160- 1216] 



Papa desde 1198, durante su 
pontificado trató de imponer su 
poder temporal tanto a los sobe¬ 
ranos como a los clérigos. Orga¬ 
nizó la cuarta cruzada y luchó 
contra la herejía albígense. En 
tiempos de Federico II llegó a 
controlar el Imperio germánico, 
e impuso su soberanía a la 
mayor parte de los reinos euro¬ 
peos. con la excepción de Fran¬ 
cia. Dio ejemplo de austeridad* 
combatió los abusos dd comer¬ 
cio de indulgencias y apoyó el 
movimiento monástico. 


La Iglesia pierde 
parte de su poder 


La nueva concepción de la auto¬ 
ridad de la monarquía* según la 
cual los reyes gobiernan "por la 
gracia de Dios"* sirvió a los 
monarcas como una nueva jus¬ 
tificación para desvincularse de 
la pretensión de poder univer¬ 
salista del papado 'Inocencio Ilí 
fue el paradigma de esa con¬ 
cepción-. A consecuencia de 
ello, la Iglesia* a partir del año 
1300, entró en una fase de pro¬ 
gresiva debilidad política y de 
paulatina perdida de control en 
los asuntos eclesiásticos de cada 
uno de los nacientes estados. La 
lenta formación de iglesias terri¬ 
toriales y nacionales, que logra¬ 
ron diversos grados de autono¬ 
mía. es una buena prueba de las 
transformaciones a las que serio 
sometida la Iglesia Católica 
durante este período. 








































Europa en la Baja Edad Media 


I nglater ra y 
la monarquía 

parlamentaria 

Durante dos siglos y medio, la corona inglesa vivió 
inmersa en una fuerte crisis. En el ámbito político, 
la creación del parlamento y su control sobre el 
monarca marcó un precedente fundamental para 
el posterior desarro!lo histórico del estado. 



'tu guerra, manifestación 
de la ‘crisis de fa sociedad 
feudal', es también un acti¬ 
vo factor de cambio (...) 
impone el perfeccionamien¬ 
to del aparato dei estado y 
de tas instituciones repre¬ 
sentativas, y forja el senti¬ 
miento nacional (...) transfor¬ 
ma fa jerarquía social y hace 
posible et nacimiento del 
estado moderno", 

Michet Saiand. Historiador 
Imagen: Eduardo Ití: detefle de 
una ptntura úe Hamplon Cauri. 


A comienzos del siglo XIII. 
la aristocracia -barones-, 
el alto clero y d pueblo de 
Inglaterra se mostraron abierta¬ 
mente en contra de la poiítíca desa¬ 
rrollada en el continente europeo 
por los monarcas de la dinastía 
Plantagenet, Ijos hijos de Enrique 
11, Ricardo Corazón de Leónyjuan 
sin Tierra, que se rebelaron contra 
su padre, se enzarzaron luego en 
luchas por el poder l'l primero 
heredó el trono de su padre en 
1189 y reinó hasta su muerte en 
1199 Juan sin Tierra (1199*1216). 
gobernó Inglaterra con mano 
férrea, lo que provocó la creciente 
hostilidad de la población. 

Un conflicto judicial con un 
noble francés determinó la polí¬ 
tica exterior de Inglaterra. Un tri¬ 
bunal presidido por el rey galo. 
Felipe 11 Augusto -de! que Juan sin 
Tierra era feudatario por sus poso 
síones en el continente-, lo con¬ 
denó a la pérdida de todos sus 
territorios en Francia. 

Coalición contra Francia 

Juan sin Tierra, en defensa de sus 
feudos, organizó una coalición 
con el emperador de) Sacro Impe- 
rio, Otón IV. y los condes de Flan- 
des y Boulogne. La alianza fue 
derrotada por el monarca francés 
en la batalla de Bouvines A raíz 
de ta derrota, el rey Juan perdió 
todas sus posesiones en el conti¬ 
nente europeo, a excepción de la 
Gascuña y del Pailón, 

La batalla de Bouvines marcó 
un punto de inflexión en la his¬ 
toria europea. Como consecuen¬ 
cia de ella se produjo un cambio 
dinást ico en el imperio alemán: eí 
derrotado Otón IV fijo sustituido 
por Federico 11 Hohenstaufem En 
Francia, el rev reafirmó su poder 
frente a la nobleza v, en Inglaterra, 
la derrota y las pérdidas territo¬ 
riales -con sus enormes costos eco¬ 
nómicos- abrieron el camino al 
establecimiento de controles sobre 
el gobierno del monarca. 

Otro de los ejes de la política 
exterior de Juan sin Tierra fue¬ 
ron sus relaciones con el papado. 
De ser excomulgado por arrebatar 
a la Iglesia la custodia de sus bie¬ 
nes, pasó a declararse vasallo del 



En et ducado de Lancaster se 
originó una familia con activa 
participación y gran influencia 
en el gobierno inglés. Al punto 
que, al caer Ricardo il, se trans ¬ 
formó en la dinastía minante. 

papa Inocencio III con el objeto de 
que este impidiese un plan francés 
para invadir Inglaterra, 

La pérdida de sus posesiones en 
Francia y el gravoso costo del vasa¬ 
llaje al papa fueron las causas del 
aumento de la tensión política 
interna en Inglaterra. Los barones 
se rebelaron v. apoyados por la 
incipiente burguesía de las ciu¬ 
dades y por el alto clero, obligaron 
al monarca a firmaren 1215 la 
Magna Otarla libertatunh En ella se 
consignaban por escrito los dere¬ 
chos de la nobleza y se delimitaba, 
por primera vez. el poder del rey, 
Juan sin Tierra sobrevivió poco 
tiempo a su derrota. Su hijo y suce¬ 
sor, Enrique 111 (1216-12721. en su 
coronación, confirmó la Carta 
Magna, A pesar de ello, d tirante su 
reinado dejó de tener en cuenta 
los derechos reconocidos a los baro¬ 
nes, e intentó sin éxito recuperar 
los territorios que había perdido 
su padre en el continente, aunque 
no pudo dejar de pagar un one¬ 
roso censo anual al papa. 

Una nueva revuelta, encabeza¬ 
da por Simón de Montfort, conde 
de Leicester, pretendió poner remo 
dio a la situación, los barones, alia¬ 
dos a otros sectores sociales, pre¬ 
sentaron al rey las Provisiones de 
Oxford de 1261, con las que nació 
el parlamentarismo inglés. I ras 
diferentes alternativas, el texto fue 
sometido al arbitraje del monarca 
francés. Con la Sentencia de 
Amiens de 1264, l uis IX dio la 
razón a Enrique IÍL 

los barones, dirigidos por Moni¬ 
tor!. no acataron la decisión y en 
alianza con la burguesía comercial 
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Inglaterra y la monarquía parlamentaria 
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londinense se hicieron con el 
poder iti denotar al rey, que fue 
hecho prisionero jun io con su 
hijo, el futuro Eduardo I. hi revo¬ 
lución política no pros|XTÓ, pues 
fue derrotada por un sector de la 
alta nobleza, fiel al monarca. 

Con Eduardo 1 (1272-1307}, la 
dinastía Plaitfagenet se afianzó en 
el trono, Su política interior se 
cura eterizó por el empeño en 


recuperar los derechos jurisdic¬ 
cionales de la corona. No obstan¬ 
te, las intensas ludias internas por 
el poder debilitaron tanto a la 
monarquía t umo a la nobleza feu¬ 
dal; esta coyuntura favoreció el 
acceso de la burguesía comercial 
a determinados ámbitos políticos. 

fiero no fue hasta eí siglo XIV 
cuando el parlamento adquirió 
su forma definitiva, dividido en 


dos cámaras: la de los lores -inte- 
grada por barones y prelados- y 
la de los Comunes -formada con 
caballeros de los condados y bur¬ 
gueses de las ciudades-. Igual¬ 
mente. se precisaron sus funcio¬ 
nes: legislar y controlar a! rey, 
sobre todo a través de la autori¬ 
zación de ios gastos. Al tratar de 
asentar sobre sólidas bases su 
poder, Eduardo I reformó el dere- 


O 

Nace el parlamentarismo inglés 

Sümón de Montlori, conde di? Leícester, 
tras hacer prisionero al rey Eduardo II, 
constituyó un parlamento en el que 
estuvieres \ representadas, al lado de la 
alta nobleza y Ja jerarquía eclesiástica, la 
baja nobleza y la burguesía, tas clases 
sedales que pretendían conirapesar el 
poder deí monarca Hefxoducoon de 
la Carta Magna fófrandada por Eduardo 
llt; s igtoXiV 



1154- 1399 » Periodo en que la 
dinastía Anjou-Rantagenet ocupó 
el trono de Inglaterra. 


1214 » Batalla de Bouvines, 
Felipe Augusto de Francia derrota 
a Juan sin I ierra. 


1265 * Eduardo i. hijo de Enrique 
111, da muerte a Simón de Montfort 
en la batalla ele Evesham. 


1234 » Eduardo I, rey de Inglate¬ 
rra, anexiona Gales a su reino. 


1297» Eduardo I es rechazado por 
los escoceses, dirigidos por Wüam 
Wallace, en la batalla de Stirilng. 


1356 » El Príncipe Negro vence y 
liace prisionero en Rortiers ai rey fran¬ 
cés, Juan 11. Firma del tratado de 
Bretigny, muy favorable a Inglaterra, 


1399 - 1461 » Período de reina¬ 
do de los tres monarcas de la 
dinastía de tancaster. 


1429» Los ingleses levantan et sitio 
a la ciudad de Orieans. derrotados 
por Juana de Arco, 


1453 » El ejército inglés es venci¬ 
do en la batalla de Castillon, último 
y definitivo episodio de la guerra dé 
los Cien Arios. 

1475 » La ¡M¿ de Pjcqukjny refren - 
da el final de la contienda. 
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O 

Rebeliones campesinas 

En 1361. durante el reinado de Ricardo 
I, estalló una importante sublevación 
campesina en conira ctei acmeolo de los 
impuestos y de la presión señorial. El rey 
se vk> obligado a prometer la abolición 
de la servidumbre, entre otras medidas 
que desariicuiaban el sistema feudal, 
aunque al final desató una fuerte repre¬ 
sión. 8 gér tito avanza hada tos subleva¬ 
dos ; ilustración dd sirvió XM 


O 

La Casa de Anjou-Plantagerret 

La política matrimonial de esta dinastía 
inglesa convirtió a sus reyes en tos 
señores feudales más poderosos de 
Francia. El choque de intereses oon la 
monarquía francesa, en proceso de 
OCftSüfidadón, fue una de tas causas 
que determinaron los conflictos entre tos 
dos ranos. Ricardo Corazón de León 
reumdo con d duque de Lancasten 
grabado dd sigb XII. 



cho del suelo, el derecho público 
y los procedí mié utosjurídicos. En 
el ámbito de la política exterior, 
trató de llevar adelante una ambi¬ 
ciosa expansiÓn te rri tori a 1: a ne- 
xiono Gales al reino de Inglaterra 
y luchó, aunque sin éxito, por 
Escocia e Irlanda, 

Eduardo 11 (007-1327) k suce¬ 
dió en el trono. De débil carác¬ 
ter, descargó la responsabilidad 
política en Ja figura del favorito, 
situación que no fue aceptada por 
los barones. I I continuo y largo 
enfrentamiento culminó con el 
encarcelamiento dd rey y su pos¬ 
terior muerte en prisión. 

La guerra de los Cien Años 

El acontecí miento más significa¬ 
tivo del reinado de su sucesor, su 
hijo Eduardo Ul (027-1377). fue el 
comienzo de la guerra de los Cien 
Años contra tonda, declarada for¬ 
malmente en noviembre de 1337. 

Li armada inglesa atacó y des¬ 
truyo la flota francesa, con lo que 
obtuvo, durante veinte años, el 
control del canal de la Mancha. 
Dificultades económicas obliga¬ 
ran al rey a aceptar una tregua, 
que rompió en 1346. Sus tropas 
desembarcaron en Norman día, 
derrotaron a los franceses en la 
batalla de Crécy y tomaron la ciu¬ 
dad de Calais, que se convi rt ió en 
el principal bastión inglés en la 
costa francesa. 

El azote de la peste negra, que 
afectó a los dos reinos, acalló las 
armas. Reanudadas las hostilida¬ 
des, las tropas francesas fueron 
derrotadas en Poitiers y tras la fir¬ 
ma dd tratado de Brétigny, d 
dominio de la monarquía inglesa 
en Francia parecía consolidado. 
Todo cambió con la intervención 
de Eduardo, el Príncipe Negro 





-primogénito de Eduardo III y ven¬ 
cedor en Poitiers- en la crisis por 
la sucesión de AJ fbnso XI en el rei¬ 
no de Castilla, En este conflicto, 
acabó triunfando el candidato 
apoyado por los franceses y el Prin¬ 
cipe Negro, presionado por el rey 
de Francia, se vio obligado a reti¬ 
rarse a Inglaterra. 


El origen del poder | 

Fruto de su política msrtifnoniaf Enri- I 
que If el primer rey de la dinastía 
Ptantagenet. reunió bajo su coro- I 
na Anjou Jurena, Maine t el ducado I 
de Normanda, el reino de tnglate- I 
rra. Bretaña y Aquitaria con Guye- I 
na, Poftou, Auvemia y Armagnac, 

Ricardo II (1377*1399), hijo dd 
Príncipe Negro, sucedió a su abue¬ 
lo Eduardo III; durante su reina¬ 
do, mantuvo la paz en el interior 
de su reino y persistió en el hito 
res de su padre por hacerse con el 
poder en Castilla, La corona ingle* 
sa t hacia 1380. como consecuen¬ 
cia de los fracasos del Príncipe 


Negro, había perdido todas sus 
posesiones continentales, con La 
excepción de las plazas fuertes de 
Calais, Burdeos y Bayona. En tales 
circunstancias, la guerra se estan¬ 
có por espado de veinticinco años. 

En 1399. los errores de Ricardo 
IL junto a la muerte dejuan de 
Gante, tutor dd rey durante su 
minoría de edad y hombre fuerte 
de su gobierno durante todo su 
reinado, desencadenaron la abier¬ 
ta rebeldía de algunos sectores de 
la nobleza. 

El rey fue hecho prisionero, y 
se lo forzó a abdicar en Enrique, 
hijo dejuan de Gante. Ricardo 11 
murió al año siguiente en prisión. 
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Con su muerte, la dinastía Plan- 
tagenel dejó paso a la dinastía 
de las 1 encasten Enrique IV (1399- 
1413), primer Lancastcr. logro 
imponerse a la nobleza con el apa 
yo que le brindó el parlamento. 

Le sucedió su hijo, Enrique V 
(1413- 1422K quien reanudó la gue¬ 
rra de los Cien Años, Derrotó al 
ejército francés en Azincourt y 
ocupó d norte de Francia. Por la 
paz de ’l royes (1420) obtuvo la 
regencia de Francia y, mediante vi 
matrimonio con la hija del monar¬ 
ca francés, Carlos VI, los derechos 
al trono francés. En 1422 fallecie¬ 


ron Enrique V y Carlos Vi, por lo 
que las dos coronas recayeron en 
Enrique VI (1422-1461 ) t hijo del rey 
de Inglaterra, de tan sólo ocho 
meses de edad, Lus regentes ingle¬ 
ses redamaron los derechos al tro¬ 
no francés. El ejército inglés avan¬ 
zó triunfal hasta las puertas de 
Orleans, donde fue derrotado por 
juana de Aíro, l ias la victoria, Car¬ 
los Vil fue coronado rey de Eran 
da, a pesar de lo dispuesto en el 
tratado delroyes. 

En tan sólo 31 años, Inglaterra 
perdió todas sus posesiones en el 
continente, a excepción de Calais, 


O 

Declive del poder de la Iglesia 

Durante el remado de Ricardo I!, John 
Wyclrff. profesor de Oxford, inició unas 
predk^cjqnes considerad^ heréticas, 
en las que -entre otras cosas- rechazaba 
el poder temporal de Roma. Abm asi ei 
can iho para la aparición en Inglaterra de 
un iglesia de marcado carácter naaora!, 
separada de la Santa Sede. Nave ceñirá/ 
y sitiería de la cátedra/ de Wncbesíer; 
estilo gótico inglés, siglos XI-XIV. 


Litigio dinástico 


La guerra de los Cien Anos unía 
desde el principio fuertes inte¬ 
reses económicos a los políticos. 
Sus implicaciones no tardaron 
en internacionalizarla, y tuvo 
serias repercusiones, tanto en 
los reinos feudales de la penín¬ 
sula Ibérica como en las ciuda¬ 
des del norte de Europa. La cau¬ 
sa última de la guerra fue un 
conflicto dinástico, al morir sin 
heredero Carlos IV de Francia 
(1328) y extinguirse la línea 
directa de los Cápete, La corona 
pasó a Felipe VI VaJois, sobrino 
de Felipe el Hermoso, Esta suce¬ 
sión fue impugnada por Eduar¬ 
do III de Inglaterra -cuya madre 
era hermana de Carlos IV-, con 
Ja probable intención de debi¬ 
litar la posición del nuevo rey 
francés más que a aspirar efec¬ 
tivamente a su trono. 


Un nuevo ejército 


La guerra se había ido convir¬ 
tiendo poco a poco en un asun¬ 
to del pueblo, que veía, por vez 
primera, un asunto '‘nacional" 
en las marchas de ios ejércitos. 
El reclutamiento de los soldados 
no era ya impuesto por el deber 
feudal o por el principio gene¬ 
ral de ía defensa, sino que se 
hacía en base a hombres libre¬ 
mente alistados y pagados por 
los monarcas. Todo ello implicó 
que la dase feudal perdiese su 
monopolio militar y, por lo tan¬ 
to. el control de una institución 
que le había permitido manta 
ner en pie el sistema. La monar¬ 
quía, como institución, fue la 
gran beneficiada de este largo 
periodo de crisis general, que 
socavó las bases de la organiza¬ 
ción política y social del sistema 
feudal, para dar paso a los esta¬ 
dos centralizados. 
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La lucha por 
la unificación 
de Francia 

! Jurante la Baja Edad Media, la historia de Francia 
se caracterizó por las disputas con el reino de 
Inglaterra por la soberanía territorial y las luchas 
internas por la consolidación del poder central de 
la monarquía y por el sometimiento de la Iglesia, 


' La guerra del siglo XIV es 
una partida de caza. Es, en 
realidad, un Juego moneta¬ 
rio: la guerra culmina en el 
rescaté. El caballero digno 
de su rango, desprecia la 
riqueza y solo piensa en la 
gloria, su deseo cuando cae 
prisionero es que su 
vencedor pida un alto pre¬ 
cio, el cual pondrá de mani¬ 
festó su valor personal 11 . 

Georges Duby {1919-1996}, 
Historiador, hmgon; estatua de 
Luis IX; siglo XV 



C on la instauración de la 
dinast ía Plantagenet en el 
t roño de Inglaterra, en la 
persona de Enrique EL. se acentuó 
el peligro que suponía para los 
Capelo la estructura feudal de su 
monarquía. En virtud de sus domi¬ 
nios en suelo trances, Enrique II 
era más poderoso en Francia que 
el propio monarca francés. 

El rey de Francia, Luis Vil (1137- 
1180), acertó a sacar partido de las 
debilidades del monarca ingles, en 
una permanente guerra de intri¬ 
gas y escaramuzas. Pero el artífice 
de la Francia moderna fue su hijo, 
Felipe II Augusto (1180-1223). que 
aprovechó las debilidades de los 
dos hijos de Enrique II para des¬ 
pojar a la monarquía inglesa de 
casi todos sus dominios en Fran¬ 
cia. También incorporó a la coro¬ 
na el Artois y otros territorios en 
la frontera norte, y supo aprove¬ 
char la oportunidad que se le pre¬ 
sentaba con la cruzada contra los 
albigenses, decretada por Inocen¬ 
cio 111 en 1209, para hacerse con el 
control del Languedoc estrecha¬ 
mente vinculado hasta entonces 
al reincide Aragón. Felipe II había 
conseguido, con las nuevas tierras, 
cuadriplicar las rentas de los Capo¬ 
to y hacer que la monarquía tuvie¬ 
ra mayor fuerza económica y polí¬ 
tica que sus vasallos, 

I* sucedió Luis VIH [ 1223-1226), 
quien en su breve reinado com¬ 
pletó la política expansiva de su 
padre, se apoderó de los bienes de 
los Flamagenet en Poitou, Aunis y 
Sainionge, v realizo una breve cam¬ 
pana en el Languedoc, en la que 
conquistó Avinon (1226) y acabó 
de dominar todo el sur de Francia. 

El reinado de su sucesor. Luís IX 
el Santo (1226-1270), se inició con 
la regencia de la reina madre B1 an¬ 
ca de Castilla, Su gobierno logró 
consolidar el poder de la monar¬ 
quía. (oii Luis IX, la dinastía de los 
(‘apelo alcanzó las más altas cotas 
de prestigio. Ai morir el empera¬ 
dor Federico il (1250), el l ey fran¬ 
cés se convirtió en el monarca más 
poderoso de Occidente, 

Fl rey santo reorganizó la admi¬ 
nistración de justicia, a la que si r¬ 
vió coi no juez supremo e impar- 
eial, siendo pordlo invocado como 


O 

La sucesión al trono de Francia 

La extinción de la dinastía Capelo llevó al 
trono de Francia a Felipe VI de Vsfois. 

Los derechos sucesorios esgrimidos por 
la dinastía Ptantagenet fueron utilizadas 
durante toda la guerra de los Cien Años 
corno justifcacióf i cte la misma» aunque 
et rey íngíés Eduardo 111, en 1329. prestó 
homenaje por et territorio de Guyena a 
Felipe VI. Escudo de oro con ta efigie cíe 
Felipe VI; siglo XIV. 



árbitro en litigios que interesaban 
a otros reinos. En su* relaciones 
con los príncipes cristianos, su |Híli 
tica fue de paz. Con Enrique III 
de Inglaterra firmó el tratado de 
París y con Jaime I de Aragón, el de 
CorbeíL poniendo fin a viejas riva¬ 
lidades»y fue neutral en el enfren¬ 
tamiento entre los papas y el empe¬ 
rador Federico H. Sus afanes béli¬ 
cos tuvieron sólo por objetivo la 
reconquista de los Santos Lugares: 
organizó dos cruzadas, y en este 
empei10 encon t ró la mtíer te. 

Los últimos Capelo 

l os cinco sucesores inmediatos de 
Luis IX cierran la historia de la 
dinastía de los Capoto; Felipe III y 
Felipe IV gozaron del prestigio 
heredadodd rey santo; los tres últi¬ 
mos monarcas, Luis X, Felipe V y 
Carlos IV, personificaron un perío¬ 
do de decadencia y crisis que con¬ 
dujo el reino de Francia a manos 
de los Valots. 

Fl sucesor de Luis IX fue su hijo 
Felipe 111 (1270-1285). De su reina¬ 
do cabe destacar la incorporación 
a la corona de los condados de Ton- 
louse y Champaña, y su lucha con¬ 
tra los re i nos de Aragón y Castilla 
por la posesión de Navarra. Tam¬ 
bién llevó adelante u na desasí ro¬ 
sa campaña contra Pedro III de Ara¬ 
gón, iniciada en represalia por la 
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invasión aragonesa de Sicilia, has¬ 
ta entonces gobernada por una 
rama de los Capelo. 

Su heredero, Felipe fV el Her¬ 
moso (1285-1314!, intentó incor¬ 
porar los territorios franceses 
sometidos a soberanos extranje- 


Luis IX el Santo 

La séptima y ta octava cruzadas fue¬ 
ron organizadas por el rey francés. 

En la primera atacó Egipto, donde, 
derrotado, fue hecho prisionero y 
obligado a pagar rescate. En 1270. 
durante la octava cruzada, muño en 
Túnez víctima de la peste. 

ros a su corona, procurando apo¬ 
yarse en razones jurídicas y rehu¬ 
yendo el camino de la guerra; los 
Capelo nunca toleraron poderes 
autónomos dentro de su zona de 
dominio -ejemplo de esta actitud 
fiie la guerra contra Inglaterra por 


la Gaye na-. Durante su reinado, 
Eduardo I de Inglaterra prohibió 
la exportación de lanas inglesas a 
Rundes, para forzar a este país a 
concertar una alianza con éL Se 
inició asi un conflicto que desem¬ 
bocó en un levantamiento de 
Flandes contra ios señores feuda¬ 
les franceses* Otro de los hechos 
singulares del gobierno de Felipe 
IV fue el enfrentamiento con el 
papado* resuelto en 1309 con e! 
traslado de la Santa Sede a Aviñón, 
A Felipe IV le sucedieron sus 
hijos Luis X (1314-1316!, Felipe V 
(1316-1322) y Carlos IV (1322-1328). 


O 

La moral medieval 

Felipe li Augusto, en sus relaciones con 
los RantageneL trató cíe no enfrentarse 
directamente con Enrique II, que b había 
ayudados hacerse con el poder, a pesar 
del apoyo que db a sus dos. hijos 
disidentes, Ricardo y Juan. Sólo al moit 
Ennque. Felpe intento hacerse con sus 
posesiones en Francia Felipe ti Augusto 
de Franco reabe ei homenaje de Juan 
sin Torra; miniatura det siglo XM 


Cronología 

1229 » B tratado de París pone fin 
a la cruzada contra bs albigenses 
durante el reinado de Luis ÜC 


1294-1297» Felipe IV el Hermoso 
lucha contra Inglaterra por la Guye- 
na, posesión del rey Eduardo I. 


1302 » Los gremios flamencos 
logran independizarse de tos serio- 
res feudales franceses en la bata¬ 
lla de Kortrijk. 


1356» Estalla la rebeHón campe¬ 
sina Samada de la Jacquene. dirán- 
te el reinado de Juan II el Bueno, 


1360 » Por la paz de Brétigny, 
Inglaterra renuncia a la corona fran¬ 
cesa y recibe las regiones conti¬ 
nentales en caldad de posesión. 


1415 * Enrique V de Inglaterra 
derrota a la caballería francesa en 
la batalla de Azincourt. 


1420 » Tratado de Troyes, por el 
cual Enrique V se convertía en here¬ 
dero de la corona de Francia, 


1429 ^ Juana de Arco leva al del¬ 
fín Garios a Reims. donde es con¬ 
sagrado rey dé Francia con d nom¬ 
bre de Garios VIL 


1453 » Fin de la guerra de ios Cien 
Años, una de cuyas consecuencias 
fue el fortalecimiento de la monar¬ 
quía francesa. 
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O 

Santa y heroína nacional 

lias coro w a Carlos vil en Reims. 
Juana de Arco cayó en manos de los 
borgoñones. que la entiesaron a tos 
ingeses, y estos a un tribuna 
eclesiástico que la condenó a morir 
en la hoguera por hereje A su muerte, 
se coTviitto en sambeta det pueoio 
francés, Juana de Arco es interrogada 
por d cardLíUi de Winchester; 
óleo de PmJ Delawche; siglo Xj X 


Con este último se extinguió la 
línea de los tapeto. En el ano 1312 
los estamentos del reino habían 
excluido 3 .l línea femenina en la 
sucesión del trono -ley sálica-, 
invalidándose los derechos here¬ 
ditarios de mía hija del rey Luis X. 
El trono de Francia pasó, enton¬ 
ces, a la t asa de Val oís {1328-1498). 

La dinastía de los Vatois 

Felipe VI (132M350)* primo del 
rey difunto, fue el primer Valoís 
que ocupó el trono francés. El 
comienzo de la guerra de ios Cien 
Años, contra Inglaterra, singula¬ 
rizó su reinado, los éxitos bélicos 
ingleses caracterizaron el periodo 
que abarcó su reinado y también 
el de su sucesor, Juan II el Bueno 
(1350- í 364 l Jos ejéralos france¬ 
ses fueron derrotados en Crécy y 
Poiüers, y en la batalla naval de 
Sluis o L1 cluse. En Póiliers (1356| 
los ingleses hicieron prisionero al 
rey Juan, que permaneció cuatro 
años en las cárceles inglesas. 

3 I desasí re de Poitiers y el vado 
de poder producido como conse¬ 
cuencia de la prisión del rey en 
Inglaterra* unidos a una gran cri¬ 
sis derivada de los estragos cau¬ 
sados por la peste negra* desen¬ 
cadenaron una serie de conflictos 
sociales y políticos protagoniza¬ 
dos por tu burguesía de las ciu¬ 
dades, aliadas con las clases popu¬ 
lares, y por el campesinado. 

La agitación social puso en 
cuestión tanto el poder de la 
monarquía como el de los seño¬ 
res leúdales. Como culminación 
de este periodo de fuerte inesta¬ 
bilidad social se desató Íajiiojiícnt 




El ejército permanente 

Poco a poco, durante la Baja Edad 
Media, surgió la idea de que el ejér¬ 
cito a sueldo debía ser, al menos en 
parte, permanente. Carlos Vil de 
Francia fue el primer monarca que 
consigue organizar un ejército con 
esa característica. 




-el nombre úejmpcs era común 
entre los campesinos y sirvió para 
designar la revuelta-. El levanta¬ 
miento campesino puso en cues¬ 
tión las bases en las que se sus¬ 
tentaba el sistema feudal. La viru¬ 
lencia de la revuelta y su carácter 
revolucionario hicieron que las 
clases dominantes de Francia olvi¬ 
dasen sus diferencias y se unieran 
en torno a la monarquía para 
re i vr i m i rl a vi o Ion t ame n t e. 

A Juan ti le sustituyó en el tro¬ 
no Carlos Vei Sabio {1364-1380)* 
soberano do formación jurídica e 
interesado por la cultura. Este 
monarca consiguió los medios 
para reanudar la guerra y para res 
taurar el poder de la corona. Para 
ello, reformó el ejército y lo inte¬ 
gró con compañías de soldados 


mercenarios* Se negó a reconocer 
el tratado de Brétigny y reanudó 
la guerra con Inglaterra, Asi, los 
franceses obtuvieron una serie de 
triunfos entre 1369 y 1380 y logra¬ 
ron reducir la dominación terri¬ 
torial inglesa en su país. Estos 
triunfos y la sucesión de varias ne- 
guas alejaron a los ingleses de 
Francia durante un periodo de 
treinta y cinco anos, 

Francia no pudo aprovechar los 
logros conseguidos du ranre el rei¬ 
nado de Carlos V, La minoría de 
edad y su posterior enfermedad 
mental incapacitaron a su hijo, 
Carlos VI ¡ 1380-14221, para acce¬ 
der al trono. El vacío de poder 
desató un largo conflicto entre los 
nobles franceses* que se concre¬ 
tó en la ludia por el reino entre la 



casa de Orleans -ar manaes- y la 
de Borgoña- borgoñones-. La 
lucha se enconó cuando Juan sin 
Miedo -casa de Borgoña- hizo ase¬ 
sinar a I aiís de Ürteans. Como con¬ 
secuencia de ello, los dos bandos 
aristocráticos solicitaron la ayuda 
del rey inglés Enrique V 11413- 
1442). La profunda división de las 
élites aristocráticas francesas con¬ 
dicionaría el inmediato devenir 
histórico de su país. En esa situa¬ 
ción, se reanudo la guerra angla 
francesa* En 1415. Enrique V derro¬ 
tó a las tropas francesas en Azin- 
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coun, las disputas nobiliaiiaspro 
siguieron, y los borgoñones apo 
varón la sucesión de Enrique V 
al trono de Francia, sellada por el 
tratado de Troves. Francia se divi¬ 
dió endí>\ pues los armañacs, diri¬ 
gidos por d heredero a la corona 
francesa, el delfín Carlos, recha¬ 
zaron las condiciones del tratado. 

Los ingleses, acaudillados por 
Juan de Bedford -Enrique Vhabía 
muerto en 1422 y dejado el trono 
a su hijo, todavía niño-, siguieron 
combatiendo victoriosamente con¬ 
tra las tropas de! delfín. Pero la 


situación cambió con la inter¬ 
vención de juana de Arco. Imbui¬ 
da de tener una misión divina, 
enardeció a las [ropas francesas, 
levantó el sitio de Orleans 11429) 
y con sus victorias desarticuló la 
moral de los ingleses. Al acabar la 
guerra (1453), frauda se había libe 
rado del dominio de los ingleses. 
A éstos sólo les quedaba en el con¬ 
tinente la plaza de Calais. 

La victoria final consolidó la 
monarquía francesa e introdujo 
el país en la senda de su futura 
unidad nacional. 


O 

La consolidación de la monarquía 

Carlos VfL coronado en Re*ms de la 
mano de Juana de Arco, logró afianzar el 
poder de la monarquía. Sello Ea paz con 
los bcrgoncnes con d tratado de Aras 
(1435), por el que Borgoña abandonó su 
alianza con Inglaterra y aicarszó la 
irKJepanderaa del reino de Francia, 
Cirios Vtt rodeado de consejeros; 
pintura de Martial de Pans; siglo XV 




Los albigenses 


En Langucdoc yen Pro venza, 
durante el siglo XIL prendió con 
fuerza una nueva forma déla 
antigua herejía maniquea. Estos 
cataros -puros- fueron llama¬ 
dos albigenses, por la ciudad 
ocritana de AlbL 3 Jieron impul¬ 
so a un movimiento religioso, 
cultural y social al que prestó su 
apoyo la nobleza, en buena pai¬ 
te para anular la ínfíueiiria polí¬ 
tica y económica de los grandes 
monasterios. Inocencio 111 aca¬ 
bó por convocar la cruzada con¬ 
tra los albigenses, l os cruzados 
llevaron adelante la lucha de for¬ 
ma indiscriminada y con inusi¬ 
tada crueldad. I a monarquía 
francesa decidió pan id par en la 
contienda y Luís VIíl en 1226, 
logró por las armas la sumisión 
del Languedoc, 



Los papas de 
Aviñón 


Según los juristas franceses, el 
derecho señorial del rey era mas 
antiguo que el del papa, basán¬ 
dose en ello. Felipe IV redamó 
soberanía en materia de impues¬ 
tos sobre los bienes de la Igle¬ 
sia de su país. Bonifacio VIH se 
pronunció enérgicamente con¬ 
tra esta pretensión, insistiendo 
en los derechos pon I i f icios a la 
soberanía. No hubo ningún 
acuerdo y. en 1303, Felipe IV, 
apoyado por los estados genera¬ 
les -es decir, por los represen¬ 
tantes del alto clero, de la noble¬ 
za y de ¡a burguesía de las ciu¬ 
dades-, hizo prisionero al papa 
y. a la muerte de éste, forzó la 
elección de un pontífice francés, 
Clemente V, aquion < Mgó a rosi- 
dir en Aviñón. Durante 70 años, 
los papas residieron en Francia. 
Finalizaba así el dominio uni¬ 
versal medieval del papado. 
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Las fricciones territoriales y la reivindicación inglesa de la corona 
de Francia enfrentaron a ambos países entre 1337 y 1453. con 
largas treguas. Francia se unificó con la victoria; Inglaterra firmó la 
paz en 1475 y no renunció formalmente al trono galo hasta 1802. 



Los Plantagenet y los Lancaster 

La guerra de los Cien Años abarcó en realidad 117 
arios, con un paréntesis de paz en 1380-1413. La 
causa inglesa fue defendida en 1337-1339 por tos 
Plantagenet y en 1399-1453 por tos Lancaster. 



^ Enrique V de 
Lancaster aplastó 
en Azincourt a la 
caballería francesa 
y, con ella, al grueso 
de ta nobleza gala. 



^ Eduardo III de 
Plantagenet, sobrino 
del rey Carlos IV de 
Francia, abrió las 
hostilidades al 
reclamar el trono. 


ÍUmoircr ct lucmuuc 
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1340 


1 d victoria inglesa en ta batalla 
naval de Sluis cierra el canal de la 
Mancha al rey francés Felipe VI. 


Inglaterra se impone 
Eduardo III y el Príncipe Negro 
vencen en Crecy (1346). Calais 
(1347) y Poitiers < 1356} 


1415 


Enrique V desembarca sus tro¬ 
pas en Normandia. La cabal tena 
francesa sucumbe en Azincourt. 


Duelo de arqueros 
Ambos ejércitos emplearon el 
amo como arma principal en 
¡as batallas a campo abierto. 


La bombarda, el primer cañón 


La guerra de tos Cien Anos marcó e! ¡nieto de la 
artillería En ef sito de Orieans se empleó Ea 
bombarda un cañón de difícil man^o y escasa 
precisión. Su boca de fuego tentó un gran diá¬ 
metro y disparaba proyectiles de piedra. 



^ La ballesta se 
consideró un arma 
de cobardes. Pese a 
ser proscrita por el 
concilio de Letrán 
(1189), se utilizó 
hasta el siglo XVI. 






























La traición de Cades Vil 

Carlos VI!, rey de Francia gracias a 
Juana de Arco, no hizo nada por 
rescatarla de los ingleses; se limitó 
a rehabilitar su figura en 1450. A la 
derecha, vidriera con Juana áureo- 
lada -fue canonizada en 1920-; 
abajo, Juana ante Garios Vil. 





Juana de Arco, heroína de Francia 


Jeanne Darc nadó en Domrémy 
en 1412, Guando sólo contaba 
doce años de edad, experimentó 
un trance místico que lo decidió a 
liberar Francia del yugo invasor 
Fruto de su empuje, hizo coronar a 
Carlos Vil en Reirns en 1429, y ese 
mismo año cambio el signo de la 
guerra al liberar Qtleans. En 1430 
fue capturada y entregada a tos 
ingleses, quienes la quemaron viva 
en Ruán al año siguiente. 



dimnttrtf 


íXitawcv bcfllte (a VtflV 


1420 

Enrique V coronado rey de 
Francia por el tratado de Troyes, 
con el apoyo de tos borgoñones. 


Dominio aparente 

La tercera fase del conflicto 
confirma la hegemonía inglesa de 
los Lancaster en suelo francés. 



Juana de Arco libera Oríeans, 
vence a los ingleses en Patay 
y corona a Carlos V!l de Valois. 


Francia gana la guerra 
Carlos Vil recupera Parts (1436),. 
Champaña (1441), Maine y Ñor- 
mandía (1450). y Guyena (1453), 


Borgoña, contra el rey de Francia 

□ ducado francés de Borgoña apoyó a Inglaterra, pn 
mero de la mano de Juan sin Miedo (1404-1419) y lúe 
go de Felipe é Bueno (1419-1467), que cambió final¬ 
mente de bando por el tratado de Arras (1435). Los bor- 
goñones entregaron a Juana de Arco a tos ingleses. 


t 



Juan sin Miedo 
y su blasón de 
Borgoña 



/ 


4- Felipe el Bueno 
y su blasón de 
Borgoña 
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La decadencia 
del Imperio 
germánico 

Con los últimos Hohenstaufen, el Sacro Imperio 
Romano Germánico ingreso en un período de 
decadencia. Influyeron en este hecho las disputas 
con el papado, que comenzaron a marcar los 
límites entre los poderes divino y temporal. 



En la propia Gemianía* sóli¬ 
do bastión de las tradicio¬ 
nes políticas carolíngias. (...) 

el poder monárquico, 
extenuado por (a amplitud y 
la diversidad de sus tareas, 
dividido entre Roma y las 
marcas eslavas, se disgrega 

rápidamente”. 


Édouard Perruy. Historiador, 
Imagen: Gregorio IX t papa; 
grabado óe época. 


P* I siglo XIII file una época de 
mmm clara decadencia política 
m&m para el Sacro Imperio 
Romano Germánico: hubo nume¬ 
rosas guerras civiles, llegó a su oca¬ 
so el dominio de la dinastía 
Hohenstau Ion, desapareció la uni¬ 
dad occidental, se inició la evolu¬ 
ción hacia los estados nacionales 
europeos y alcanzó su cénit el 
poder del pontificado medieval. 

Tras la súbita muerte del empe¬ 
rador Enrique VI* se hizo patente 
la extrema fragilidad del imperio 
de los Hohenslaufen. El comba¬ 
te por la sucesión al trono impe¬ 
rial desembocó en una sangrien¬ 
ta guerra civil, e Italia pudo sacu¬ 
dirse el odiado yugo extranjero 
alemán con la ayuda inestimable 
del papa Inocencio lll, sin lugar a 
dudas el más brillante estadista 
de su tiempo, que supo influir en 
toda Europa e imponer, tempo¬ 
ralmente, el claro predominio de 
la doctrina pontificia. 

Estructura débil 

Esta situación fue, en definitiva, 
fruto de la poco precisa estructu¬ 
ra que tuvo el Sacro Imperio 
Romano Germánico en sus oríge¬ 
nes: al estar fundado sobre el feu¬ 
dalismo y las nunca bien preci¬ 
sadas concesiones de los señores, 
los emperadores jamás consi¬ 
guieron consolidar una monar¬ 
quía fuerte y centralizada. El sobo 
rano era, en teoría* el primero 
entre sus pares y el defensor de la 
cristiandad y de la paz. Pero* en 
realidad, sus recursos eran muy 
escasos y. en los hechos, limitados 
a sus propias posesiones y a las 
contribuciones que lograba extra¬ 
er de ellas; castillos, monasterios, 
ciudades y pueblos directamente 
dependientes de la corona. 

Como los emperadores no tení¬ 
an poder real para controlar e 
imponerse a sus vasallos, procu¬ 
raron obtenerlo aumentando las 
posesiones personales, incluso 
fuera del imperio propiamente 
dicho. El mejor ejemplo en este 
plano es el de Sicilia, a pesar de 
que el dominio sobre la isla medi¬ 
terránea fue una permanente 
fuente de conflictos con el papa¬ 
do, Sumergidos en los problemas 




■ Un duro adversario 

Gnegono IX excomulgó a Pede 
rico (t en 1227 por fingir su apo¬ 
yo a las cruzadas, y volvió a 
hacerlo, tras una efímera recon¬ 
ciliación. en 1239 por nombrar 
rey de Cerdada a su hijo Enjio 



italianos, los emperadores per¬ 
mitieron que nobles y eclesiásti¬ 
cos ejercieran una soberanía de 
hecho, que fue oficialmente reco¬ 
nocida por Federico II en las Cons¬ 
tituciones Imperiales, y por Enri¬ 
que VIí en la constitución fu Jyvo- 
mn prircripfum* aprobada en la die¬ 
ta de Worms, Como contrapeso, 
los monarcas opusieron a estos 
poderes la soberanía de las ciu¬ 
dades libres, jurídicamente vasa¬ 
llas de la corona* y no de los seño¬ 
res feudales, los principales habi¬ 
tantes de esas ciudades se reuní¬ 
an en asambleas políticas llama¬ 
das dietas o rrichstage* y se pro¬ 
nunciaban sobre temas referidos 
al gobierno del imperio e, inclu¬ 
so. pretendían participar en la 
elección del soberano. 

En el año 1252 se reunió en 
Brunswick el congreso de electo¬ 
res, y sancionó una declaración 
que rec hazaba 3a doctrina de Ino¬ 
cencio lll que hacía depender la 
obtención de ios derechos impe¬ 
riales de la coronación en la ciu¬ 
dad de Roma. lx>s electores .sostu¬ 
vieron que la designación daba al 
monarca todos los derechos impe¬ 
riales* y que la coronación papal 
sólo agregaba el título de rey de 
romanos a sus potestades. 

Si bien, bajo Federico )E el 
Sacro Imperio Romano Germá¬ 
nico pareció encaminarse hada 
el objetivo de convertirse en suce¬ 
sor del Imperio romano* su ges¬ 
tión acabó desembocando en el 
ocaso de la dinastía de los Hohens¬ 
taufen. Lis brillantes dotes polí¬ 
ticas del emperador no fueron 
suficientes para superar los mime- 
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El principio del fin 

Podenco l Baibarrqp fue ef ultimo gran 
emperador de tos Hohensi ateten que 
pudo gobernar san Imitaciones el vastó 
territorio del Sacro Imperio Romano 
Germánico. Con su muerte, en 1190, 
deranie una cruzada organizada por él, 
se inició la decadencia. Embarque de ta 
ateada de Fedenco I Barbarrofa; mima • 
tura de ¡a Crónica de los antiguos reyes y 
duques de Borgoña 


El papado gira hacia Francia 

El papado, después de convencerse de 
que no podía imponer a bs germanos 
sus oonoepaonesrospecto al poder, 
una alanza con Francia. Urbano 


* I 


JV otorgo et reno de Sc*a a Carlos de 
Anjou, quien derroto a Corradno, ultimo 
de los Hohenstaufen. demente ÍVcon- 


ñmia ¡a coronación de Carios de Anpu 
como rey de Sófcs; miniatura det Ubro 
de los casos de los graneles hombres 




rosos trentes que. simultánea¬ 
mente, se oponían a sus propó¬ 
sitos, ent re ellos establecer en 
Roma la capital imperial, 

A los continuos enfrenta¬ 
mientos con los pontífices -Ino¬ 
cencio III. Gregorio IX e Inocen¬ 
cio IV-, que incluyeron excomu¬ 
niones V, en la medida en que 
ambos poderes también se nece- 
sitaban mutuamente, absolucio¬ 
nes, debe agregarse el constante 
fortalecimiento de poderes terri¬ 


toriales que desafiaban al Impe¬ 
rio y lo limitaban muy notable¬ 
mente. Vn Alemania, los feudos 
comenzaban a adquirir caracte¬ 
rísticas de estados, al tiempo que 
las ciudades se unían en ligas con 
un indiscutible poderío econó¬ 
mico y político. Por otra parte, en 
Italia surgían repúblicas, muy 
poderosas e independientes. Y, 
por el este, los mongoles, con sus 
incursiones, debilitaban las fron¬ 
teras del imperio. 


Tras la nuiene de Federico II, en 
1250, la desintegración política se 
hizo patente. Entre 1257 y 1273 
Alemania se encontró sin empe¬ 
rador. Los años siguientes dos 
familias, los Habsburgo de Austria 
y los Luxemburgo de Bohemia, 
protagonizaron la pugna por el 
trono. Acabarían reteniendo el 
poder los primeros, bajo cuyo 
gobierno el imperto alemán vol¬ 
vería a recuperar su protagonis¬ 
mo en Europa ya en el siglo XV. 


Un pionero del 
absolutismo 

Tras su coronación imperial en 

Roma, Federico II se retiró a Sici¬ 
lia. donde puso en pie un esta¬ 
do perfectamente organizado, 
que ya no respondía al esquema 
feudal sino que ponía en manos 
del monarca el poder absoluto. 
Un poderoso ejército y una flo¬ 
ta de guerra defendían el reino 
de las amenazas externas, en 
tanto la burocracia, la centrali¬ 
zación y una eficaz gest ión eco¬ 
nómica lo fortalecían en el; ámbi¬ 
to interno,Sicilia y la Italia meri¬ 
dional se convirtieron en un 
estado ahsolu l isla que puede ser 
considerado como et más 
moderno de la época. Paradóji¬ 
camente, el monarca veia como 
en Alemania su impel ió se debi¬ 
litaba día a día. 


m 


Cronología 


1197 » Muere Enrique VI y se ini¬ 
cia una sangrienta guerra civil por 
fa sucesión, puesto que su hijo 
Federico es menor de edad. 


119B » La nobleza elige empera¬ 
dora Felipe de Suabia, pero la Igle¬ 
sia y otros sectores civies sóio reco¬ 
nocen a Otón IV. 

1220 » Tras la guerra civil es coro¬ 
nado el htp de Ennque VI, Feden- 
co II, quien acepta tes Constitucio¬ 
nes Imperiales, que garantizan 
poderes a te nobleza y el clero. 


1231 " La constitución tn favorem 
phndpium otorga mayores poderes 
a los nobles. 


1232 » Federico II pone en prisión 
a su hijo Ennque Vil, rey de Stóáa, 
que se había sublevado 


1268 » Muerte de Conraclmo, ulti¬ 
mo Hobenstauf en. 
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Las repúblicas 
italianas 

Las ciudades que durante toda la Edad Media 
fueron conquistando su independencia, 
configuraron a partir del siglo XIII un nuevo mapa 
político y territorial en la Italia septentrional, en el 
que unas pocas acabarían imponiéndose. 



“Tratóse este importante 
negocio con gran secreto, 
para el día de la Ascensión 
(...) Éste es día en que sale 
tocto el Senado de Venecia, 
en una galeaza llamada 
Bucentoro. en ia cual van 
bs forzados* a diez por 
remo, vestidos de damasco, 
debajo de cubierta*. 


Olego Duque de Estrada 

(1589-?). Escritor soldado y 
aventurero, imagen: florín de oro 
florentino dei siglo XV 


D urante toda la Edad Media 
se produjo un desarrollo 
de varias ciudades en Ita¬ 
lia que dieron lugar a diversas 
repúblicas. Algunas ciudades por¬ 
tuarias, por ejemplo, alcanzaron 
ya en la Alia Edad Media un con¬ 
siderable nivel de independencia 
sacando provecho de su emplaza¬ 
miento estratégico y actliando de 
puntos de enlace en las rutas 
comerciales que unían Europa sep¬ 
tentrional con el Mediterráneo y 
Oriente. Este fue el caso de Amal- 
fi, que en 838 se emancipó del 
Imperio bizantino, aunque en í 131 
se vio obligada a i ntegrarse en d 
reino de Nápides y Sic¡lia, Venena 
-independizada también del domi¬ 
nio bizantino en el siglo IX-, Geno¬ 
va y Pisa -que se separaron del 
Imperio germánico en el siglo Xí- 
seconsolidaron como importan¬ 
tes repúblicas comerciales. De 
igual forma, durante ¡os siglos XJl 
y XIíí también empozaron a ganar 
autonomía del Imperio germáni¬ 
co ciudades interiores dei norte, 
sobre todo entre las integrantes de 
la liga Lombarda, constituida por 
Bérgamo* Bolonia, Brescia. Cre- 
mona, Mantua, Milán, Padua. Pur¬ 
ina, Piacenza y Verana. 

A partir de mediados del siglo 
XIIL se aprecia una diferenciación 
entre el norte y el sur de Italia. A 
nivel político, mientras en el sur 
los Anjou y los aragoneses se dis¬ 
putaban el domimodeí territorio, 
sin apenas oposicít m comunal, y 
en el centro se hallaban los Esta¬ 
dos Pontificios, en el norte los 
emperadores germánicos perdie¬ 
ron casi toda incidencia en la polí¬ 
tica de las cada vez más poderosas 
ciudades. Además, mientras en el 
sur -poco habitado y con una eco¬ 
nomía básicamente agropecua ría¬ 
se mantenían tas viejas estructu¬ 
ras señoriales* en el norte, la ele¬ 
vada densidad de población per¬ 
mitió un fuerte desarrollo de la 
agricultura, la producción arte¬ 
sanal y el comercio, j>or lo que el 
protagonismo ivcay<> sobre la bur¬ 
guesía y las ciudades, Éstas, con¬ 
venidas en repúblicas indepen¬ 
dientes* anexionaron el territo¬ 
rio rural circundante para abas¬ 
tecerse de suministros agrícolas, 


Los I tetados 
Pontificios 


Situados en la Italia central, 
los dominios territoriales de ios 
Estados Pontificios incluían 
Roma, Umbría, la Marca de Anco 
na y Romana, Pero la autoridad 
y ul control de los papas sobre 
este espado se vieron duramen¬ 
te debilitados con el traslado de 
los papas a Avíntin en 1309, lo 
que supuso un aumento de los 
conflictos -pese al envío de car¬ 
denales y representantes ponti¬ 
ficios-, como ocurrió en Roma, 
en 1347, con la revuelta de Cola 
di Rienzo. En 1378 se produce 
el cisma de la Iglesia católica, por 
el que quedaron establecidos dos 
papas, uno en Avinón y otro en 
Roma, situación que duró hasta 
1417 con la reunificación de la 
Iglesia y el restablecimiento de la 
sede papal en Roma. 


de lo que resultó un mapa muy 
fragmentado del norte de Italia, 
constituido por pequeñas unida¬ 
des territoriales. Sin embargo, de 
igual modo que ocurriera con las 
ciudades-estado en la antigua Gre¬ 
cia, las rivalidades entre las dis¬ 
tintas repúblicas no tardaron en 
aparecer, de modo que se produ¬ 
jeron anexiones que fueron repar¬ 
tiendo el territorio del norte de Ita¬ 
lia entre unas pocas repúblicas 
hegemónicas. 

Las signarías 

Entre los inicios del siglo XIVy 
mediados de) XV se desarrolló la 
época de los siguen o déspotas, 
gobiernos de carácter personal 
más relacionados con los tiranos 
de la Antigüedad que con los seño¬ 
res feudales. Este tipo de domi¬ 
nio sustituyó paulatinamente a las 
tradicionales comunas y se esta¬ 
blee ió en Milán* Florencia, Verona, 
Ferrara, Mantua, Padua* entre 
otras, A menudo, la signnriu pie- 
sentaba una máscara constitucio¬ 
nal* amparada en la voluntad 
popular. Incluso, en algunas ciu- 
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dades como Florencia, el gobier¬ 
no republicano escondía una rea¬ 
lidad tiránica, 

EJ desarrollo económico de los 
núcleos urbanos produjo una 
mayor complejidad de la red 
social y. a la vez, una agudización 


Los condottíerí 

Eran jefes de tropas mercenarias, 
auténticos empresarios de la gue¬ 
rra, que las ciudades italianas con¬ 
trataban y licenciaban según sus 
necesidades. Se hicieron notar en 
el norte, especialmente durante 
las guerras entre guetfos y gíbennos 

de las contradicciones entre los 
diferentes estamentos: nobleza o 
magnati. alta burguesía o pqpoío 
gmsso y los sectores populares o 
popoIo minuto. Además de estos 
conflictos, se produjeron otros 
enfrentamientos que conforma¬ 


ron la realidad histórica de esos 
años y que explican la constitu¬ 
ción de las sigjioritis en el norte de 
Italia: la competencia entre las 
diferentes ciudades y su área de 
influencia, las rivalidades entre 
las diferentes familias nobiliarias 
en el interior de las ciudades, y la 
oposición entre güelfos y gibeli- 
nos, basada en el apoyo al papa o 
al emperador, que estaba condi¬ 
cionado por los intereses políti¬ 
cos y sociales locales, 

E-l expansionismo de las signo- 
rius\ que acabaron repartiéndose 
el territorio de todo el no [te de Ita- 


O 

Comercio con Oriente 

A partir del tratado de Ninfea, en 1261, 
por el que Génova atesoraba los privile¬ 
gios comerciales que antes había pose 
ido Vereca en Constan!inopia, los con¬ 
flictos entre las dos ciudades por el 
control dei comercio con Oriente se 
reanudaron. El tratado de Turín. en 
1381, supuso el triunfo de Venecia, B 
puerto de Genova, según un óleo de 
Crtstofom Grass/, siglo XVI. 
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Emporios del comercio mundial 

Al comenzar el sjgb XV, Veh ieoa y 
Génova se halaban entre ios pníicipaies 
ceñiros rk :l comételo mundial y eran los 
dos morcados de esclavos más impor¬ 
tantes del continente europeo, \fens oa* 
por ejemplo* contaba apro>arnadamenle 
con 20C1,000 habitantes y posee 300 
granó* ?s h iroos mercantes. Tripulados 
por fvOOO marinero^ La ptam de Son 
Marcos efe Sfánaaá; sfgfoW. 


El fin germánico 
en el sur 


tu sólida estructura politice que 
Federico II construyó en la Ita¬ 
lia meridional lúe heredada por 
un hijo natural del emperador, 
Manfredo, que en 1258 se pro- 
clamó rey. El papado volvió a 
desempeñar un papel funda¬ 
mental en Los asuntos italianos, 
cuando en 1265 Urbano IV ofre¬ 
ció la corona de Sicilia a Carlos 
de Anjou, hermano del rey fran¬ 
cés luis IX, Maní redo murió en 
la batalla de Benevento (1266) 
contra los franceses. Con su 
muerte y la de Cornadillo 11268J* 
nieto de Federico II. se extinguió 
la dinastía de los I [ohenstaufen 
y con ella el dominio germánico 
en el sur de Italia, Sin embargo, 
las pretensiones hegemónicasde 
Cárlt >s de Anjou* que había exten¬ 
dido sus dominios basta el reino 
de Ñapóles, provocó la revuelta 
de los sicilianos en 1282 {Víspe¬ 
ras sicilianas), que ofrecieron la 
corona a Kxiro lli de Aragón. La 
lucha en [re los Anjou y los ara¬ 
goneses se alargó hasta la paz de 
Cali alud Iota en 1302. |sor la que 
se estableció la dinastía arago¬ 
nesa en Sicilia No obstante, las 
disputas entre ambos por el con- 
tml del territorio continuarían 
aun durante el siglo v medio 
siguiente. Se impusieron final¬ 
mente los aragoneses con la con- 
quistade Ñapóles en 1442, 



lia entre Lis diversas repúblicas 
hegemónicas, se produjo median¬ 
te la compra de los territorios* ¿Hin¬ 
que se compaginó con las acciones 
militares de conquista, apoyadas 
en ios condolíicn, mercenarios a 
sueldo. Las sigtmncis más significa¬ 
tivas fueron las de Venina (con 
los signorí de De lia Scala), I erra¬ 
ra (Este)* Mantua (Gonzaga). Padua 
(Carrara) y Milán (bajo el poder 
de los Visconti}, 

La lucha por la hegemonía 

Con una dinámica economía, 
Milán, la ciudad más importante 
de lomba rdía. poseía dos grandes 
grupos de poder. Poruña parte, la 
aristocracia, con grandes propie¬ 
dades. y los grandes mercaderes y 
artesanos, i (nidos a estos últimos 
y de tendencia güelfa, losTorriani 


estuvieron en el poder durante el 
siglo XI11. Pero los gibe linos* liga¬ 
dos a la nobleza consiguieron que 
Maneo Visconti se convirtiera en 
señor de Milán en 1317.1 )esde fina¬ 
les del siglo XIV y principios del 
XV, los Visconti expandieron su 
dominio sobre Ve ron a, Vicenza, 
Padua, Pisa y Perugia. 

Pdr su parte, en llore ocia el ere 
cimiento espectacular de la pobla¬ 
ción provocó una profunda divi¬ 
sión soda) entre la aristocracia cor¬ 
porativa y comercial y la mayor 
pane de los artesanos, por lo que 
a menudo se ha hablado de una 
configuración precapitalísta en 
Florencia, la ciudad más impor¬ 
tante de la Tosca na en este perio¬ 
do. Regida por un gobierno repu¬ 
blicano y por las Ordenanzas de 
Justicia, los cargos de la sigapíriu se 


O 

El Milán de les Visconti 

El influjo político de los Vsconti se nació 
con Ottone, aunque fueAzzoue Visconti 
quiso snició el expansionismo de Milán, a 
la que anexiono los territonos de Como, 
Lod, Veraei, Piacenza y Bresoa. Sus 
sucesores consiguBSíori asimismo ei 
dommo de Várona y Padua. y convríJe- 
ron Milán en eí centro pofitco más pode- 
i uso en Italia, Estatuó ecuestre de 
Bernabé Vj$cof)¡r 



elegían únicamente entre tos 
miembros de las artes mayores. 
Pero las tensiones sociales pusie¬ 
ron más de una vez en entredicho 
este poder, como jx>r ejemplo en 
la revuelta de los ríompi. en 1378. 
En Lis primeras décadas del siglo 
XV se produjo la expansión que 
permitió una salida al mar del 
territorio, al controlar Pisa (1406) 
y Livorno (142 i). La situación cam¬ 
bió en 1434, con la llegada al pixler 
de Cosme de Mediéis, de una 
importante familia dedicada a los 
negocios, que combinó la tradición 
ref nt b l ica na y s u s instíturionc¡s a>n 
la introducción de hombres de 
confianza en los centros de poder. 

Venecia estuvo controlada por 
la oligarquía de los grandes mer¬ 
caderes durante los siglos XIV y XV, 
debido a que se trataba de una ciu¬ 
dad con una rica historia mer¬ 
cantil, al tiempo que no poseía con¬ 
dado -territorio dependiente de la 
ciudad-estado-, como otras ciu¬ 
dades del norte de Italia, ni tam¬ 
poco concentraba actividades 
industriales importantes. 

La principal institución de 
gobierno era el Gran Consejo* 
reservado a unas 200 familias de 
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Las repúblicas italianas «- 



o 

Expansión veneciana 

Vfeneaa se transformó en potencia terri¬ 
torial de forma subrta, El momento cru¬ 
cial se produjo durante la primera 
década def siglo XV, con la amenaza de 
Milán y la alianza de Ñapóles y Hungría, 
lo que provocó la adquisición veneciana 
de temiónos en el Adriático r asa como 
Padua. Vincenza y Vérona rt/tepacte&s 
primeras conquistas venecianas en ef 
vaüedeiPo. 


O 

La Toscana 

Como provincia de la Toscana interior. 
Siena logró convertirse en l ina comuna 
independiente en el siglo XIL ai inque 
siempre estuvo bap d tutelap de la 
vecina Florencia que, a partir del año 
1406, se conwtió en ef pnncpai centro 
de poder de la región las finanzas 
cfd Ayuntamiento en tiempos de paz y 
efe guerra, por Benvenuio de Ovará 
(Siena, 1468). 



la oligarquía. Elegía a los miem¬ 
bros del senado (legislativo) y con¬ 
trolaba la selección de los miem¬ 
bros del gabinete ejecutivo, la de 
los seis consejeros ducales y la 
del cíego, representante del gobier¬ 
no de la dudad. Asimismo, en 1310 
se decidió la creación del Conse¬ 
jo de los Diez, que actuó como 
tribunal extraordinario* Su expan¬ 
sión hacia el norte de la penínsu¬ 
la la enfrentó a las demás poten¬ 
cias de la zona, entre ellas Milán, 
En 1445, la paz de Lodí supuso el 
fin de las disputas, ai situar la í'ron- 
tera entre ambos estados en d río 
Adda, Asimismo, la competencia 
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Desarrollo financiero 

la expansión económica y demo¬ 
gráfica supuso el desarrollo de téc- 
mercante como 

lacontabidad, ladeudapúbícaylas 
letras de cambio (izquierda), que per- 
miferon a las grandes cudades finan 
ciar su expansión territorial. 



por el dominio comercial del 
Levante provocó numerosos con¬ 
flictos con Genova, que cayo derro¬ 
tada porVSeneda en 1381, en d con¬ 
texto de la guerra de los Cien Anos. 

Génova. centro pionero de la 
banca y las técnicas mercantiles, 
constituyó un vasto imperio mer¬ 


cantil en el Mediterráneo oriental. 
El sistema social de Génova estaba 
dividido entre los ruMi, familias 
de la nobleza (Spínola, Doria, Gri- 
nialdL.), y los popoíuni, mercade¬ 
res de gran poder econúmico y 
artesanos sin influencia política. 
Pero en 1339, un jefe popula ni, 


Simone Bocanegni, fue nombrado 
dux vitalicio, cargo central de la 
comuna. Además del dwx, la repú¬ 
blica de Génova contaba con un 
C onsejo de Andanos, un Magnutn 
Cimüium, y con varios consejos de 
carácter especializado. E n las épo¬ 
cas de guerra, el GJJrnum ¡He osten¬ 
taba poderes supremos y estaba 
formado, a partes iguales, jxir ?inbí- 
li y popotam. Eí poderío mercantil 
y financiero no se correspondió 
con un importante poder territo¬ 
rial y, durante el siglo XV, Genova 
se vio supeditada al dominio de los 
reyes franceses y til de los Visconti 
o los Sforza de Milán, 
































Europa en la Baja Edad Media 


Consolidación 
de los reinos 
ibéricos 

La reconquista de los territorios ocupados por los 
árabes, las guerras y las bodas por intereses 
políticos que confluían en la unificación de reinos, 
allanaron el camino para hacer de España v 
Portugal las grandes potencias del Renacimiento. 



'Siempre he pensado que el 
aspecto más significativo, 
con mucho, de la historia 
medieval de España es la 
constante interpenetración 
de las tres culturas 
diferentes presentes en la 
península: la islámica, la 
hebrea y la cristiana'', 


Gabriel Jackson. Historiador 
Imagen; Enrique II de Casulla, 
talla de madera policromada. 


P ara los reinos ibéricos, 
corno para los otros estados 
europeos, la Baja Edad 
Media fue una época de reestruc¬ 
turación, Castilla impuso su hege¬ 
monía, tras una peste negra de 
La que sé recuperó pronto para 
impulsar la ganadería y el comer¬ 
cio de la lana, en tanto el reino de 
Cataluña y Aragón quedó casi en 
ruinas por la epidemia. A su vez, 
la muer Le sin descendencia de San¬ 
cho el Fuerte de Navarra llevó al 
trono a los condes de Champag¬ 
ne. Al inicio del siglo XV, Navarra 
se unió a Aragón, pero medio siglo 
después volvió a manos de una 
dinastía francesa, antes de incor¬ 
porarse a España, Portugal, por su 
parte, se mantuvo independíente. 

Ta batalla de Muren que enfren¬ 
tó a Pedro I I de Aragón con ios cru¬ 
zados de Simón de Montfort, sig¬ 
nificó el fin de la influencia ara¬ 
gonesa en Francia. En esta acción 
murió el monarca, quien dejó la 
hacienda al borde de la bancarro¬ 
ta, Con todo, el oro aibigense lle¬ 
gado a Cataluña ¡permitió la expan¬ 
sión aragonesa por el Mediterrá¬ 
neo, La conquista de Mallorca por 
Jaime I el Conquistador marcó el 
comienzo de ese nuevo impulso. 

La batalla de las Navas de Tolo¬ 
sa asestó un golpe morral al impe¬ 
rio almohade en la península, aun¬ 
que los reinos cristianos tarda¬ 
ron algunos años en sacar partido 
de su victoria. Sólo Alfonso IX de 
León amplió por esos años la 
Reconquista, en (Laceres y Badajoz, 
hasta alcanzar el Guadiana, En Cas¬ 
tilla, la muerte de Alfonso VIII 
abrió un difícil trámite sucesorio 
que culminó con la coronación de 
Fernando III, El prestigio alcanza¬ 
do por el joven rey hizo posible 
que, al morir Alfonso IX de León, 
Fernando EL hijo del monarca, rei¬ 
vindicara la corona de León. Así, 
tras tres cuartos de siglo de unio¬ 
nes y separaciones, Castilla y León 
se unían definitivamente. 

Los años siguientes frieron cru¬ 
ciales para la Reconquista. Jaime I 
de Aragón inició su campaña en el 
reino de Valencia, que culminó con 
la toma de la capital. Dos años 
antes, Córdoba cayó en manos de 
Fernando III, y el rey portugués 



Sancho II alcanzó el sur de la 
península. El buen entendimien¬ 
to entre el aragonés y el castellano 
permitió a Castilla la conquista del 
reino de Murcia. Jaime í ponía con 
ello un voluntario límite a la recon¬ 
quista aragonesa por el sur» Casti¬ 
lla, en cambio, emprendía la sis¬ 
temática ocupación de Andalucía. 
En 1250. la España musulmana se 
reducía al pequeño reino de Nie¬ 
bla, en Hudva. y al reino nazarí de 
Granada. La repoblación de los 
territorios conquistados y el pro¬ 
vecho obtenido en las relaciones 
político-económicas con el reino 
nazarí detuvieron la reconquista 
por más de dos siglos, 

Las monarquías ibéricas entra¬ 
ron entonces en un período de 
reorganización. Cada una tenía 














Consolidación do lo :t reinos ibéricos 




sus propios objetivos. Aragón, 
la conquisa tlel Mediterráneo, 
atentada por una pujante pro¬ 
ducción a tiesa na e industrial 
ansiosa de nuevos mercados: Cas¬ 
ulla. la vigilancia del estrecho 
frente a posibles invasiones 
musulmanas; Portugal* consoli¬ 
dar su independencia* En Aragón 
surgió una importante industria 
textil -sobre todo,en Cataluña-, 
destinada a la península. Cerde- 


El rey sabio 

Las Cantigas de Santa Mana, con 
poemas de corte religioso, es una 
de las muchas obras qi je confirman 
la vasta altura de Alfonso x el Sabio. 

Sus éxitos en este plano contrastan I 
con sus fracasos políticos, tanto 
en el interior como en el exterior. 

ña, Sicilia y África, En Castilla, la 
industrialización fue nula, y la 
economía se centró en la venta 
de lana a Mandes e Italia* 

En consonancia con lo anterior, 
los reinos hispánicos se inserta¬ 
ban progresivamente en el acon¬ 
tecer europeo* En Castilla, Alfon¬ 
so X el Sabio, un monarca preo¬ 
cupado por la dif usión de la cul¬ 
tura. orientó su interés hacia Ita¬ 
lia. Pero sus proyectos fracasaron 


por dificultades financieras y de 
orden interna Su sucesor* Sancho 
IV, prosiguió con más decisión esta 
política europea. I n la guerra que 
siguió a las Vísperas Sicilianas, 
Sancho respaldó a los galos, mien¬ 
tras que en el enfrenta ni lento 
anglofrancÓN apoyo a los ingleses. 

Su nieto* Alfonso XI, restable¬ 
ció el orden, que con sus prede¬ 
cesores había sufrido graves quie¬ 
bres. Su hijo y ¡sucesor* Pedro 1* 
mantuvo una dura guerra por el 
trono con Enrique deTrastornara, 
hijo ilegitimo de Alfonso* Pedro 
estaba casado c on Blanca de Bor¬ 
tón, pero la abandonó y la encar¬ 
celó. Francia, entonces, apoyó a 
Enrique de Trastániara, mientras 
que Pedro se respaldó en el Prín¬ 
cipe Negro, hijo de Eduardo III de 


O 

Hito de la Reconquista 

La batato de Las Navas de Totasa (Jaén), 
en 1212, no sólo rrwcó d fin del reno 
abro ado, sno la pnmera gran acción 
conjunta de reyes cristianos. Unos 
180.000 hombres de CastAa, Aragón, 
Navarra y el papado, al mando de 
Alfonso VIII, vencieron a 250.000 almoha¬ 
des, Óleo efe Fríinascr) van Halen: Batato 
de Las Navas dra Toíosa, dgb XIX. 

O 

Pierde Sicilia y gana Menorca 

Alfonso lll de Aragón subió al trono con 
sófo 20 anos y muño con 26. en 1291. 
Presiones de Francia y del jipado b 
obigafon a abandonar Solía, pero con¬ 
quistó Menorca, utíimo reducto musti- 
mán en las BaJeams, A/tonso ÍH d Libera/; 
óetafc de un pergamino con la genealo¬ 
gía de Jas reyes de Aragón; siglo XV. 



La evolución 
de Portugal 


Vincularlo durante la Alta Edad 
Media a Galicia y León* d reino 
de Portugal se estableció después 
de que en 1004 Alfonso VI de 
León entregara la "Ierra poríu- 
mh'nse" a su yerno, Enrique de 
Borgoña. Éste inició un proceso 
de emancipación que culminó 
en Oufique (1138) con la victo 
ría sobre los musulmanes de su 
hijo, Alfonso Enrique/, que fue 
coronado rey Durante los siglos 
XIV y XV, portugueses y caste¬ 
llanos mantuvieron guerras 
sucesorias sin éxito. En Aljuba- 
n oí a 11385), Juan de Avís derro¬ 
tó las pretensiones castellanas; 
pero en 1475, su nieto, Alfonso 
V, perdió en Toro la ocasión de 
ocupar el trono de Casulla. 







































Europa en la Baja Edad Media 



O 

El Mediterráneo como objetivo 

Alfonso V el Magnánimo, rey de Aragón. 
Cerdeña, Soba y Nápotes, a pesar de 
tas dificultades que afrontó en. Cataluña, 
desacoto una decdida polrica medite* 
rranea para competir con Genova. Final¬ 
mente, estableció su corte en Ñapóles, 
dónete murió en 1458. Entrada triunfo! de 
Alfonso Ven Ñápales, pcrfíafearó 
Córenla: siglo XVII. 

O 

Et Compromiso de Caspe 

La Corona de Aragón quedo vacante en 
1410. ai morir sin herederos Martin el 
Humano. Tras un Jargo proceso, tos rei¬ 
nos aceptaran la torniscón de un tribu¬ 
nal de nueve miembros que se renden 
Caspe, en 1412. El veredicto, muy polé¬ 
mico, do el trono a Femando de 
Antequera. de la dinastía Trastámara. rei¬ 
nante en Gastiüa. Busto de Femando /. 



Inglaterra, La lucha culminó con 
la muerte de Pcd ro a manos de su 
hermanastro. Subió entonces al 
trono Enrique II de Trastámara, 
Con Juan I estalló erra guerra 
por temas hereditarios, Al morir 
Femando I de Portugal. Juan reda¬ 
mó el trono en virtud de su enla¬ 
ce con Beatriz, hija del rey lusita¬ 
no. Pero Juan 1 sufrió una gran 
derrota en Aljubarreta (1385), 

La historia de Aragón, a su vez, 
está muy vinculada a la de Sicilia, 
Pedro ITT (1276-12851 se casó con la 
hi ja del rey Manfredo de Sicilia y 
se lanzó a conquistar la isla. Tras 
la expulsión de los franceses, los 
sicilianos lo proclamaron rey en 
lugar de Carlos de Anjou, A partir- 
de entonces, Aragón intervino des¬ 
tacadamente en los asuntos de Ita¬ 
lia, enfrentándose a los intereses 
del papado y de Francia. I i papa 
Martín IV excomulgó a Pedro en 
1285. pero fracasó en su intento 
de hacer rey de Aragón a Carlos 
de Valois, Alfonso ÍÜ (1285-1291), 


hijo de Pedro III, fue el primer 
soberano occidental que concer¬ 
tó una alianza con el sultán 
mameluco de Egipto, que le ofre¬ 
ció dinero para la guerra de Sici¬ 
lia a cambio de ayuda en caso de 
una cruzada c ristiana. Lo impor¬ 
tante de esta alianza es que mues¬ 
tra la honda decadencia de la uni¬ 
dad cristiana, 

A Alfonso lo sucedió su her¬ 
mano Jaime II (1291-1327), quien 
renunció al trono de Sicilia: el 
Papa lo recompensó con Ordena 
y Córcega, Jaime se apoderó de 
Ordeña, pero 110 pudo tomar Cór¬ 
cega ante Ja resistencia genove- 
sa. En el reinado de Jaime II. ade¬ 
más, fríe la expedición de los almo¬ 
gávares, llamados por el empera¬ 
dor bizantino para ayudarlo con¬ 
tra los turcos, de la que resultó 
la formación de los ducados ara¬ 
goneses de Atenas y Neopairia. 

El hijo de Alfonso IV, Pedro FV 
(1336-1387), se hizo con las Balea¬ 
res -dominio de una rama de la 



familia-y, dado que no tenía lujos 
varones, intentó asegurare! tro¬ 
no en favor de su hija. Los esta¬ 
mentos se opusieron, pero fueron 
derrotados en Epila (1348). 

Un acontecimiento importan¬ 
te del reinado de Pedro IV lúe la 
adquisición de Sicilia por heren¬ 
cia, Con la muerte de sus hijos 
Juan 1 y Martín I el Humano, se 
extinguió la dinastía en 1410, La 
situación fue resuelta en ci Com¬ 
promiso de Caspe, cuya sentencia 
dio el trono de Aragón a feman¬ 
do I de Antequera, de la dinastía 
castellana de los Trastániara. 

Fue muy breve el reinado de 
Fernando 1 (14124416), mal reci- 


Del latín ai catalán 
La legislación catalana, comprada 
en las Constituciones y otros dere¬ 
chos de Cataluña, estaba escrita en 
latín hasta 1413, Ese año, las corles 
de Barcelona tramitaron arte lácon> 
na su traducción al catalán y ei agru- 
pamiento de las normas en títulos, 

bido por los catalanes. Su hijo. 
Alfonso V el Magnánimo 11416- 
1458), sumó el reino Ñapóles y 
Benevento. Lo sucedió su herma¬ 
no Juan H (1458-1479), pero los 
catalanes se alzaron contra éh 
Con el apoyo de Luis XI de Fran¬ 
cia, Juan sofocó la crisis pero, a 
cambio, hipotecó el Rosellón y la 
Cerdada. En 1472 los catalanes 
reconocieron finalmente a Juan 
ti que, para recuperar los territo¬ 
rios hipotecados, inició una gue* 
rra contra Francia. A su muerte, 
en 1479, lo sucedió su hijo Fer¬ 
nando, coronado poco antes rey 
de Castilla -por su matrimonio 
con Isabel-y de Sicilia, 
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O 

Los reinos ibéricos hacia 1450 

La historia de la península Ibérica en la 
Baja Edad Media es la de sus reinos, y 
está marcada por la consolidación de la 
identidad portuguesa, el crecimiento de 
Castilla -al ganarías territorios a los 
árabes- y la expansión mediterrarea de 
la corona catatanoaragonesa. La boda 
de los Reyes Catáteos prefiguró el mapa 
de la España contemporánea e hizo 
posible la conquista de América. 

O 

La dinastía de los Trastámara 

Hijo natural de Alfonso X! de Castilla, 
Enrique de Trastámara legitimó su drnas- 
tía, tras matar a Pedro l, con una política, 
matrimonial que permitió a la familia rei¬ 
nar en Castilla de 1369 a 1504 y en Ara¬ 
gón de 1412 a 1516, e influir en Navarra 
y Portugal. Asesinato de Pedro i el Cruel 
por su hermanastro, Enrique de Trastá¬ 
mara; grabado de época. 


Los almogávares 
en Bizancio 


La expansión catalana por el 
Mediterráneo tuvo una de sus 
bases en los almogávares, infan¬ 
tes mercenarios que participa¬ 
ron en las conquistas de Jaime i 
y de Pedro III el Grande. Al pedir 
ayuda And fónico II Paleólogo, 
emperador bizantino amenaza¬ 
do por los turcos, la corona de 
Aragón envió una compañía de 
almogávares al mando del aven¬ 
turero Roger de Flor. Éste logró 
grandes victorias contra los tur¬ 
cos, que provocaron temor entre 
los bizantinos, quines asesina- 
ron a Roger de Flor en 1305. Los 
almogávares crearon los duca¬ 
dos de Atenas y Neopatria y 
devastaron la zona en acciones 
que f ueron conocidas como la 
Venganza Catalana. 


Cronología 

1 212 » Batalla de ¡as Navas de 
Totosa; fin del reino almohade. 


1213 » Batalla de Muret, que ter¬ 
minó con la influencia aragonesa 
en el Mediodía francés. 


1229 » Jaime I el Conquistador, rey 
de Aragón, ocupa Mallorca 


1230 Fernando Hl de Castilla es 
proclamado soberano de León, 
uniéndose ambos reinos. 


1232 - 1238 » Jaime I conquista 
el reino musulmán de Valencia, 


1246 - 1250 » Fernando fll de 
Castilla toma Jaén, Sevilla y Cádiz. 


1282 » Pedro \\\ el Grande, rey de 
Aragón, recibe la corona de Sicilia. 


1479 » Femando, casado con Isa¬ 
bel de Castilla, recibe la corona de 
Aragón. Unión de ambos reinos. 
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La vida en un 
castillo medieval 


Los castillos, ubicados estratégicamente, eran las mansiones 
fortificadas de los reyes y señores feudales. A partir del siglo XIII, la 
falta de comodidades y los progresos del armamento ofensivo 
obligaron a reformar su interior y mejorar los sistemas de defensa. 


Torneos, caza y banquetes 


En tiempos de paz, la nobleza y la monarquía 
medievales ocupaban sus días entregados 
a los placeres. Los caballeros alardeaban 
ante sus damas en las lides, y practicaban la 
caza mayor -osos, ciervos y jabalíes- y la 
cetrería -caza de aves con halcones 
amaestrados-. 



** La aristocracia 
medieval sentía 
pasión por la caza, 
por su práctica en si 
y como ejercicio de 
preparación para 
afrontarla guerra. 


Agua potable La cisterna 
del agua de luvia. canalizada 
desde la muralla, garantizaba 
el auloabasteci miento inclu¬ 
so en circunstancias difíciles. 


Herrería La forja dé metalas 
se efectuaba en esta taller, 
anexo a! cuanel de la guarní- 
©on A su alrededor trabaja¬ 
ban los carpinteros. 


Horno de pan La provisión 



Los torreones y almenas de las 
murallas exterores albergaban las 
aspilleras o troneras, orificios para 
el tiro a cubierto de los defensores 
del castillo. En esta secuencia, las 
tres primeras aspilleras se emplearon 
para el tif#con arco; las siguientes, 
para áreos y armas de liego. 
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Torre del homenaje Es la 

torre pnneipal del castillo y 
el ultimo reducto fuerte en la 
defensa. Símbolo def poder, 
su custodia era clave. 


Capilla Solía situarse Cajo 
la sala de armas y sobre los 
dormí lorias de las damas y el 
almacén de víveres. Acogía 
tos oficios religiosos. 



La entrada a los castillos protegidos con un foso o dique seco se 
efectuaba a través del puente levadizo, un acceso único que, al ser 
izado en caso de ataque, constituía un serio obstáculo. Al puente 
levadizo simple se añadieron dos clases de puentes giratorios: a la 
izquierda, se muestra el mecanismo de un puente giratorio hacia fuera; 
a la derecha, el de uno hada dentro, Éste, af alojar la parte inferior del 
puente en un profundo hueco interior, era mucho más efectivo. 


O Cabrestante Articulaba 
manualmente la cadena. 

• Puente Se construían 
generalmente de madera. 

O Foso Separaba el 
castillo de la otra orilla, 

O Cadena Transmitía el 
movimiento al puente. 



Letriñas Estaban situadas 
en lugares apartados y eran 
de uso comunitario. El foso 
era el destino final de las 
aguas residuales. 


Salón del trono Epicentro 
de la afondad del castillo, 
en él se dictaban las ordenes 
y se recibía con honor a los 
huéspedes notables. 


Mazmorras Los prisioneros 
sufrían cautiverio y tormento 
en estas dependencias, por 
lo genera! situadas en lo alto 
de una torre o bajo tierra. 


Sala del tesoro La parte 
inferior de la torre principal, 
bajo la cocina y los aposen¬ 
tos principales, solía albergar 
las riquezas del castellano. 


Los merlones, protección en tas almenas 


Los huecos en la separación entre las almenas 
dejaban ai descubierto a los defensores de los 
castillos en sus movimientos a lo largo de las 
murallas. Este problema se resolvió a lo largo 
:el siglo XIII con ia colocación de meriones, 
enzos de parapeto que podían ser de madera 
o metálicos, y fijos o desmontables. 







1 Almenas sn merión 


2 Morlón de madera, fijo 


3 De hierro, desmontable 4 De madera, desíroitabte* 





























































































































Europa en !a Baja Edad Media 


El ascenso de 
los pueblos 
eslavos 

La consolidación de las nacionalidades eslavas 
comenzó en el siglo XI. Pueblos como el polaco, el 
húngaro, el servio y el bosnio adquirieron una 
fuerte identidad que aún mantienen, a pesar de los 
continuos cambios en las fronteras de sus países. 


' Los eslavos eran altos, 
fuertes y rubios: pacientes, 
frugales y hospitalarios (,,.) 
Su organismo básico era la 
asamblea de ancianos, que 
elegía a los jefes tribales. 
Por efb se ha escrito con 
frecuencia que entre los 
eslavos existió ya una 
auténtica democracia' , 

Manuel Riu. Historiador. 
imagen- estatuilla de Cas *m>'ü Itl 
d Gránete, rey de Polenta 
de 1333 a 1370 



a Alta y la Baja Edad Media, 
en Europa oriental, se carao 
■i V te riza ton por la ascensión 
política de los pueblos eslavos: che¬ 
cos. polacos, servios, búlgaros y 
rusos, así como de los lituanos, 
emparentados con dios. El predo¬ 
minio bizantino y de pueblos de 
las estepas eurasiátícas llegó a su 
fin en este período. 

Los estados orientales europe¬ 
os iniciaron su marcha ascenden¬ 
te a través de alianzas: Bohemia 
con Moravia (1029J; Hungría con 
el reino tripartito de Croacia, lisia- 
vonia y Palmada (1102); y Polonia 
con el gran principado de Lituania 
(1386), Surgió un espíritu de blo¬ 
que reflejado en los intentos de 
unificar el centro oriental euro¬ 
peo, desde el Adriático y el mar 
Negro hasta el Báltico. Los Anjou 
de Hungría, los Luxemburgode 
Bohemia, los Jagellón de Polonia 
y los Habsburgo se esforzaron por 
concretar estos proyectos. 

En la reconfiguración de la 
Europa oriental tuvo una nota¬ 
ble participación la gran coloni¬ 
zación alemana, que se prolongó 
desde el siglo XI al XIV. Los efec¬ 
tos de esta colonización, que par¬ 
tió básicamente de la región com¬ 
prendida entre el Sena y el bajo 
Rül, se dejaron sentir en el amplio 
espacio comprendido entre Fin¬ 
landia, al norte, y Grecia, al sur, 
donde llegaron la cultura occi¬ 
dental y sus progresos técnicos. 

Los estados balcánicos 

Poroto) lado, la desintegración del 
imperio bizantino hizo posible el 
desarrollo político de los pueblos 
balcánicos. Bulgaria, Servia, Ros- 
n ia, Va 1 aq u ia y M o Id avia t uvieron 
una época de encumbramiento. 

Esteban 1 Nemanja superó la 
disgregación política y creó un 
estado servio unitario. Con Este¬ 
ban 111 y Esteban IV* Servia se hizo 
con la hegemonía en los Balca¬ 
nes a mediados del siglo XIV. Este¬ 
ban IV llevó la frontera norte has¬ 
ta el Danubio y por el sur. el reino 
abarcaba Albania* Macedón ia y 
ei norte de Grecia. Pero a su hijo 
Esteban V, el ultimo de los Neman¬ 
ja, le fue imposible controlar las 
fuerzas disolventes del reino. Ser- 





Segismundo de Luxem burgo, 
rey de Hungría (1387 1437) y 
emperador germánico (1433- 
1437), enfrento rebeliones nobi¬ 
liarias que te impidieron resistir 
las invasiones otomanas. 

vía comenzó a dividirse en princi¬ 
pados independientes* que casi no 
opusieron resistencia a la acomo 
tida turca. EnAmsdfeld, 1389, fue 
derrotada, y algunas regiones pasa¬ 
ron a los otomanos. 

Esto coincidía con la ascensión 
de Bosnia, que fue independiente 
bajo Ban Kulin V (11801204). Con 
Esteban Twnko l (1353-13911. Bos¬ 
nia vivió su máximo esplendor. 
Itero el reino se desintegró al morir 
el monarca. 

El hundimiento del Imperio 
bizantino favoreció el expansio¬ 
nismo búlgaro, y el zar fván 11 Asen 
intentó apoderarse de Constan ti¬ 
no pía y hacerse coronar empera¬ 
dor de Bizancio. Itero, a pesar de 
la victoria en Klokotnica, estos pro¬ 
yectos se frustraron, y el zar búl¬ 
garo optó por renunciar a la hege¬ 
monía balcánica. A pesar de su 
decadencia. Bizancio ejerció una 
notable influencia en el segun¬ 
do reino búlgaro. 

Mientras que en el siglo XIV 
Bulgaria era superada política¬ 
mente por Servia, se dibujaba en 
el ámbito cultural búlgaro una 
época de extraordinario floreci¬ 
miento, que en ningún caso pudo 
ocultar él decl ive de su estado, que 
se dividió en dos. con capitales en 
Widin y Kaliakra, A raíz de su debi¬ 
lidad. Bulgaria no pudo detener 
el avance turco y se convirtió en 
provincia otomana. 

Sólo los principados rumanos 
-Valaquia y Moldavia- se libraron 
de la arrolladora oleada ruita. Aun¬ 
que sufrieron pérdidas territoria¬ 
les, las mismas fueron de escasa 
importancia. 
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El ascenso de tos pueblos eslavos 



O 

EJ fundador de Hungría 

Esteban L canonizada en 1083. creó en 
Hungría, en a) siglo XI. una estructura 
potito que se mantuvo durante 800 
arios. Tras cristianizar el país junto a un 
grupo de misioneros, derrotó a tos 
nobles que se le oponían e instauró una 
fuerte monarquía, asrstida por un 
senado. Unificó la legislación y dvidóel 
país en condados y obispados Estatua 
en bronce de Esteban f; Budapest. 


O 

Los aguerridos búlgaros 

Va en su pnmer reino, los búlgaros 
adquirieron fama de soldados aguerri¬ 
dos. León VI eA Sabio, polémico 
emperador bizantino, quiso someterlos y 
les declaró la guerra a finales del siglo IX, 
El monarca sufrió una aplastante derrota 
en Bulgarófgo, actual Babaesk. A pesar 
de eito. Bulgaria occidental acabaña con- 
virtiéndose en provincia bizantina en 
1018. Guerra contra tos búlgaros; minia¬ 
tura bizantina def siglo XIV. 
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La diplomacia de 
los matrimonios 


Mientras Polonia consolidaba 
progresivamente su poder, Hun¬ 
gría se configuraba también 
como gran potencia, al igual que 
Bohemia* mediante una hábil 
política matrimonial, Como 
coronación de esta ampliación 
del poder dinástico por medios 
pacíficos, a la muerte del pola¬ 
co Casimiro 1IL en 1370. Polonia 
y Hungría se unieron en virtud 
de un pacto de familia: Luis 1 de 
Hungría fue elegido rey de Polo¬ 
nia. A la muerte del monarca* 
en 1382. la unión se disolvió y 
sus hijas Eduvigis y María reci¬ 
bieron las coronas de Polonia y 
Hungría, respectivamente. El 
esposo de María* Segismundo de 
Luxemburgo, rey desde 1387, íüe 
quien realmente ejerció el poder 
en ambos territorios 




Cambios en 
Europa oriental 


Polonia » Premysl II* muerto en 
1296* comenzó la unificación de 
los numerosos principados pola¬ 
cos. Su obra fue completada por 
Ladislao l Ukietek hacia 1320, 


Hungría » Garios I Roberto, de la 
casa de Anjou* puso limites al poder 
de la nobleza tras la extinción de la 
dinastía arpadla y, entre 1301 y 
1312, creó una sólida monarquía. 


Bohemia y El declive germano 
permitió a la dinastía de tos Luxem¬ 
burgo consolidar el poder de la 
corona en el siglo XIV y anexionar 
el rano Silesia, Lusaoa y Moravia, 


LituanLs Gracias al rey Mindowe, 
logró su unidad política a mediados 
del siglo XIII* extendió sus domi¬ 
nios hacia el sur y se transformó 
en una potencia. 
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Europa en la Baja Edad Media 


Decadencia y 
desaparición 
de Bizancio 

El último período del Imperio bizantino estuvo 
caracterizado por las largas luchas que sostuvo por 
su supervivencia con las otras potencias del 
occidente europeo y con el poderoso Imperio 
otomano, que finalmente lo conquistó. 


A comienzos del siglo XIL el 
Imperio bizantino se halla¬ 
ba sumido en una pro¬ 
funda crisis que afectaba a todos 
los ámbitos de la política y de la 
sociedad imperial, And roñ ica I 
(1183^185), apoyado por el pueblo 
trató, sin conseguirlo, de poner 
remedio a la situación e miento 
restablecer el poder central, soca¬ 
vado por la nobleza feudal . Bizan- 
cío vivió Constantes enfrenta¬ 
mientos civiles, que aceleraron el 
proceso de disolución del imperio. 

Hungría, el reino de Servia y 
Bulgaria, países que habían esta¬ 
do bajo su dominio, ganaron terri¬ 
torios o se independizaron a expen¬ 
sas de los bizantinos, Pero fue una 
incursión de los normandos la que 
precipitó la caída del rey. 

La subida al trono de Isaac II 
Angelas aceleró la decadencia del 
imperio. La mala administración 
y la corrupción se adueñaron de 
la práctica política, la época del 
predominio bizantino en los Bal¬ 
canes llegó a su fin. 


“Rodeada por el mar y (..,) 
levantándose además en el 
lugar donde Europa y Asia 
se unen, Constantinopla 
atrae naturalmente a ios 
hombres, sus productos y 
sus ideas (...) 
Constantinopla fue, durante 
un milenio, la capital del 
Imperio bizantino y uno de 
los focos espirituales y cul¬ 
turales de la humanidad’. 

Georges Duby (1919 1996). 
Historiador. Imagen: estatua en 
bronce dé Constantino XI. 



La cuarta cruzada 

Las potencias del occidente euro¬ 
peo trataron de sacar provecho de 
la crisis imperial y llevaron ade¬ 
lante una política muy agresiva 
contra Bizancio: Venena, apelan¬ 
do a intereses económicos; el Sacro 
Imperio a derechos dinásticos, y el 
papado en pos de la unidad de 
las iglesias cristianas. 

El papa Inocencio III desenca¬ 
denó el proceso que fi nalizar ía con 
la desaparición del Imperio bizan¬ 
tina Su idea de llevar adelante una 
cuarta cruzada para la liberación 
de los Santos Lugares fue aprove¬ 
chada por la república deVenecia, 
que se sumó a la iniciativa, aun¬ 
que con la condición de tomar 
en primer lugar Constantinopla. 
La ciudad fue conquistada, y su 
imperio se lo repart ieron los cru¬ 
zados v los venecianos. 

Sobre las ruinas del Imperio 
bizantino, los cruzados funda¬ 
ron el llamado Imperio latino de 
Constantinopla. Desde su funda¬ 
ción, la hostilidad de la población 
nativa contra los extranjeros Jun¬ 
to a la fragmentación inherente al 
sistema feudal lo hicieron muy 


Cronología 

1182» Gracias a una rebelión 
popular. Andrónico I es nombrado 
emperador. 


1185 -1204 » Sube al poder la 
dinastía de bs Angelas. Se inicia ía 
última etapa de decadencia del 
imperio bizantino. 


1203 - 1204 ■ Primera y segun¬ 
da toma de Cbnstantinopta por bs 
cruzados, mandados por Bonifa¬ 
cio de Monferrato. 

- j 

é 

1204 Los cruzados y los vene¬ 
cianos fundan el lanado Imperio lati¬ 
no de Constantinopla. 


1204 - 1222 *» Teodoro Lascaris 
funda en Aratela é rano de Nicea. 
heredero de la tradición bizantina. 


1259 » üega al trono del remo de 
Nóea la dinastía de Jos Paleólogos, 
que recupera Constantinopla. 


1453 *» El 29 de mayo, tras un dura 
asedio, Constantinopla cae en 
poder del sultán turco Mehmet, 


inestable. Aunque el papado creía 
que había alcanzado sus objetivos, 
las divergencias en materia de fe 
crecieron. Fue Ve necia la única 
potencia que alcanzó la meta pro¬ 
puesta: el control del comercio en 
el Mediterráneo oriental. 

Entretanto, en las regiones del 
Asia Menor, todavía en poder de 
los bizantinos, éstos fundaron el 
reino de Ni cea. El nuevo estado 
se consolidó gracias a la aplicación 
de políticas que lo dotaron de una 
solida base económica y militar. 
Un hecho ajeno, la aparición en 
Europa sudorienta! del Imperio 
mongol, del que Nivea se vio libre, 
le permitió obtener ventajas polí¬ 
ticas sobre sus vecinos orientales, 
convertidos en vasallos del Gran 
Khan. El reino de Nicea recuperó 
casi todos los territorios ocupados 
por el Imperio latino, dejándolo 
reducido sólo a la ciudad de Cons¬ 
tantinopla y sus alrededores. 
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O 

La codiciada Constaritmopia 

0 nuevo estado otomano, fundado a 
principios cid siglo XIV, orientó su política 
expansiva hacia BízanciQ. 0 sultán Unan, 
con la toma de Ncea (1331 ) t acabó 
con las posesiones bizantinas de Asia 
Menor y. con La ocupación de GaWpcte 
H354), puro p»e por vez primera en 
temtono airopeo. La ciudad de 
Constantfnopia rodeada por sus 
murallas; miniatura del siglo XV 


O 

El Imperio latino 

Tras la toma de Constantinopia por los 
cruzados. Balduino 1 de Randas fue 
coronado (el 16 de mayo del 204, en la 
Magia Sophia) emperador del nuevo 
Imperio latino de Coostanfioüpla, Desde 
é principo, el monarca ejerció un poder 
muy limitado, ya que soto te estaba 
sometida una parte def imperio. Cuarta 
cruzada, batalla junto a los muros de 
Gonstantinopia; miniatura del siglo XV. 



Miguel VIH Paleólogo 1125SM282) 
se apoderó del trono de Nicea y 
continuó la línea de sus prede* 
ceso res. Con la ayuda de Genova, 
consiguió en 1261 expulsar defi¬ 
nitivamente de Gonstantinopia 
a los latinos. De nuevo, se abrió 
un periodo en el que la ciudad se 
vio somet ida a agresiones proa - 
den tes del exterior. Por dos veces 
la casa de Anjou trató de invadir 
el Imperio, pero hábiles manio¬ 
bras diplomáticas se lo impidie¬ 
ron. Al concentrar sus fuerzas en 
los enemigos occidentales, el 
poder defensivo bizantino quedo 


| 

% | <k 

IHGL : 

Saqueo de la capital 

Durante dos meses, las tropas 
del sultán turco Mehmet sitia¬ 
ron Gonstantinopia. Muy supe¬ 
riores en numero y ayudadas 
por una potente artillería, logra¬ 
ron poner fin a la resistencia y 
saquearon la ciudad. 


muy debilitado en Asia Menor y 
en los Balcanes. Bizando no pudo 
oponer una adecuada resistencia 
a la expansión de dos nuevas y 
peligrosas potencias: los turcos 
otomanos y los servios. Las cons¬ 
tantes guerras defensivas y los 
continuos conflictos internos 
agotaron al imperio 

En el año 1359, las tropas oto¬ 
manas se presentaron ante los 
muros de Gonstantinopia por 
primera vez* En 1396, el estado 
bizantino, reducido ya a la capi¬ 
tal y a algunas ciudades de Trac ia 
oriental, quedó completamente 


cercado por aquéllas* Pero un fac¬ 
tor externo salvó a la ciudad: la 
entrada en escena, en 1402* del 
mongol Tamerlán contuvo la 
expansión otomana. Constanti¬ 
no pía no había podido recupe¬ 
rarse* cuando Mural II (1421*1451) 
restableció el estado otomano y 
reanudó una agresiva política de 
conquistas territoriales. 

En 1453, tras un duro asedio, 
Gonstantinopia cayó en poder de 
los otomanos. El ultimo empera¬ 
dor Paleólogo, Constantino XI, 
murió en la toma de la ciudad, 
que pasó a llamarse Estambul 
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O La catedral gótica de Notre Dame de París, construida entre ttS3 y 1225 



















































E n la Baja Edad Medía, los cimientos de 
las estructuras feudales, que pretendían 
ser eternas, comenzaron a resquebra¬ 
jarse. Ni los imperios surgidos después de las inva¬ 
siones germánicas ni la Iglesia de Roma, que ha¬ 
bían pretendido la continuidad del Imperio de 
los cesares, habían conseguido su proposito. 


i 

I 

i 



En las proximidades de los castillos y las iglesias, 
las ciudades crecieron como escenario de nue¬ 
vas fuerzas sociales, dispuestas a disputar la hege¬ 
monía económica a los señores feudales. La bur¬ 
guesía producía manufacturas que no sólo abas¬ 
tecían a la población de lo necesario para ves¬ 
tirse y hacer la guerra, sino que también ani¬ 
maban con sus excedentes un tráfico comercial 
que se expandía más v más, enlazando pue¬ 
blos y culturas. 

Hasta cambió la misma visión de la Antigüedad; 
Roma no era sólo la gloria de los Césares, sino 
también la de los tribunos republicanos, y Gre¬ 
da no se resumía en el mundo de las ideas de 
Platón, sino que también era el pensamiento 
analítico y sistemático de Aristóteles, Y, como si 
fuera poco, estas revelaciones venían de la mano 
del islamismo, un credo que, además de postu¬ 
lar una nueva fe monoteísta y tener una pre¬ 
sencia político-militar incuestionable, se ali¬ 
mentaba de las fuentes más diversas* tanto del 
Lejano Oriente como judías y cristianas, 

Entre tamo, el gótico levantaba catedrales que, 
a diferencia de la tosquedad dei románico, desa¬ 
fiaba las alturas y constituían el emblema de 
una nueva visión del mundo en que el hombre, 
más que temer a Dios, intentaba acercarse a Él, 
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Desarrollo 
económico y 
de las ciudades 

En ios siglos XIII y XIV, Europa vivió una época 
de expansión económica, con mejoras en la 
producción agrícola y con el crecimiento de las 
ciudades, que sin embargo entraron en profunda 
crisis tras el azote de la peste negra* 


"Había en una tierra un 
hombre labrador, / que 
usaba la reja más que otra 
labor. / Amaba más a la tie¬ 
rra que al creador / De 
muchas guisas era un 
hombre turbador", 


Gonzalo do Sérceü (1195- 
1274). Poeta del mester de 
clerecía, imagen: campesino 
sembrando trigo; 
miniatura det siglo XfV 



D urante la mayor parte del 
siglo XIII* se produjo un 
incremento de la pobla¬ 
ción europea. Su natalidad era ele¬ 
vada* pero no menor la mortali¬ 
dad infantil Se calcula que una ter¬ 
cera parte de los ni nos no llegaba 
a cumplir el aiio de edad, muchas 
mujeres morían antes de cumplir 
los 40 años y los hombres, aunque 
más longevos, sucumbían entre 
los 45 y 50. Lis personas de 70 y 80 
años eran una excepción. 

El panorama de la población 
europea, calculada en unos 75 
millones de habitantes, empezó 
a cambiar a finales de siglo XIH. 
para luego estacionarse y final¬ 
mente derrumbarse con la irrup¬ 
ción, en 1348, de la peste negra, 
que redujo la población europea 
entre una y dos terceras partes. En 
las décadas siguientes, debido a 
nuevas epidemias, hambrunas y 
guerras, disminuyó el dinamismo 
demográfico. 

La densidad demográfica era de 
12 habitantes por km 2 , inferior a 
la del Imperio romano en sus 
zonas más pobladas, pero había 
regiones europeas con más pobla¬ 
ción que otras, en particular las 
zonas urbanas de Mandes e Italia, 
A fines del siglo XV* apenas se 
había recuperado la población 
de finales del siglo Xll! salvo en ro 
giones muy concretas. Para en¬ 
tonces. una ciudad de veinte o 
treinta mil habitantes era ya una 
gran dudad y unas p<x^as supera¬ 
ban los cincuenta mil 

La familia y la dieta 

La célula básica de la organización 
social era la familia monógama y 
exogámica* la unidad familiar 
constituía también una unidad fis¬ 
cal, ya que se establecieron impues¬ 
tos nuevos por hogar I-a tamilia. 
compuesta por los abuelos* padres, 
hijos y nietos, solía fragmentarse 
a partir de la boda del primogé¬ 
nito, que organizaba una casa pro¬ 
pia e independiente desús padres* 
aunque a menudo el heredero dt4 
patrimonio familiar debía aco¬ 
ger a sus parientes célibes. 

En cuanto a la dieta alimenta¬ 
ría, en la Baja Edad Media estaba 
constituida por los cereales pañi- 



Aplicaciones más conocidas 
que este artefacto para elevar 
mercancías pesadas, corro tos 
molinos de agua o tas ruedas 
para tos arados, se generaliza¬ 
ron a ío largo de este período, 

fieables. aunque el trigo se rcser- 
vaha para las grandes ocasiones* 
como la celebración de la Euca¬ 
ristía, Era habitual el uso de hari¬ 
nas mezcladas de dos o tres cere¬ 
ales -avena.centeno, mijo* etc- 
para elaborar las hogazas de pan. 
También se consumían legumi¬ 
nosas y verduras. 

Dado que el consumo de carne 
no excedía los 100 gramos dia¬ 
rios -hay que contempar los 120 
días de abstinencia al año por razo¬ 
nes religiosas-, el consumo de pro* 
teínas se compensaba con el con¬ 
sumo de otros productos, como los 
arenques o el queso. Era frecuente 
el uso de frutos secos como com¬ 
plemento alimenticio y el de la 
miel como edulcorante. 

A principios del siglo XIII, la 
moneda se había convertido en el 
medio de pago ideal, pero se seguía 
pagando en especies* aunque las 
mercancías se valoraban en una 
cantidad de dinero* Li gran varie¬ 
dad de monedas existentes no faci¬ 
litaba los pagos en efectivo, pero 
el desarrollo de los prestamos y las 
fianzas y el pago de intereses, alqui¬ 
leres, rentas fijas e impuestos aca¬ 
baron por imponerlas. 

El escaso valor del d inero en cir¬ 
culación hizo que distintos reyes, 
desde mediados del siglo XIH* tra¬ 
tasen de reforzar la moneda de pla¬ 
ta, a fin de ampliar su nivel de 
aceptación por su valor intrínse¬ 
co, Al refuerzo del patrón plata 
se sumó pronto la implantación 
del oro como referente de la plata: 
a mediados del siglo XIII el valor 
del oro se situó uní re nueve y once 
veces el valor de la plata* En 1252, 
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Carne y pan 


En 1394, París, con unos 80.000 
habitantes, consumió un total 
de 30.316 bueyes, 19.604 came¬ 
ros, IOS.532 corderos y 30.794 
cerdos. En otras ciudades, el con¬ 
sumo de carnes se cifraba en 
unos 26 kg por persona y año, 
sin incluir las piezas de la vola¬ 
tería doméstica, difíciles de cal¬ 
cular. Con éstas, el consumo 
anual podía llegar a unos 37 
kg por individuo. Según la Cró¬ 
nica , deGiovanní Vi Maní , en los 
años 1336-1338, poco antes de la 
peste negra, Florencia contaba 
con unos 90.000 habitantes y 
unos 146 hornos para cocer pan. 
El consumo diario de pan por 
habitan te se cifraba entre 650 y 
700 gramos, y el de vino, en 
unos 248 litros por año. El con¬ 
sumo de carnes no llegaba a los 
40 kg anuales por individuo. 


Florencia comenzó a acuñar el flo¬ 
rín, y Genova el gen ovino, ambos 
monedas de oro. Otra ciudades- 
estado, como Perusa, en 1259; I tu - 
ca, en 1273, y Milán y Venecia, en 
1284, siguieron el mismo camino. 
IX'sde la segunda mitad del siglo 
XIII, las monedas de oro de curso 
internacional facilitaron los inter¬ 
cambios comerciales. 

Sin embargo, la extensión del 
valor de ciertas monedas no bas¬ 
tó para estabilizaré! intercambio 
comercial. También existía otro 
problema; la gran variedad de 
pesos y medidas, Fn general, todos 
los mercados semanales tenían los 


suyos, aunque a veces adoptaban 
los de ciudades y villas cercanas, 
lo que ayudaba a unificar a nivel 
regional. Algunas medidas fueron 
unificadas desde el siglo XIII, esta¬ 
bleciéndose su uso generalizado 
en el interior de un reino, (Esta¬ 
ca en Italia la publicación, en 
1202, del Líber Abarí, de Leonardo 
Pisano, un estudio para profun¬ 
dizar en los conocimientos de 
pesos y medidas en los ámbitos 
comercial y financiero. Algunas 
escalas de pesos y medidas llega¬ 
ron a exhibirse en las puertas de 
las murallas de la dudad y eran 
expuestas en las ferias y los mer- 


O 

Proliferación de municipios 

La prioduodóri regular y en aumento 
de expedentes agrícolas propio un 
gran crecimiento de tos intercambios y 
de las ciudades, que se formaban 
alrededor de abadías, aldeas episcopa¬ 
les y casíios Comarcantes, artesanos 
y burgueses impulsaron notablemente 
las instituciones municipales, con 
diferentes nombres según bs países, 
Miniatura óei Libro del buen Gobierno de 
los Principes, sigbXVf 


Los primeros 
burgueses 


la proporción de familias adi¬ 
neradas en ki sociedad urbana 
bajomedieval de Europa occi¬ 
dental era muy exigua. £n Vene- 
da, la ciudad más rica de Occi¬ 
dente. había unas 2.000 familias 
patricias con fortunas conside¬ 
rables. En Fr i burgo, 37 burgue¬ 
ses poseían la mitad de los bie¬ 
nes muebles y de los bienes 
inmuebles de la ciudad. En Flo¬ 
rencia, al morir en 1440, Cosme 
de Médícis dejó una herencia de 
225.000 florines de oro, cifra 
superior a las rentas de la mayor 
parte de las casas reales de la 
época. Jacques Coeur, tesorero 
de Carlos Vil de Francia, hizo su 
fortuna exportando plata a 
Oriente e importando oro a Fran¬ 
cia. Dueño de tierras y castillos, 
prestó dinero a la corona con 
intereses del 12 al 50% , 
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O 

Órdenes mendicantes 

En oposición a la riqueza de las 
ciudades y la Iglesia, surgen órdenes 
religiosas que preconizan el retorno a la 
pobreza original del cristianismo, San 
Francisco de Asis -el hombre cuya bon¬ 
dad, según la leyenda, !e permitía 
dialogar con los pájaros- fundó la más 
popular, después de superar los reparos 
def papado, F'ísscd San Francisco predi¬ 
cando a Sos pájaros, de Giotto : s, M 




Los judíos 


Imposibilitados de accederá la 
propiedad y el trabajo de la tie¬ 
rra por la legislación vigente en 
la mayor parte de Europa, así 
como de cursar estudios, los 
judíos se dedicaron a la activi¬ 
dad comercial y financiera. La 
crisis del feudalismo, paralela al 
desarrollo de la actividad mer¬ 
cantil, encontró a muchos ju¬ 
díos convertidos en acreedores 
de grandes representantes déla 
nobleza. La predica ancestral 
por parte de la Iglesia sobre el 
carácter "deirida" de los judíos 
fue abono suficiente para que 
amplios sectores de la población, 
azuzados por nobles y clérigos, 
creyeran que la mortandad oca¬ 
sionada por la peste negra había 
sido ocasionada por ellos, El asal¬ 
to y saqueo de las juderías 
-pogromo- cundió por toda 
Europa, En España adquirió un 
carácter especialmente virulen¬ 
to. alentada por hombres como 
Enrique de Tras támara y el archi¬ 
diácono Ferrán Martínez. En 
junio de 1391. el barrio judío de 
Sevilla fue saqueado. C omo tes¬ 
timonia el cronista Pedro López 
de Avala; “La codicia de robara 
losjudíos crecía día a día. Se con¬ 
virtieron a cristianos la mayoría 
de judíos y muchos otros fueron 
matados. (...) Y todo file debido 
a la codicia de robar, según pare¬ 
ció, más que a la devoción”. 



vados para evitar su falsificación. 
Desde mediados del siglo XIV, los 
mercaderes que se trasladaban a 
países lejanos pudieron disponer 
de manuales de mercaderías, a 
modo de catálogos en los que se 
relacionaban las pesas y medidas 
de los distintos mercados, para no 
ser engañados. En efecto, bajo un 
mismo nombre - vara, alna, codo, 
quintal, almud*ele-, a menudo 
se distinguían medidas o pesas 
muy diferentes por su longitud, 
peso o capacidad, y de un merca¬ 
do a otro existían variaciones a 
veces considerables, que podían 
inducir a error o engaño al fijar el 
precio de las mercancías* 

En la Baja Edad Media, la pro¬ 
ducción agrícola aumentó -el ren¬ 
dí miento del trigo por hectárea 



Mont Saint-Michel 

Conservada intacta en una peque¬ 
ña península del Atlántico, que se 
convtede en isla con la marea alta, 
es un ejemplo de ciudad medieval, 
construida alrededor de la iglesia, 
con calles estrechas y una muralla 
a lo largo del perímetro. 




se duplicó en Inglaterra entre 
mediados del siglo XIII y media¬ 
dos del XIV- y las cantidades cose¬ 
chadas destinadas al mercado 
también crecieron. Sin embargo, 
éstas siguieron siendo bajas: poco 
más del 20% de la producción 
total. Los altibajos de las cosechas 
provocaban el alza y la baja de los 
precios agrícolas, debida a la pre¬ 
cariedad técnica del almacenaje 
y la consiguiente dificultad para 


paliar las escaseces* 

Por otro lado, se incrementó el 
cultivo de plantas forrajeras e 
industriales, así como la actividad 
ganadera, en especial ovina y bovi¬ 
na. Era frecuente encontrar reba¬ 
ños de más de 500 cabezas c inclu¬ 
so algunos que superaban el 
millar* Para asegurar su subsis¬ 
tencia. los rebaños trashumaban 
de unas regiones a otras, desde 
los pastos de verano hasta los pas- 
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tos de invierno, guiados por pas¬ 
tores. Esto obligó a que los dere¬ 
chos de apacentar ganado y de 
pasaje de los rebaños por las tie¬ 
rras fuesen reglamentados. 

En la península Ibérica, en 
1273, el Honrado Concejo de la 
Mesta de Pastores recibió de Alfon¬ 
so X el Sabio el privilegio por el 
cual se definían tres grandes rutas 
-la leonesa, la segovianay la man- 
chega- para la circulación norte- 
sur de los rebaños. La anchura de 
la vía principal se estableció en 75 
metros. I labían enlaces secunda¬ 
rias, los "cordeles”, de entre 35 y 
40 metros de ancho. Los funcio¬ 
narios de la Mesta recorrían los 

• i' 

caminos y velaban por el cum¬ 
plimiento de la ley. 

En la Baja Edad Media, las prin¬ 
cipales rutas del comercio marí¬ 
timo y terrestre europeos fueron 
3as rutas del Mediterráneo occi¬ 
dental. con orígenes en Marse¬ 
lla, Genova, Pisa, Roma. Ñápeles 
y Mesina, que alcanzaban Túnez 



O 

Rutas comerciales 

Poco a poco, del ámbito local y 
comarcal, la actividad mercantil pasó 
al ámbito nacional y, en eí siglo XIII. al 
internacional Mientras que el comercio 
marítimo del air de Europa, en el 
Mediterráneo, se encontraba 
principalmente en manos de tos 
mercaderes italianos y de la corona de 
Aragón, la oonfederacion de la Mansa 
dominaba el mar del Norte y el Báltico. 

O 

Contratos ante notario 

Surgieron nuevas formas de contratos, 
como la comanda, en que un proveedor 
aportaba fondos o productos y un 
mercader viajaba con ellos para comer¬ 
ciar. También la compañía comercial, for¬ 
mada por familiares que aportaban capi¬ 
tal y trabajo. De este tipo surgió el depo- 
süum, antecedente de la actual sociedad 
en comandita. Registro de míanos. 
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La organización 
de los gremios 


En las ciudades, los comercian¬ 
te y artesanos del misino oficio 
formaron los gremios, que nacie¬ 
ron para ofrecer protección y 
ayuda mutua a los asodados. 



El control gremial. Represen¬ 
tados por su herramienta más 
conocida, los gremios regulaban 
los precios y la producción. 



Los conocimientos. Eran meti¬ 
culosamente fijados porcada 
gremio y los maestros eran sus 
máximos depositarios. 



Oficíales y aprendices. Solían 
vivir y trabajar en casa del maes¬ 
tro hasta conocer todos los secre¬ 
tos del oficio. 



Obra maestra. Era la culmina¬ 
ción del examen que convertía 
a los oficiales en maestros, cuyas 
vacantes fijaba el gremio. 



O 

M as tierras para el cultivo 

En ta Baja Edad Media, se talaron 
bosques para roturar ios montes y se 
mejoraron las técnicas agrícolas y con 
días los rendimientos. Las propiedades 
tendieron a cambiar d© manos, pasando 
del señor feudal endeudado al burgués 
adinerado, mientras los grandes 
propietarios se convertían en rentistas 
del suefcv M¡matura óet toro Las muy 
ricas horas óet duque de Bérry; s, XV 


y enlazaban, a través de Córcega, 
Cerdeña y las baleares, con los 
puertos de Barcelona» Valencia y 
Málaga, para alcanzar» por la vía 
marítima de Cádiz y Lisboa, el nor¬ 
te del Atlántico camino de Bur¬ 
deos. Londres, Brujas, Amberes. 
Hamburgo y Lubeck. 

Genova y Pisa dominaban la 
ruta de Rodas. Chipre, Damasco, 
prolongándose hasta Co n stand- 
nopla. Tana y Trebisonda en el 
mar Negro* en competencia con 
Véncela. Ésta hegemonizaba las 
rutas del Adriático* por Ragusa y 
Durazzo, hada Creta y Alejandría, 
en Egipto, Además de éstas y 
Milán* otras ciudades lombardas 
como Piaeenza, í remona o Man¬ 
tua se desarrollaron conectándo¬ 
se entre si y con las rutas capita¬ 
neadas por Genova y Veneda. 

La confederación comercial de 
la Hansa dominaba la zona del 
mar del Norte y del Báltico, des¬ 
de Amberes hasta Danzig, pasan¬ 
do por Hamburgo y Lübeck -sus 
dos centros principales-, y exten¬ 
diéndose por el norte hasta Ber¬ 
gen -en Noruega-y Londres, y por 
el sur hasta Colonia y Leipzig. Des¬ 
de Londres, Southampton o Bris- 
tol, varías rutas llegaban a la cos¬ 
ta continental. 

También sobresalían la ruta de 
Marsella, por Lyon, a París, y la de 
Veneria a MilányNuremberg-por 
Augsburgcv o a Viena, que enla¬ 
zaba. a su vez, con Iripzíg y Bruns¬ 
wick. Desde Leipzig, rutas terres¬ 
tres enlazaban con Cracovia y 
Kiev, punto a su vez de enlace con 
Constan tinopla. Desde Danzig se 
llegaba a Moscú y Novgorcd, para 


avanzar desde allí hacia Astracán. 
En el tráfico comercial destaca¬ 
ban los cereales, importados para 
abstecer las ciudades de Occi¬ 
dente. y la sal, que era utilizada 
como conservante de alimentos. 
Otro producto importante era el 
vino» sobre todo los de Gascuña, 
Guyena, Borgoña y Renania, así 
como los vinos mediterráneos 
procedentes de España, Italia, Gre¬ 
cia y Creta, Las pieles y los cue¬ 
ros se comercializaban desde Sue¬ 
cia y Rusia hasta Marruecos pol¬ 
la vía de Londres y de Córdoba. El 
comercio de lana, producto que 
desde Inglaterra y España se envia¬ 
ba a los grandes centros manu¬ 
factureros de paños -Gante, Yprés, 
Gourtrai y Florencia-, generó tam¬ 
bién una gran actividad. Otros pro¬ 
ductos importantes fueron las 


especias, las resinas -sobre todo, 
el alquitrán- y los tintes para los 
tejidos, como el alumbre. Este últi¬ 
mo, útil para teñir de rojo, se obte¬ 
nía en Lotea, posesión genovesa. 

En la Baja Edad Media tuvo 
gran relevancia el tráfico de meta¬ 
les, El hierro, el cobre y el estaño 
eran traídos desde Inglaterra e 
Irlanda por la ruta de Burdeos y 
llegaban hasta los puertos del 
Mediterráneo. El plomo de Carta¬ 
gena, el mercurio de Almadén 
-cerca de Toledo- y el hierro de 
Bilbao eran exportados por Geno¬ 
va a distintos puntos de Europa. 

Un lugar desl acado lo ocupa¬ 
ban los frutos secos, el pescado 
salado* las maderas, el jabón, la 
cera y las especias, que eran traí¬ 
das a Europa occidental desde 
Constantino pía, los puertos del 
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norte de África y Siria. 

En todas las ciudades existía la 
práctica de los mercados sema¬ 
nales o bisemanales. Dedicados al 
comercio ai por menor, en ellos 
se satisfacían las necesidades coti¬ 
dianas, como alimentos, vesti- 


Ei matrimonio 

Concertado por los padres según 
las "conveniencias", lijaba la dote y 
aportes de ambos contrayentes, asi 
como las cláusulas de rescisión en 
caso de muerte sin hijos. El mari¬ 
do detentaba la autoridad y ta espo¬ 
sa Je debía obediencia ptena, 

menta* calzado* herramientas 
para el trabajo en el campo y uten¬ 
silios domésticos. En las grandes 
ciudades se construían edificios 
especiales -litife o lonjas- desti¬ 
nados al almacenaje de las mer¬ 
cancías y el hospedaje de cam¬ 


bistas y mercaderes. 

Alrededor de estos grandes mer¬ 
cados se desarrollaban las ferias, 
que duraban varios días, Por lo 
general, la celebración de estas 
ferias coincidía con festividades 
señaladas del calendario cristia¬ 
no, A la actividad mercantil la 
feria sumaba diversos tipos de 
espectáculos, como representa¬ 
ciones teatrales, musicales y 
actuación de titiriteros. Además 
de un centro de actividad econó¬ 
mica, las ferias constituyeron un 
ámbito decisivo para la renova¬ 
ción cultural de Europa. 


O 

Ostentación burguesa 

Las familias adineradas compelían entre 
ellas y ante Sa nobleza con sus mansio¬ 
nes privadas, como la Ca' da Mosto, en 
Veneca. Tamben se reflejaba su poten¬ 
cial económico en ios edificios institudo- 
nales, como el Palacio Comuna! de 
Siena, con una torra campanario de 80 
metros. En San Gtmignano (Italia} se ha 
conservado & perñl cr&aúo por fas emer¬ 
gentes familias burguesas de ta época. 
























Sociedad y cultura medievales 


La peste negra 
y la crisis del 
siglo XIV 

La mortandad ocasionada por la epidemia 
y las guerras alentaron el malestar social. Al mismo 
tiempo, fruto del desarrollo mercantil, el dinero 
empezó a rivalizar con la propiedad de la tierra 
como factor de producción y enriquecimiento. 


M Y había muchos que mo¬ 
rían en la calle de día o de 
noche, y otros, aunque 
morían en casa r notificaban 
a los vecinos su muerte con 
el olor de sus cuerpos 
corrompidos. Todos actua¬ 
ban igual, preocupados más 
por el temor de la corrup¬ 
ción de los muertos que por 
caridad hacia el finado". 

Boccaccio (1313-1375). 
Escritor. Pasa# del Decamerón 
imagen: campesaiQ afilando $u 
guadaña; stgto XJli . 



A comienzos del siglo XIV, 
el clima en Europa sufrió 
fuertes cambios* Se suce¬ 
dieron períodos de temperaturas 
muy bajas, que afectaron seria¬ 
mente las cosechas* l*a escasez de 
alimentos encareció los productos 
y generó secuelas de subalimen¬ 
tación que dejaron a la población 
indefensa y sin resistencia ante las 
enfermedades. En 1339, comenzó 
la guerra de los Cien Años, que 
contribuyó aún más a debilitar la 
actividad económica por las gran¬ 
des pérdidas humanas y la des¬ 
trucción de los campos* 

En estas condiciones, la llama¬ 
da peste negra, epidemia mortal 
que se inició en Florencia en 1348, 
traída por las ratas de los barcos 
desde Oriente, hizo estragos. Esta 
enfermedad ¿n fectocontagiosa, se 
manifestaba de distintas maneras. 
La más devastadora era la septicé- 
mica, que atacaba a la población 
más joven. Los síntomas caráete 
rístícoseran fiebre, náuseas* ago¬ 
tamiento y sed. 

La mortandad provocada por la 
peste negra, calculada en unos 25 
millones de personas, se agravó 
con dos nuevas epidemias en 1360 
y 1371* que retardaron la recupe¬ 
ración demográfica del continen¬ 
te* La población de Europa* que en 
1340 podía calcularse en 73.5 
millones de habitantes, pasó, en 
1450, a 50 millones* El nivel gene- 
ral de la población a principios del 
siglo XIV no se volvió a alcanzar 
hasta avanzado el siglo XVI* 

Consecuencias económicas 

La producción agraria* que había 
vivido grandes avances durante los 
siglos XII y XIII, entró en crisis* en 
un proceso asodado a la depresión 
demográfica. El despoblamiento 
del campo se tradujo en una gran 
escasez de mano de obra* 

A su vez* la consiguiente reduc¬ 
ción de i espacio cultivado pravo 
có una caída de los precios agra¬ 
rios. También se produjo una pér¬ 
dida de beneficios por la subida de 
los salarios de los campesinos 
libres. En estas circunstancias, la 
i níraestrúaura ag raria -si stemas 
de riego, tala de bosques* mante¬ 
nimiento de caminos, etc.- se dete- 



hombre y necesitaba de unas 
condiciones climáticas espe¬ 
ciales, pues la pulga requería 
una temperatura de 1 5 a 20 °C 
y un 95% de humedad. 

rioró* La producción se orientó 
hacia cultivos más rentables, como 
la viña o el lino, l*i actividad gana- 
di 1 ra extensiva se intensificó y la 
migración del campo a la ciudad 
fue en aumento, con la consi¬ 
guiente disminución de la servi¬ 
dumbre en beneficio del trabajo 
asalariado urbano, l J or consi¬ 
guiente. las relaciones de produc¬ 
ción feudales se deterioraron. 

Los señores procuraron frenar 
su pérdida de poder económico 
mediante la restitución de anti¬ 
guos derechos señoriales* que 
en las épocas de bonanza habí¬ 
an caído en desaso, y apelaron a 
una mayor recaudación i m pos i- 
i iva y a una disminución de los 
salarios. Muchos campesinos se 
convirtieron en mendigos y tam¬ 
bién en bandidos, que volvieron 
insegura la red de caminos. Ade¬ 
más* pro!iteraron las rebeliones 
contra los señores feudales. Las 
primeras tuvieron lugar en dife¬ 
rentes localidades del norte de Ita¬ 
lia (Vercelli, 1300), que sin embar¬ 
go parecían gozar de prosperidad. 
En 1358* en ia revuelta de laJuc- 
querii\ los campesinos franceses 
se negaron a aceptar e! incre¬ 
mento tributario impuesto por la 
nobleza. En Inglaterra se rebela¬ 
ron* en 1381* los campesinos de 
Sussex, Essexy Kent. De la misma 
manera, en diversas ciudades ita¬ 
lianas se produjeron revueltas de 
tos asalariados contra los grandes 
burgueses para conseguir mejo¬ 
ras en las condiciones laborales y 
los salarios, como la revuelta de 
los ciofiipi* en Florencia \ 1378). A 
la vez t el interés creciente que 







La peste negra y la crisis del siglo XIV 


O 

Un castigo divino 

En Europa, la Iglesia y los moralistas 
creyeran que la peste negra era una 
manifestación de la cólera de Dios por 
ios pecados de los hombre, por b que 
redamaron una regeneración moral de a 
sociedad. Fueran condenados los exce¬ 
sos. el cm’iportamiento sexuaá inmoral y 
tos atuendos insinuantes, Evocacbn de 
la peste en Lina vtdnera de la catedral de 
San Vicente en Berna, siglos XV-XVL 


O 

Remedios inútiles 

Se cree que el aira infectado era nocivo, 
de modo que se usaban remedios 
populares como ram etes de aromas ^ 
quema de especias e i nciensos en los 
miañares. Más tarde, tras la introducción 
de plantas procedentes del Nuevo 
Mundo, se pensó que d consumo de 
tabaco era efectivo. Aplicación de 
emplastos vegetales ; del Tratado sobre 
la peste de M. Afok: siglo XV. 
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mostró la burguesía urbana por 
invenir en el campo supuso la 
introducción de nuevos métodos 
de explotación agrícola, además 
de cambiantes acuerdos políticos 
con los propios campesinos y con 
los señores feudales. 

La crisis del siglo XIV también 
produjo cambios en las ciudades, 
donde a través de la producción 
artesanal se perfilaba el surgi- 
miento de una nueva clase social: 
la burguesía. En este ámbito, la 
producción textil era la actividad 
más importante, pero la depre¬ 
sión demográfica y agraria no 
dejaron de afectarla. De hecho, la 
producción de tejidos no se limi¬ 
taba tan sólo a la ciudad, ya que 
la población campesina, que cons¬ 
tituía la mayor parte de la pobla¬ 
ción activa, también se dedica¬ 



ba a ella. Era común que, para 
satisfacer las necesidades domés¬ 
ticas* las mujeres campesinas 
produjesen sus propios tejidos. 
Aunque a pequeña escala, algu¬ 
nas familias campesinas produ¬ 
cían un excedente textil que era 
vendido a los empresarios de la 
dudad. Estos productos satisfarí¬ 
an mayormente la demanda del 
mercado interno. En cambio, los 
tejidos fabricados en la ciudad, 
de mejor calidad, eran destinados 
a la exportador A partir del siglo 
XIV* la incipiente industria textil 
se reestructuró* La producción del 


campo y de la dudad se asociaron* 
vinculadas en un sistema de pro¬ 
ducción y distribución. 

Poco a poco, la producción tex¬ 
til del campo, estimulada por el 
deterioro de la actividad agraria, 
se incrementó e incluso superó a 
la producción textil urbana. Los 
pequeños talleres de la dudad, por 
lo general ubicados en la planta 
baja de la casa del artesano o 
“maestro", mostraban síntomas 
de agotamiento a causa dé la regkt- 
mentadón impuesta por los gn> 
mios y por el control de las mate¬ 
rias primas por parte de la noble* 


7. a. En el campo, la estructura 
interna del gremio -maestro, ofi¬ 
cial y aprendices- no existía, supli¬ 
da por la estructura familiar. 

El establecimiento de relacio¬ 
nes laborales entre un empresa¬ 
rio urbano y un asalariado cam¬ 
pesino generó la resistencia de 
los gremios y desencadenó nuc^ 
vos conflictos sociales. Este siste¬ 
ma, que dio sus primeros pasos 
en los Países Bajos, se desarrolló 
plenamente en Inglaterra, que 
pronto se convirtió en heredera 
de la hegemonía que habían ejer¬ 
cido los paños de Flandes y del 





















Sociedad y cultura medievales 



O 

Iconografía macabra 

Los temores de la época quedaron 
plasmados en las representac iones de 
ias “danzas de La muerte", en las que un 
esqueleto se levaba efe la mano sin 
hacer distinción a jóvenes y adultos, 
neos y pobres, virtuosos y libertinos, o en 
las ruedas de la fortuna, donde el azar 
trastocaba súbitamente la vida de fas 
personas. Rueda de la fortuna , fresco 
dei Castillo deAJcañiz; siglo X¡\¿ 


Las causas 
imaginadas 


Se especuló mucho sobre las 
causas del brote epidémico. 
Algunos creían que se debía a la 
corrupción del aire, con un invi¬ 
sible pero mortal miasma pro¬ 
cedente dei suelo, y apuntaban 
que los recientes terremotos 
habían liberado vapores insalu¬ 
bres desde las grandes profun¬ 
didades. Las pestilencias en gene¬ 
ral, tan comunes en la vida 
medieval y en las viviendas insa¬ 
lubres, en los mataderos de los 
carniceros y Las zanjas -que 
siempre preocupaban a las auto¬ 
ridades-, fueron aún más impo¬ 
pulares. Los cuerpos en des¬ 
composición de las víctin as, así 
como sus pertenencias y vesti¬ 
mentas. eran especialmente 
temidos. En un temprano epi¬ 
sodio de guerra biológica, un 
ejército de apestados intentó 
capturar la fortaleza enemiga 
catapultando los cadáveres den¬ 
tro de la dudad para infectar a 
los sitiados. Para los que busca¬ 
ban una explicación fácil, los 
culpables eran los habituales 
proscritos de la sociedad, En 
muchas parres, los mendigos y 
pobres fueron acusados de con¬ 
tamina r al pueblo llano. En 
otras, la Violencia popular se vol¬ 
có contra los judíos, que eran 
masacrados después de confesar 
su ^culpabilidad" bajo tortura. 



norte de Italia en las décadas 
anteriores. El comercio se vio 
también afectado por la crisis. las 
rutas comerciales tradicionales 
y las grandes ferias que jalona¬ 
ban su recorrido mostraron un 
creciente agotamiento, que tam¬ 
bién implicó modificaciones en 
las técnicas financieras. La anti¬ 
gua rula que unía el norte de Ita¬ 
lia con los principados germá¬ 
nicos y la región de Champaña, 
el norte de Francia y los Países 
Bajos a través de los Alpes, se mos¬ 
tró obsoleta. Fue reemplazada 
por una ruta que conectaba el 
norte de Italia con Londres v los 
Países Bajos por el Mediterrá¬ 
neoy el Atlántico, y otra ruta que, 
por territorio renano, impulsó las 
ferias centroeuropeas de Ginebra 
y Frankfurt, 



Este movímfento, aparecido en el 
siglo XIII vinculado a profecías sobre 
el fin del mundo, ganó popularidad 
depués de la peste negra. Con los 
torsos desnudos, los hombres se 
fustigaban con látigos en señal de 
humildad frente aS juicio divino. 




A pesar de la inestabilidad gene¬ 
rada por estos cambios, las técni¬ 
cas mercantiles siguieron su desa¬ 
rrollo, En los siglos XIV y XV se for¬ 
ma ron grandes corporaciones 
comerciales articuladas en filia¬ 
les y con un plantel de agentes 
comerciales por toda Europa, Estas 
sociedades, que aglutinaban capi¬ 
tales de distinta procedencia, se 
extendieron al campo, a través de 
fuertes inversiones en propieda¬ 
des agrarias, y trazaron el nuevo 


perfil de la banca, más complejo, 
que permitió una mayor acumu¬ 
lación de capital en manos de 
los grandes comerciantes. Así, la 
propiedad del dinero (capital) se 
convirt ió en la llave maestra para 
el control de la economía. Los 
grandes comerciantes banqueros 
sentaron las bases de un nuevo sis¬ 
tema: el capitalismo. 

La peste permaneció endémi¬ 
ca, cuando no epidémica, en el 
continente europeo durante los 
























La pesie negra y la crisis del siglo XÍV 




siguientes tres siglos y desapare 
ció de forma gradual tras 1670. 
fecha del último brote en Ingla¬ 
terra. La mayoría de las nacio¬ 
nes occidentales se libraron en 
adelante de las grandes epide¬ 
mias. con la única excepción de 


Marsella en 1720, aunque per¬ 
maneció en Oriente Próximo y 
Asia. B declive de esta enferme¬ 
dad, cuya comprensión comple¬ 
ta y tratamiento no se alcanzaron 
hasta el siglo XX, siguen siendo 
objeto de debate. Se barajan las 


siguientes causas: extensión de la 
rata parda, peor t ransmisora, en 
detrimento de la negra, mejoras 
en las condiciones de vida o la 
posibilidad de que los seres huma¬ 
nos se hicieran inmunes tras 
siglos de inlecciones. 


O 

Los nuevos bancos 

Las antiguas casas cxirnerdates entraron 
en bancarrota y fueron reemplazadas 
por otras, como la de los Médicis, en 
Florencia O la Casa di San Giorgio. en 
Genova (1407), considerada el pnmer 
banco moderno. Con la aparición de la 
letra de cambó y la letra de feria, el 
sistema financiero se hizo más complejo 
y el préstamo de dinero se convicio en 
una actMdad central. Un banquero y sus 
Chentes, miniatura dd sjgfo XIV 


O 

Una rápida expansión 

Se cree que la peste negra se ¡motó en 
las estepas de Asia y llegó a Europa con 
los mercaderes. La epidemia cruzaba 
fronteras con facilidad, no sób entre 
países sino entre personas y anímales, 
tanto domésticos oomo de granja. La 
crisis se acentuó con revueltas 
campesinas y cubanas y, en muchas 
ocasiones, también con pogromos 
contra los judos, acusados de extender 
la epidemia. 



































Sociedad y cultura medievales 


La construcción 
de las catedrales 


Entre los siglos XII y XIII la prosperidad económica de las 
principales ciudades europeas y el fervor religioso motivaron 
la construcción de las catedrales góticas, un hito de la cultura 
occidental por su valor artístico y compte|idad arquitectónica 


La planta de una catedral gótica 



Esta planta, con el crucero más o 
menos alargado, fue común en 
las catedrales de los siglos Xil-XIV 
Entre ellas, destacan las de Siena, 
Milán y Florencia {Italia); Estras¬ 
burgo, Chartres, París y Reims 
(Francia); Canterbury y Ely (Reino 
Unido); Toledo, Burgos y León 
(España); Nuremberg y Colonia 
(Alemania); Bruselas y Brujas (Bél¬ 
gica); y Viena (Austria), 

O Absi diola 
• Deambulatorio 
O Crucero 
O Transepto 
© Nava central 
O Naves laterales 


El gótica y sus ca 


Los renacentistas menospre¬ 
ciaron et arte medieval como 
"gótico" -de ios godos-, B 
estilo se caracteriza por el uso 
de arcos apuntados, contra¬ 
fuertes, grandes ventanales y 
tejados de piedra abovedados. 
Nave central de la catedral de 
Saint Andrmv HUI, Reino Unido. 



La maestría de los canteros 


Los bloques cuadrados de pedra caliza 
eran tallados con gran precisión, ya que los 
canteros se valían de un cincel para los gol¬ 
pes de mazo. Tambtén podían ser oartidos 
con Ja ayuda de una pluma, debidamente 
encajada. Luego, se unían con argamasa. 

A medida que se elevaba Ja construcción, 
se levantaban andamos y los bloques se 
subían con castañuelas de cantera. 




Contrafuerte Unido al 
muro que refuerza, sobresale 
del paramento y aporta 
estabilidad y resistence a la 
construcción. 




O Castañuelas 
O Partición de un 
bloque con pluma 
O Cincel de estrella 


Rosetón Gran ventana cir¬ 
cular cerrada por vdneras. 
De los laterales de las bóve¬ 
das pasó a adornar la facha¬ 
da de la portada pn nopal 
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Pináculo Además de su 
función decorativa como 
estezado remate en punta 
de un capitel, su peso ayu¬ 
daba a resistir las tensones 


Bóveda de crucería Es el 

resulta; lo del cruzamiento cíe 
arcos apuntados u ojivales. 
Cubría el espacio entre dos 
muros o varios pilares. 


La fabricación del vidrio 

El vidrio se fundía, se soplaba y se cortaba en 
piezas, ajustadas con un suavizada de juntas 
de hierro y pintadas con goma arabga, cristal 
en polvo y colorantes químicos. El dibujo se fija¬ 
ba horneándolo y las piezas se unían, montadas 
sobre un banco, con caimas -juntas de ploma-. 
El vitral se terminaba sobre la ventana, imper 
meabtozando el dibujo con masilla. Vidriera de ía 
catedral de Notre Dame r Estrasburgo (Fronda). 


Ventanal Sus vidrieras, de 
gran belleza y profundo Sig¬ 
nificado religioso, aportaban 
mayor luminosidad y solem¬ 
nidad a las catedrales. 




Arco apuntado Eía mas 

ligero y dinámico qub el arco 
de medio punto románico y 
aumenlaba la solidez del edi¬ 
ficio aí contrarrestar su peso, 


4- El vidrio se sopla 
con un tubo y el cilindro 
se corla y desenreda. 


+ Loseta de vidrb con 
calmas; abajo, suavizador 
de juntas de hierro. — 



Arbotante Este arco incli¬ 
nado ejercía de apoyo trans¬ 
versal e impedía el derrumbe 
de las partes altas en las 
naves de altura desigual, 


Trítono Es la gatería central, 
situada sobre la arcada de 
pilares y bajo la fila de venta¬ 
nales, al mismo nivel que el 
techo de las naves laterales, 


Nave central Aquí se apre¬ 
cia el espacio comprendido 
entre la portada principal y el 
crucero, mucho mayor que 
el de tas naves laterales, 


Sobre la altura y el peso 


La altura de las catedrales 
góticas es todo un prodigio 
arquitectónico. La mayoría 
de ellas superan los 100 m 
“la catedral de Colonia, en 
Alemania, alcanza 152 m-. 
Este logro fue posible gra¬ 
cias a la profundidad de ios 
cimientos -que se hunden 
a más de 10 m- y a los 
arcos apuntados -que 
transmiten hacia abajo el 
peso de la torre central-. 
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Sociedad y cultura medievales 


El gótico, 
ideal religioso 
y arte urbano 

En las ciudades bajo medievales se perfiló una 
nueva sensibilidad estética, más refinada y 
estilizada que el románico* La aquitectura fue el 
ámbito donde se manifestó con mayor fuerza, pero 
su espíritu impregnó todas las disciplinas artísticas. 


"invoco ai Principio del 
Principio, de donde toda ilu¬ 
minación procede por obra 
dei Padre de la Luz, invoco 
a ese Padre Eterno, a través 
de la Virgen María y de San 
Francisco, para que ilumine 
los ojos de nuestra mente y 
guíe nuestros pasos hacia 
una plenitud que sobrepasa 
todo entendimiento”, 

San Buenaventura (1221 -1274 

Teólogo. Inicio de itinerario de la 
mente hac a Cfcos imagen: vitral 
de tef catedral de Estrasburgo, 



E l desarrollo demográfico 
y económico que vivió 
Europa a partir del siglo XI 
tuvo una de sus grandes manifes¬ 
taciones en el auge de la vida urba¬ 
na. El desarrollo de las ciudades 
hizo crecer a los gremios y dio 
lugar a la di versificación de las cla¬ 
ses sociales. La burguesía, surgida 
de los talleres artesanales que cons¬ 
tituían el corazón de los mídeos 
urbanos, se erigió como una clase 
pujante, dispuesta a disputar el 
poder a los señores leúdales, due¬ 
ños de la tierra. 

Una nueva visión 

Estos fuertes cambios se maní fes* 
taran también en el ámbito de la 
cultura. A partir del siglo XII, el 
arte románico comenzó a ceder 
terreno a una nueva sensibilidad 
estética: el estilo gótico. 

Hasta entonces, el estilo romá¬ 
nico había creado espacios cerra¬ 
dos al exterior* con templos de for¬ 
mas macizas y horizontales, figu¬ 
ras hieráticias y despojadas de cual¬ 
quier atisbo de sensualidad, soni¬ 
dos monódicos y recurrentes. Era 
la manera de recrearen las dis¬ 
tintas manifestaciones artísticas 
la insignificancia del ser humano 
ante la infinitud de Dios. 

El gótico, en cambio, impuso 
una búsqueda constante de la ligc*- 
reza formal, la profundidad del 
espacio, la apertura de lo interno 
a la luz natural, la proliferación de 
lineas dinámicas y ascendentes, la 
combinación de sonidos variados, 
contrapumísticos. Así es como la 
tridimenstonalidad se abrió paso 
en la pintura* la polifonía en la 
música y la tendencia a la verti¬ 
calidad ascendente en la arqui¬ 
tectura. Era la forma de expresar 
una nueva concepción de la vida, 
según la cual el ser humano, hace¬ 
dor de obras y mundos como su 
propio Creador* tendía a sentirse 
artífice de su propio destino. 

Frente a la concepción teoccn- 
trica del románico, el gótico expre¬ 
só una visión humanista. Por 
supuesto, la reivindicación de la 
capacidad humana frente al poder 
divino albergaba otros cu estío na- 
mientos a ciertos tipos de poder, 
más terrenales* como el de la Igle- 


O 

La catedral y la vivencia de Dios 

El goteo convirtió a las catedrales en la 
síntesis teológica de la Edad Media, en 
eJ rallado en p*edra de la mentalidad de 
la época. Su cc^írucoón y su decora¬ 
ción están oonoebiclas con sismo rigor, 
sin dejar nana ai azar, con ef objeto de 
reflejar simbólicamente d mundo celeste 
y al mismo tiempo etevar al visitante a 
una experiencia espiritual. Catedral de 
Reírns; siglo Xllí, 


sia y la nobleza* que hasta enton¬ 
ces habían regido los destinos 
humanos por delegación de la 
voluntad de Dios, la expresión más 
cabal de esta nueva cosmovísión 
son, sin duda, las catedrales, 

[jos presupuestos históricos del 
nacimiento de las catedrales fue¬ 
ron* en primer término* las con¬ 
quistas técnicas logradas por los 
normandos en la construcción de 
bóvedas. Apareció la bóveda ner¬ 
vada de crucería, que ya no se apo¬ 
yaba en el muro* sino únicamen¬ 
te en los cuatro puntos de descan¬ 
so de la misma bóveda* cuyo peso 
estático recaía a su vez sobre sopor¬ 
tes ver tí cales colocados a los lados 
-columnasy pilares-, que al misino 
tiempo podían sostenerse en el 
exterior en arbotantes y estribos. 

Al descargarlas del peso de lá 
bóveda, las paredes laterales pudie¬ 
ron alojar grandes ventanales con 
vitrales policromados. Subdividi¬ 
dos en medallones, los vitrales 
reproducían escenas de la Historia 
Sagrada, compuestas a base de 
pequeños cristales coloreados, uni¬ 
dos con plomo o hierro, que alcan¬ 
zaban la máxima visibilidad y 
belleza con la luz del sol. 

La renuncia a la cripta -del grie¬ 
go krrptos, que significa oculto, 
secreto- constituyó una innova¬ 
ción que ilustra la sensibilidad reli¬ 
giosa más abierta de esta época. 
Las reliquias pasaron a ser expues¬ 
tas públicamente* por lo general 
sobre un atril ante el coro* Así, el 
piso se convirtió en una superficie 
continua* que podía ser recorri¬ 
da por los fieles, y todo el espacio 
construido adquirió unidad. 
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El gótico, ideal religioso y arte urbano 



Catedrales góticas 

Los principales templos del nue¬ 
vo estilo construidos en Europa, 
con el año de inicio de las obras. 


Francia 


tÜirt-Deni» de Parto » 1122 


to l ii Pu n í ito Puto 1163 


Bourges 1196 


1194 


fieims 1210 


Amiens 1220 


Estrasburgo 1250 


Inglaterra 


Canterbut y« 1170 


Saiisbury 1220 


Aba lia 1245 


Italia 


•tara-1197 


MHan ■ 1386 


Orvieto ** 1310 


Florencia 1274 


España 


Burgos 1221 


Laón - 1225 


Toledo 1226 


torntoifl 1298 


Se considera que la abadía de 
SaimDenis de París fue la prime¬ 
ra gran manifestación de la arqui¬ 
tectura gótica. Construida por ini¬ 
cia! iva del abad Sígcrio, regente 
del reino cuando el rey Luis VII 
marchó a las cruzadas, fue con¬ 
vertida en iglesia-panteón de los 
monarcas franceses. Con esta obra. 


Sigerío exploró todos los registros 
de la creación artística para llevar 
a cabo su nueva concepción sacro- 
política basada en las teoría filo¬ 
sóficas de la época. Las catedrales 
eran, por un lado, copia, reflejo y 
realización terrena de la jerusa- 
lén celeste, Al mismo tiempo, sim¬ 
bolizaban para Sigerio ia entrada 


de Francia en la tradición impe¬ 
rial, y por tamo rivalizaban con 
las pretensiones alemanas. 

Pero la obra gótica más cono¬ 
cida quizás sea la catedral de Notre 
Dame, que se encuentra en una 
isla del Sena, en pleno centro de 
París. Le siguieron las catedrales 
de Chartres, Amiens y Bourges. 


Alemania y norte de Europa 


Colonui 1248 


Nuremberg 1270 


Praga * 1344 


















































































































Sociedad y cultura medievales 


O 


Hacia la pintura moderna 

A diiereroa de las antiguas pinturas aJ 
(resco, Gíotto Situaba sus figuras en un 
^pactotndiffTiensoTaS. Con la 
introducidor* da la perspectiva central, ei 
espado representado es una, unidad en 
la cual los eferentes laterales expfcfln y 
dan más fuerza al demento central. 


Fresco def Garito sobre ef cuerpo de 
Cnsto, Capia de tos Scravegni (Paúua). 


O 

La Biblia en Imágenes 

En las catedrales -en retablos, veneras y 
relieves-, se narraban en imágenes las 
escenas más significativas del Viejo y det 
Nuevo Testamento o de la vida de los 
santos, ordenadas cronológicamente 
para ser Tddas* 1 como a de textos se 
tratara, Díptico de & pasión, altormtiwe 
en marfil, con escenas de la vida de 
Jesús; escuela atemana stgfo XfV. 



Hste periodo, conocido como el 
gótico clásico, alcanzó su punto 
culminante en la catedral de 
Reims. que con sus equilibradas 
proporciones sé considera el 
mejor referente del gótico* 

En el resto de Europa, la influ¬ 
encia de la arquitectura francesa 
fue enorme. En España, por ejem¬ 
plo, gradas a la intervención de 
3a corte de Fernando Hl. se alza¬ 
ron las catedrales de Burgos,Tole¬ 
do y león, Sin embargo, en estas 
obras se introdujeron elementos 
propios de la cultura híspana, 
como la decoración mudejar, y de 
ahí el calificativo de gótico caste¬ 
llano que las engloba. 

En el siglo XIV. d mayor desa¬ 
rrollo arquitectónico en la penín¬ 
sula tuvo lugar en Cataluña y 
Levante, con ejemplos destacados 
como las catedrales de Barcelona, 
Palma de Mallorca o Gírona, El 
modelo de estas catedrales se adap¬ 




tó a los postulados del sur de I ran¬ 
cia, por lo que so ha denominado 
gótico mediterráneo. Este estilo 
so caracteriza por el predominio 
de la planta de salón -consisten¬ 
te en la disposición de naves a la 
misma altura-* los amplios espa¬ 
cios. el aprovechamiento de los 
huecos entre contrafuertes para 
alojar capillas* la escasa ílumina- 


Las gárgolas ; 

Situadas en ei extremo de tas cañe 
rías donde desaguan tas cubiertas 
efe las catedrales, los artistas solían 
representar en ettas -parece que con 
mayor libertad- demonios, peca¬ 
dores o seres fabulosos condena¬ 
dos eternamente a la misma tarea, 

ción y la supresión de los arbo¬ 
lan les, lo que se traduce en exte 
rieres macizos y sin esa tendencia 
a la verticalidad propia del gótico 
francés más ortodoxo. 

En el Sacro Imperio Romano 
Germánico, el gótico también se 
difundió* aunque en un principio 
en convivencia con los esquemas 
románicos autóctonos. También 


en Alemania se materializó el 
modelo de iglesia-salón caracte¬ 
rística del gótico mediterráneo, 
como se observa en San lorenzo 
de Nuremberg. 

En Gran Bretaña, la influen¬ 
cia dei gótico francés tan solo se 
manifiesta en dos ocasiones, en 
la ampliación de la catedral de 
Canterburv y en la abadía de 
Wesimínster. Por lo demás, los 
ingleses desarrollaron su propia 
tipología gótica, que acentuó la 
longitud y la horizontalidad, la 
planta se alargó, determinando 
el uso de dos transeptos y la mui 
tiplicación de nervios en las bóve¬ 
das. algunos sólo ornamentales. 
En Italia, la influencia francesa 
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O 

El gótico italiano 

En ftaha, la influencia de* gótico francés, 
introducido por Sos dstercienses, se 
mezcla con elementos románicos y 
clásicos dando origen a construcciones 
singulares. En la arquitectura Civil, 
fuertemente ligada a las tradiciones 
tocates, la diversidad de estilos según 
ta región es aún más patente Balcón dei 
pataco ducal de Ver^&;s^X!V. 


O 

Las líneas ordenan el conjunto 

En la arquitectura gótica, bs volúmenes 
parecen sometidos a tas lineas, que 
trazan precisas formas geometncas. 

Este componente lineal, a través del 
cual se perciben las fuerzas estructurales 
que sostienen el edificio, confiero al estilo 
gótico Jas pautas de orden y cohesión 
estética Poseían de la catedral de 
Cftartres: siglo XHl 



fue escasa. Destaca el Duomo de 
Milán* con una fachada triangu¬ 
lar y una estructura muy singu¬ 
lar, Por otro lado, las iglesias flo¬ 
ren tí ñas y las reminiscencias 
superficiales deí gótico francés en 
las fachadas de las catedrales de 
Siena y Orvieto son simples fases 
transitorias en la evolución que 
condujo a Italia del románico cla- 
sicista a los inicios de la arqui¬ 
tectura renacentista* 

En todo caso, las catedrales se 
convirtieron en epicentro de otras 
artes, como la escultura* la pin¬ 
tura o la ebanistería. 

La escultura, por ejemplo, evo¬ 
lucionó durante el siglo XJ1I de las 
masas distribuidas por criterios 
jerárquicos a un desarrollo más 
libre que, en general se plasma¬ 
ba en conjuntos formales desple¬ 
gados en la verticalidad de una 



columna o en el contorno de un 
capitel, las Figuras se humaniza¬ 
ron y adquirieron un carácter más 
representativo que simbólico y 
abstracto. En las portadas de las 
catedrales* la escultura levantó 
grupos de figuras por ejemplo, 
de apóstoles* santos o profetas-* 
que, imbuidas de dinamismo, se 
vinculaban entre sí. Realizadas por 
los maestros* oficiales y aprendi¬ 
ces de los gremios* los autores de 
las esculturas han quedado casi 
todos en el anonimato, 


Activo en Francia y Alemania* ha 
pasado a la historia el escultor 
conocido como maestro de Naunv 
burg* cuyo trabajo puede seguir¬ 
se en Amicns, Chames* Noven, 
Meizy Maguncia. 

En Italia sobresalió el nombre 
de Niccoló Pisano, escultor que evi¬ 
dencia un gran conocimiento de 
la Antigüedad. Sus relieves en el 
pulpito de las catedrales de Siena 
y Pisa* con mütiples figuras dis¬ 
puestas en espacios dinámicos y 
polícromos, recuerdan los sarco- 


GiottodiBondone 

I 1266 * 1337] 



Giotto nació en Colie di Ves- 
pignano* cerca de Florencia. 
Entre sus trabajos más impor¬ 
tantes sobresalen los frescos de 
la capilla Arena de Padua* así 
como la tabla de Nuestra Seño¬ 
ra y los frescos de las capi I las de 
los Bardi y los Peruzzi, en 9a San¬ 
ta Croce (Florencial Intervino 
también en la decoración de la 
iglesia superior de Asís, En 1334* 
fue nombrado arquitecto de la 
catedral de Florencia* donde diri¬ 
gió el alzamiento del campana¬ 
rio exento (campanile). 


Obra colectiva y 
orgullo ciudadano 


No sólo la construcción de las 

catedrales implicaba el trabajo 
de varios maestros de obra 
durante años, asi como de un 
gran número de artesanos de 
distintos gremios* sino que lúe- 
go acogían a los ciudadanos sin 
distinción* humildes o podero¬ 
sos. que acudían para rezar o 
participaren el culto, y que con¬ 
sideraban la catedral el mayor 
orgullo de su ciudad. El espado 
ante la entrada era también un 
lugar donde se reunían para con¬ 
versar y dirimir sus asuntos* 
Se representaron ahí los pri¬ 
meros misterios, obras dramá¬ 
ticas de carácter religioso, De 
todos modos, la catedral se 
encontraba rodeada de edilirios, 
en un laberinto de estrechas 
calles que impedían contemplar 
la fachada con perspectiva. 
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Representaciones amables 

E gótico se alejó de la estatuaria 
románica esqu&Tiátóa y híeratíca, para 
crear formas naturalistas y arrales. Esta 
tendencia surgió de un ínteres por Jos 
aspectos más humanos de la Historia 
Sagrada, que se refleja ©n una atención 
mayor por la vida de Jesús y por la 
Virgen Mam. Estatuas de la catedral de 
Rdms, conet "ángel sonriente* a ta 
izquierda Que invita a entraren d templo. 


fagos grecorromanos. Su hijo, Gío- 
vanni Pisano, continuó en la mis¬ 
ma linca y algunas de sus obras 
constituyen copias directas de 
esculturas antiguas. 

A fines del siglo XII y comien¬ 
zos del XIII, se desarrolló en Eu ro¬ 
pa Ja pintura sobre tabla, moda¬ 
lidad que con el tiempo se volve¬ 
ría predominante en todos los 
estilos pictóricos. Los más anti¬ 
guos ejemplos de esta técnica son 
los retablos de los altares italia¬ 
nos. La iconografía predominan¬ 
te en estas pinturas es la Vigen 
María con el niño jesús, en con¬ 
cordancia con el auge del culto 
mariano que acompaña al gótico. 
En el siglo XIÍL también en Italia, 
sobresalen los nombres de los pin¬ 
tores Berlinghiero Berlinghíeri, 
Giunta Pisano, Cimabue y Buo- 
ninsegna di Siena, que fue un cla¬ 
ro precusor del posterior estilo 
renacentista. 

Pero el más destacado de todos 
los pintores italianos de la época 
fue sin duda Giotto di Bondone 
(12664337). cuya obra resultó fun¬ 
damental para el desarrollo de 
la pintura occidental.Giotto ini¬ 
ció un estilo naturalista con líne¬ 
as redondeadas, que sustituyó a la 
representación plana y significó 
un punto de inflexión en la his¬ 
toria de la pintura. 

También hay que incidir en 
Simone Martini. uno de ios más 
originales e influyentes artistas 
de la escuela de Siena. Entre sus 
obras destacan San Juan Bciutisto 
y la Anunritirión. Asimismo sobre¬ 
salen los hermanos Pie tro y 
Ambrogio Lorenzetti. que desa* 




Samt-Denis en París 

El abad Sigerio quisó reconstruir la 
iglesia de la abadía atendiendo a las 
íeorias de la escuela de Chati res 
con el objeto de promover la espi¬ 
ritualidad de los teles. Fue Ea primera 
catedral gótica, rápidamente imi¬ 
tada en todo el continente. 


r rolla ron su obra en la primera 
mitad del siglo XIV. Fueron los pri¬ 
meros pintores que. en contrapo¬ 
sición a la estilizada tradición 
bizantina de Ducdodi Buonin* 
segna, adoptaron la cualidad dra¬ 
mática del escultor Giovanni Pisa- 
noy la técnica naturalista de Giot¬ 
to, y como éste en sus frescos y 
retablos anunciaban las tenden¬ 
cias del estilo renacentista. 

En Francia, las obras maestras 
de la pintura gótica se hallan en 
las miniaturas de los llamados 
“libros de horas'’, que contienen 
oraciones de carácter privado, 
ordenadas según el calendario 
eclesiástico y decorados con ilus¬ 
traciones de factura realista. Uno 


de los grandes maestros de este 
género fue Jean Pise!, que ilustró 
la Biblia de Roberto de Billing, el 
Breviario de Beílevñle y las Refríes Heur 
res de Notr^Dame (Laspequeñas horas 
de Nuestra Señora) En esta tradición 
surgieron años más tarde las Tres 
ruñes JieuffiS (las muy ricas horas), del 
duque de Bérry, que introdujeron 
curiosas escenas de las ocupacio¬ 
nes cotidianas y un registro deta¬ 
llista del paisaje. 

Los más antiguos testimonios 
de la pintura sobre tabla en Ale¬ 
mania corresponden al círculo de 
Colonia y de Soest, en Westfalia, 
El ejemplo más antiguo es el tríp¬ 
tico del altar de la iglesia de San¬ 
ta María de Soest. 
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O 

La mística de Ea luz 

Al descargar las paredes laterales del 
peso de La bóveda, fue posible intecalar 
inmensas vidrieras que permitían la 
entraña de luz solar en matizados 
colores. Según la filosofía de la época, 
de raíz platónica, la luz no sólo está 
asociada a la, belleza, sino que es el 
más noble de tos fenómenos naturales, 
e¡ que más se acerca a la drvndad. 
A/ave contra! de ¡a cateara! de León 


Las donaciones 


Los gremios, los señores feu¬ 
dales y los reyes contribuían con 
donaciones a la construcción de 
las catedrales, ganándose a cam¬ 
bio el beneplácito de la iglesia. 
Por lo común, la adquisición de 
una reliquia célebre -por ejem¬ 
plo la Corona de Espinas, que el 
emperador Balduino II de Cons¬ 
ta ntinopla regaló a los venecia¬ 
nos- era, en términos financie¬ 
ros, un objeto de gran valor, por¬ 
que no sólo suponía 3a subsi¬ 
guiente construcción del tem¬ 
plo para albergarla, sino que 
auguraba para el futuro la visi¬ 
ta de numerosos peregrinos que 
aportarían más donaciones. Al 
mismo tiempo, las propias obras 
reactivaban ta zona con la lle¬ 
gada de numerosos artesanos y 
con más trabajo para los resi¬ 
dentes. A partir del siglo XIII, se 
inició la práctica de otorgar 
indulgencias -remisión auto¬ 
mática de las penas por pecados 
cometidos- a cambio de dona- 
tivos para los templos. En todo 
caso, parece daro que la econo¬ 
mía recibía un fuerte impulso 
de las catedrales, lo que expli¬ 
caría, por ejemplo, que Notre- 
Dame de Chartres pudiera ser 
levantada en sólo una genera¬ 
ción por una comunidad de 
menos de diez mil habitantes, o 
que entre 11SO y 1270 se alzaran 
unas 80 catedrales en Francia. 


I 
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Universidades 
y escolástica 

En la Baja Edad Media proliferaron las universidades 
creadas por la Iglesia para tener bajo control el saber, 
que circulaba con demasiada libertad en las ciudades. 
A su amparo, se pudo construir el gran edificio 
intelectual de la escolástica* 


"Los maestros deben ser 
elevados en sus vidas de 
manera que iluminen a los 
fieles con su predicación, 
ilustren a los estudiantes 
con sus enseñanzas y 
defiendan la fe con sus 
argumentos contra el error". 

Tomás de Aquino 1 1225-1274). 
Teólogo dominico. Fragmento de 
una lección inaugural en la uni¬ 
versidad de París, imagen 
Waliingford. autor de tratados 
sobre matemáticas y astronomía; 
mimatura del sigb XIV. 



a Baja Edad Media estaba 
dominada por el pensa¬ 
miento de san Agustín, que 
había integrado la filosofía plató¬ 
nica al cristianismo. El mundo pla¬ 
tónico de las ideas se había demos¬ 
trado asimilable al carácter inma¬ 
terial y universal asignado por la 
Iglesia a lo divino. 

Los filósofos y científicos ára¬ 
bes, sin embargo, también actua¬ 
lizaron la otra gran vertiente del 
pensamiento griego, la obra de 
Aristóteles, que había reivindica¬ 
do el conocimiento experimental 
e incluso había dado pasos deci¬ 
sivos en materia científica. Con¬ 
ciliar la revelación de la Iglesia con 
el Jogo$ griego -con la razón lógi¬ 
ca- fue el gran problema de la 
escolástica cristiana. Así, por pri¬ 
mera vez desde san Agustín, los 
grandes dogmas cristianos fueron 
tratados de un modo a la vez filo¬ 
sófico y ortodoxo. 

Los filósofos escolásticos 

Alberto Magno (1193-12S0| fue uno 
de los primeros maestros de la 
escolástica. Nacido en Alemania, 
ensenó en París y Colonia. Se lo 
considera el primer transmisor sis¬ 
temático del pensamiento de Aris¬ 
tóteles. Planteó la separación de 
filosofía y religión: la primera 
debía ser considerada como pro 
ducro de la “razón natural"; la 
segunda, de la revelación divina. 

Pero el principal representante 
del aristotelismo y la escolástica- 
fue samo Tomás de Aquino, discí¬ 
pulo de Alberto Magno, Su Surittfiú 
Theofogioj se convirtió en uno de 
los pilares del pensamiento cató¬ 
lico. Sus pruebas sobré la existen¬ 
cia de Dios, que como las aristoté¬ 
licas se apoyan en el principio de 
causalidad, argumentaron racio¬ 
nalmente la revelación. 

Para samo Tomás, entre la mate¬ 
ria, d término más bajo, y Dios, el 
más alto, se despliega el mundo 
real de las “sustancias concretas". 
Éste se encuentra ordenado jerár¬ 
quicamente en una escala ascen¬ 
dente, desde ios cuerpos corrupti¬ 
bles del "mundo sublunar" {nivel 
terrenal), hasta las esferas inco¬ 
rruptibles, que giran con un movi¬ 
miento eterno. La división aristo¬ 



télica entre materia y forma se 
convierte en la base filosófica para 
la división cristiana entre cuerpo 
v alma. Al morir, el alma tiende a 
ascender hada Dios, que es la for¬ 
ma en su expresión más pura y 
universal, omnipresente en cada 
singularidad. Sólo el pecado difi¬ 
culta el “reencuentro" del alma 
con la divinidad, 

La renovación del pensamien¬ 
to cristiano tuvo otros protago¬ 
nistas relevantes, San Juan Bue¬ 
naventura (Juan Fídanza, 1221- 
1274) fue maestro de teología en 
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Los pulpitos 

Formaban parte de las nuevas 
iglesias y recuerdan la impor^ 
t a neta de los sermones en la 
época, pronunciados en lengua 
vulgar para acercar la verdade¬ 
ra fe a todas las capas sociales. 


París Vt desde 1257, superior de la 
orden franciscana. Sostenía que 
todas las artes y ciencias no eran 
más que rutas que conducían 
hacia la suprema sapiente, que era 
la teología. Para alcanzar buen tér¬ 
mino era decisivo el “conoci¬ 
miento experimental de Dios". 

También sobresalió Guillermo 
de Ockhain (1258-1349), que ense- 
ño en Oxford. Criticó las teorías 
aristotélicas de Tomás de Aquino 
y apuntó que los conceptos que 
usamos sou simples nombres y no 
se refieren a ninguna esencia de 


la substancia. Esta teoría, d nomi¬ 
nalismo, es precusora de la con¬ 
cepción moderna de la ciencia. 
También pidió la limitación jurí¬ 
dica de la intervención papal en 
los asuntas profanos y la separa¬ 
ción entre la Iglesia y el estado, 
Otros pensadores importantes 
fueron el franciscano inglés Roger 
Bacon {1219-1294), uno de los cien¬ 
tíficos más sobresalientes de su 
época, y Juan Duns Scoto (1266- 
1308), escocés y también monje 
franciscano, que reafirmó el papel 
de la voluntad en la salvación. 


O 

Nacen las universidades 

En el siglo XI surgieron en Italia y Francia 
unas escuelas que dependían cíe las 
catedrales y que incluyeron estudios 
profanes como derecho romano, 
medtcina y más tarde filosofía griega. 
Para controlar la formación de maestros 
y estud-antes, la Iglesia creó las universi¬ 
dades a partir de 1150. Estudiantes en la 
universidad, bajorrelieve del s. XA/ 

O 

El puente árabe para Aristóteles 

Alredeoor de 120Q r las obras de 
Aristóteles, en traducciones latinas 
hechas en España del texto árabe, junto 
con numerosos comentarios de filósofos 
musulmanes y judíos, llegaron a la recen 
fundada Universidad de París. La 
escuela de traductores de Toledo fue 
una pieza fundamenta). Lección de 
Teología; miniatura dd siglo XV. 



La Sorbona 


La Sorbona fue fundada en 
1253, como colegio mayor para 
estudiantes pobres, por Roberl 
de Sofbon, canciller de la Uni¬ 
versidad de París. Era frecuen¬ 
tada por estudiantes venidos de 
distintos puntos de Europa, cuya 
lengua instrumental era el latín. 
La Sorbona se transformó, a fina¬ 
les del siglo XIII, en escuela de 
teología, autónoma por com¬ 
pleto de la Iglesia, y sirvió de 
modelo al resto de universida¬ 
des italianas y españolas. Otras 
universidades competían con 
ella, como las de Oxford, Sala¬ 
manca, Maguncia, Salerno, Pra¬ 
ga o Cracovia. Algunas se espe¬ 
cializaron en campos particula¬ 
res del conocimiento, como la 
de Bolonia, que destacó en el 
estudio del derecho. 
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el amor eterno 


A principios del siglo XIV. et escritor italiano Dante Alighieri plasmó 
e! amor, la fe y la eternidad en una obra de profundo carácter moral 
y didáctico: la Divina Comedia. Toda la sabiduría medieval quedó 
compilada en esta pieza maestra de las letras universales 



El camino del alma 


El infierno 


Dante es el protagonista del viaje, que emprende al anochecer 
del 7 de abril de 1300, día de Jueves Santo, fecha en la que 
se conmemora la Última Cena, Su necesidad de purificarse 
y expiar los pecados lo lleva a la antesala del infierno. 


El poeta Virgilio, símbolo de la razón, se erige en su guía 
espiritual Los pecadores sufren terribles castigos en el infierno, 
Dante encuentra a Lucifer en el Noveno Círculo, devorando 
con sus tres bocas a los traidores Judas, Bruto y Casio, 




Dios es uno, y ef tres simboliza la 
Santísima Trinidad. Por ello, la Dwina 
Comedla es un solo poema, dividido 
en tres cánticas con 33 estrofas 
-tercetos encadenados- cada una. 


Nueve círculos del infierno 

Dante encerró en ellos a magistrados, 
tiranos, condes, fray Dulciría el papa 
Nicolás III, M ahorna, etc. El Noveno 
Círculo se consagra a los traidores. 
Mahoma en el infierno, William Blake. 
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Dante escribió su obra en italiano 
y la tituló en griego: Comedía , 

Fue Bocacdo quien la calificó de 
"Divina", palabra que se añadió al 
titulo y perdura hasta nuestros días. 



1 Circuló 


¿Atibo 

II Círculo 


Lujurioso* 

111 diento 


Glotones 

IV Círculo 


Avaros 

V Círculo 


Laguna £s tigra 

VI Circuito 


Hereje s 

Vil Círculo 

1 neclnto 

Contra el prójimo 


II recinto 

Contra sf'y lo propio 


III recinto 

Contra Oros y sus cosas 

VIII Circulo 

1 foso 

Rufianes, seductoras 


If foso 

Aduladores 


III foso 

Simontacos 


IV fosó 

Adivinos 


V foso 

Barateros 


VI foso 

Hipócritas 


Vil foso 

Ladrones 


VIII foso 

Malos consejeros 


IX foso 

Sembradores de discordias 


X foso 

Falsarios 

IX Circula 

1 recinto 

A sos ponentes 


ti recinto 

A su patria 

lll recinto 

A sus huéspedes 

fV recinto 

A sus bienhechores 






















































Dante Alighieri inició su obra maestra 
entre 1304 y 1306 y la culminó en 1321, 
tras unos diecisiete años de trabajo. Su 
intención era aleccionar a los hombres 
contra el pecado, A la derecha, Dan fe y 
Beatriz, del pintor británico Henry Holiday. 



4- Dante se inspiró 
en su amor puro 
de infancia, Beatriz, 
fallecida a los 25 
años, para escribir 
la Divina Comedia. 


El purgatorio 


El paraíso 


Las preguntas que atormentan el alma de Dante y dificultan 
su camino son respondidas por su amada Beatriz, Virgilio y 
los beatos. Dante limpia sus pecados y se dispone para llegar 
a la experiencia mística y al conocimiento completo. 


Tras contemplar a la Virgen, que se convierte en el punto más 
luminoso de la descripción, Dante entra en comunión con Dios. 
La belleza deJ encuentro condensa la visión trascendente del 
pensamiento medieval, luego cuestionada por e! Renacimiento. 



1 "V 



Los circuios del paraíso 

Dante recorre las nueve esferas celes¬ 
tes y alcanza el cielo a través de la 
Cándida Rosa, Ésta se proyecta en 
nueve Círculos Angélicos, que conver¬ 
gen en Dios. Paraíso, Gustave Dore, 






* IX Cielo cristalino 

* VIII Cielo estrellado 

* Vil Saturno 

* VI Júpiter 

* V Marte 

* IV Sol 

* III Venus 

* II Mercurio 
» I Luna 


* 

Dante describió su redención con 
esta hermosa frase: “Beatriz miraba 
fijamente las eternas esferas y yo fijé 
mis ojos en ella; contemplándola, 
me transformé interiormente' 1 . 


* 

Tan sólo en Italia, en el siglo XV f ya 
se habían publicado más de 400 
ediciones de la Divina Comedia. En 
la actualidad, esta obra magna ha 
sido traducida a más de 30 idiomas 
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Los grandes 

autores 

italianos 

A la par que la evolución artística, se produjo en 
Europa un rico florecimiento literario, cuyas 
figuras más innovadoras e influyentes crearon sus 
obras literarias en las principales repúblicas 
italianas, en especial en la pujante Florencia. 


'Dura es la ley de amor, 
pero por dura que sea, hay 
que obedecería, pues Ja 
tierra y el délo están unidos 
por ella desde los orígenes 
de los tiempos”. 


Francesco Petrarca 0304- 
1374), Poeta y humanista. 
imagen: Petrarca $n un (rosco de 
Andma Costagno; siglo XV 



E n la sociedad Italiana, coin¬ 
cidiendo con el desarrollo 
económico de ios siglos XII 
y XIII, la nueva sociedad burguesa 
y urbana que desplazaba al feu¬ 
dalismo, dio lugar también a una 
literatura que rompió con los 
esquemas medievales y abrió los 
caminos que recorrería el Renací* 
miento en el siglo XV. 

La primera expresión de esta 
irrumpiente vida nueva se plasmó 
en el campo espiritual y moral, 
dentro del mismo ámbito cristia¬ 
no. No es casual que la primera 
composición poética en "lengua 
vulgar™ -así se llamaba a las len¬ 
guas romances en contraposición 
a la lengua docta, que era el latín- 
fuera el Gínto de/rey Sol o Cántico 
de Ies chati mis. atribuido a san Fran¬ 
cisco de Asís 1 1182-12261, el fun¬ 
dador de la orden franciscana, que 
ponía el acento en el voto de pobre¬ 
za en oposición a los fastos del alto 
clero, yen las virtudes cristianas 
más elementales en oposición a las 
especulaciones teológicas de los 
diversos concilios. 

El cío/ce stil nuovo 

La tentativa por afirmar una nue¬ 
va conciencia que exaltase el valor 
moral de los sentimientos huma¬ 
nos, halló una nueva concreción 
-también dentro de la expresión 
poética- con el dokv stil mmv, defi¬ 
nición acuñada por Dante Ali- 
ghieri para caracterizar las incli¬ 
naciones estéticas y doctrinarias 
de un grupo de poetas róscanos, 
en cuyo núcleo participó y cuyo 
ideario expresó en la Vida nueva. 
En esta obra, que Dame com¬ 
puso a edad temprana, ya apare¬ 
ce, bajo una forma mística y visio¬ 
naria, el amor de su juventud, Bea¬ 
triz, que murió con poco más de 
20 años. Dante sólo la vio tres veces 
y nunca conversó con ella, pero se 
convirtió en la musa inspiradora 
de casi toda su obra. 

Además de su obra cumbre, la 
Divina Comedia, hay que destacar 
su extensa obra poética de conte¬ 
nido erótico, filosófico y satírico 
y que fue recopilada después de 
su muerte bajo el título de El can¬ 
dí) ñero; o El banquete -con afini¬ 
dades con El banquete de Platón-, 



una obra filosófica que se con¬ 
trapone a las doctrinas aristotélí- 
co-tomistas. En este libro aparece 
el más antiguo ejemplo de prosa 
científica en italiano, si bien el 
escrito quedó incompleto. 

En lengua latina, Dante escri¬ 
bió De vulguri rioqncnííu, tratado 
sobre la esencia del lenguaje, en 
donde rdnvindica el italiano tomo 
lengua de cultura; De Mwiardna, 
obra en tres volúmenes sobre la 
idea del imperio universal en la 
que -oponiéndose a muchos pen¬ 
sadores de su tiempo- considera a 
los poderes edesiástico y civil como 












Los grandes autores ¡latíanos 




Los místenos 
Eran dramas religiosos en tomo a la 
vida de Jesús que se representaron 
en las iglesias, hasta la prohibición 
de Inocencio llf en el ssglo XII. Enton¬ 
ces pasaron a las plazas y se intro¬ 
dujeron otros temas, surgiendo los 
juegos, moralidades o farsas. 


fl 




■ 


separados y dotados de idéntico 
rango; las Epislultte (cartas) y las 
Eglogüt 1 (poesías pastoriles); así 
como Qítaesiio de acquú ti tcrm. 

Dante revela ía contradicción 
entre las nuevas aspiraciones y la 
concepción del mundo medie¬ 


val aún no superado. Pese a la pre¬ 
sencia de este universo ético, reli¬ 
gioso y político en su obra, no es 
difícil percibir en ella un estado 
de ánimo no siempre acorde con 
el pensamiento y la doctrina ofi¬ 
cial de la Iglesia. 


Este conflicto entre el humanis¬ 
mo laico y la conciencia religiosa, 
entre los deseos de placer y el sen¬ 
timiento de pecado, entre la vida 
terrenal y el más allá, fue expre¬ 
sado con fuerza sin igual por Fran¬ 
cisco Petrarca í 1304-1374), Nacido 
en Arezzo. hijo de un notario fio 
rentíno que fue desterrado junto 
con Dante, Petrarca dedica gran 
parte de su obra a Laura, seudó¬ 
nimo con el que oculta el nombre 
de su amada. 

Petrarca vivió durante algún 
tiempo en Aviñón, donde vio a Lau¬ 
ra por primera vez el día de Vícr- 


O 

El amor terrenal en el Deeamerón 

La obra de Boccaccio es una colección 
de cien cuentos que $¡ete damas y tres 
cabañeros retirados al campo durante la 
gran pesie de 1348 se explican entre sí 
para entretenerse. Se caracterizan por la 
ironía, por la reivindicación de la 
sensuaJíOad y por una moral mundana 
que cuestiona el concepto de pecado. 
Pintura dei siglo XV que ilustra uno de ios 
cuentos del Deeamerón. 


La poesía gótica 


Además de Dante. Petrarca y 
Boccaccio, otros autores sobre¬ 
salieron dentro de la literatura 
italiana. La poesía de la escuela 
siciliana, en italiano y muy 
influida por el estilo provenzal, 
desarrollaba el tema del amor 
cortés, jacopo da Lentini y Giá- 
comino Pugliese fueron algu¬ 
nos de los representantes más 
destacados de esta tendencia. 
A mediados del siglo XII! t el cen¬ 
tro de la poesía italiana se tras¬ 
ladó a Arezzo y Bolonia, En la 
primera fue muy importante la 
obra desarrollada por GuUtone 
d'Arezzo, mientras que en la 
segunda fue Guido Guinizelli 
quien destacó entre sus máxi¬ 
mos creadores, como innovador 
dei íJoiccstií nu<m, que significó 
el nacimiento de un nuevo esti¬ 
lo seguido por otros poetas. 
Caracterizado por no tratar 
sobre el amor cortés, este nuevo 
estilo escribía sobre un amor de 
carácter platónico, que permi¬ 
tía la comprensión del mensaje 
y la belleza divinos, a través de 
los sentimientos espirituales des^ 
penados por la amada, siempre 
idealizada. Esta época fue una 
de las más sugestivas de la lite¬ 
ratura italiana, y a ello contri¬ 
buyeron en gran medida los 
escritores del doler sfil nuevo, en 
especial Guido Csvalcami y Ciño 
da Pistola. 







































Dante Alighieri 

[ 1265-1321] 



Nacida en Florencia, d autor de 
la Divirm Comedia es una tas máxi¬ 
mas figuras de la Literatura uni¬ 
versal, Fue miembro de la tac- 
den "blanca" del partido de los 
guclfos y desempeñó misiones 
diplomáticas ame el papado y 
otros estados vecinos. Su nom¬ 
bramiento como prior en 1300 
le valió al poco tiempo el des¬ 
tierro y ya nunca regresó a su 
ciudad natal. Vivió en Verana, 
Bolonia, París* Pisa y Ravena, 
donde murió. 


I os t 'ovadores 


La literatura de la Baja Edad 
Media recibió una profunda 
influencia de Ja poesía trovado¬ 
resca, que después de su lloro- 
cimiento en las cortes proven¬ 
íales del sur de Francia, en el 
siglo XII, fue imitada en toda 
Europa, en especial en el norte 
de Francia y de Italia, en Ale¬ 
mania {los Minnesang) y en la 
corona de Aragón, En general, 
los trovadores componían los 
poemas que los juglares inter¬ 
pretaban con laúd o violín* aun¬ 
que muchos trovadores eran 
también juglares. El tema cen¬ 
tral era el amor cortés, donde el 
trovador cantaba las excelencias 
de las únicas damas cultivadas 
de la época, las esposas de los 
señores feudales, lo que com¬ 
pon aba cierto riesgo en la rela¬ 
ción. Se considera que la lírica 
europea moderna nace con la 
poes i a t rovadore sea, 



O 

El origen del soneto 

Nácelo en ¡a corte siciliana de Federico ti, 
en e¡ siglo XIII, sos grandes culi vadores y 
difusores fueron bs poetas del dote stí 
nuevo. Formado por dos cuartetos y 
dos tercetos., con versos de once sílabas 
y de acentuación variable, se considera 
una de las formas poéticas más armo¬ 
niosas y débiles, Petrarca cotí un ¡u$ar y 
Laura ¡tfaakzada en un ¡auret: mrwtura 
detstgioxiv: 


nes Santo de 1327. Entre 1330 y 
13-47, estuvo al servicio del carde¬ 
nal Colorína y, más tarde, pasó a 
Milán, al servicio de los Visconti, 
que lo enviaron como embajador 
a la corte de Carlos IV de Praga. 

Su obra abarca todas las formas 
literarias de su tiempo: la epope¬ 
ya, el tratado, el género episto¬ 
lar. el diálogo, la lírica. Petrarca se 
esfuerza por explorar la intimi¬ 
dad humana y reflejarla en su 
obra. En todas las situaciones y rea¬ 
lidades que el poeta canta, refle¬ 
xiona sobre su propia alma. 

Aunque en Petrarca continúa 
presente el mito de la redención 
universal sobre bases esencial¬ 
mente cristianas, se plantea el pro¬ 
blema del pecado con una inten¬ 
sidad psicológica y una vitalidad 
emocional desconocidas hasta 
entonces. La bien estructurada, 
serena y racional doctrina tomis¬ 
ta que sostenía a Dante Alighíe- 
ri, cede lugar a la plena reafirma- 
ción de un estado de ánimo 
inquieto y angustiado* con una 
profunda preocupación por la sal¬ 
vación del alma. 

El nombre de Petrarca se aso¬ 
cia al verso endecasílabo que, a tra¬ 
vés de sus diversas variantes* cons¬ 
tituyó una verdadera revolución 
en la métrica de la poesía europea, 
así como al soneto, con el que rozó 
la perfección en los poemas reu¬ 
nidos en (Aincionero. 

Otras obras importantes de 
Petrarca son De viris ilíiistribus 
(hacia 1338), una serie de biogra¬ 
fías de personajes ilustres, y Las 
Triunfos . poemas alegóricos ini¬ 
ciados en 1357, que glorifican el 



triunfo del amor, de la castidad, 
de la muerte, del tiempo y de la 
eternidad. En lengua latina com¬ 
puso las Egjqgae y Epistokie nwtricüv. 
Su obra contiene, además, escri¬ 
tos morales y filosóficos. 

Puede afirmarse que con 
Petrarca se inició la aspiración a 
la Jimmimto. Emerge la voluntad 
de crear, no una humanidad o un 
pueblo, sino hombres nuevos, 
mediante un proceso de auele¬ 
vación moral y espiritual, de un 
continuo enriquecimiento inte¬ 
rior al cual servían* sobre todo, la 
educación literaria y el culto de lo 
bello* la perfección de la forma y 
el cuidadoso estudio del pensa- 


La mujer anqeiizaoa 

La donna angeítcaia es uno de bs 
temas centrales oe ia literatura de I 
la época. Tanto Dante como Pairar - I 
ca ven a la mujer -por su belleza y 
virtudes- como un ser más próximo 
a Dios que el hombre, y profesan 
por ella un amor idealizado. 

miento de los antiguos. No con¬ 
forme con tomar distancia del 
nnmdo de la Iglesia* Petrarca 
renovó la misma visión del mito 
romano, César* símbolo del Impe¬ 
rio que se había mantenido vivo 
en la tradición medieval* fue sus¬ 
tituido por los héroes de la Roma 
republicana, sobre todo los Esci- 
piones, que ya no representan el 
mito colectivo sino la perfección 
espiritual y moral del individuo. 
Subsiste pues la fe -de neto origen 
religioso- de que en un momen¬ 
to de la historia se ha revelado la 
verdad y que, por lo tanto, hay que 
remitirse al pasado para progre¬ 
sar en el sentido de la huma míos. 



















Los grandes autores it altanos 



I »m 




^ V ilíjf 

Q .. _ m ' % 

¡S K r*i\ x ^M 

V* tWuik'iV^ muiwi^ \ fr^»»n: 

JfW V^4T kiíWMW^ 
itoJAc# 

fuutff tfff 4mu^ 

¿Tyíjurilcfr f¡**u ai 

_ humare p*it íH 

ítufu^f \7mnu n ÍMn#rfV<* ; í 

4^/b 

íi í rt<Ut* *U^HÍ t‘U'í»^»ii’ Xa i 


XlfctruMtftU t‘t X ^tilililtti< ¿4 

3«iu/¿i« o*quurx< íxuíu> 
iViVtí tf *fUU* n? 1 1 K* N4 *»> / 

*, Hj 

desmentí LmFwi t fai/ant k \vñw« 

h 4 i 4 Uli i ^( 9 }V$ ^lp»W I HUÍi. 

X tuAnt ftuCHtfr 5l 

IM^V tt i|U4m ja* ?4l*T ■ fh4u l í»»w^ 

1 U 4 k Ce *ar« t«#Ha *)< *m* 

fauueux Stf í»4t í* tMim Ar N* w 

artf ¿Í4fvw|^4^í <fU^ kViW 
/*í euvt x imtíu’ íri may 4*n£ cfímtf. 
km* . - /IWtiO» ifUí ftiW ^ 
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Crónicas históricas de Francia 

Aunque escnfco aígcnos poemas de 
amor, la obra más celebrada de Jean 
Froissart (1337-1404) son los cuatro 
libros de las Crónicas de Francia, 
Inglaterra, Escocia y España, que relatan 
los hechos acaecidos entre 1325 y 
1400 , sobre todo la guerra de los Cien 
Años, de más valor iterano que histórico, 
Ffóssart pres&ita su obra a la duquesa 
de Ekxgom; miniatura da/ siglo XV. 

O 

Los cuentos de Canterbury 

Escaros por Geotfrey Chaucer (1340' 
1400) -conocedor de la literatura italiana 
de su tiempo-, constituyen la obra más 
importante de la literatura medieval 
inglesa. Se trata de un conjunto de 
cuentos, a imitación del Decam&ón, que 
o tracen un contrapunto mundano a la 
£>wia Comedia y transmiten una dara 
imagen de la sociedad. Pagrna de una 
edición inglesa de 1410. 




pero este momento no está repre¬ 
sentado sólo por el relato del Evan¬ 
gelio ni por el cesarísmo univer¬ 
salista del papado, sino por la vas¬ 
ta cultura de la Antigüedad, don¬ 
de sobresalen Greda y Roma en 
su plenitud. 

Otra figura universal también 
precursora del humanismo, fue 
Giovanni Boccaccio (1313-1375), 
Nacido en París y criado en Flo¬ 
rencia. se dedicó al estudio del 
derecho y de las lenguas antiguas 
en contra de la voluntad de su 
familia, que deseaba encaminar¬ 
lo al comercio. Mantuvo durante 
toda su vida una profunda amis¬ 
tad con Petrarca, de quien recibió 
aliento, consejos e inspiración. La 


ciudad de Florencia le confió car¬ 
gos. embajadas y una cátedra en 
Ja universidad para la interpreta¬ 
ción de Dante. Junto con Petrarca 
se esforzó por comprender a los 
antiguos griegos e impulsó la pri¬ 
mera traducción de Homero al 
latín publicada en la Edad Media. 
En 1360 escribió una obra sobre 
Dante fJraítatdlo íti laude di Dante). 

Aparte de sus numerosas obras 
en prosa y poética, escritas bajo el 
influjo de Dante y Petrarca, Boc¬ 


caccio alcanzó fama universal con 
el Demmetm La recia consistencia 
de esta obra, así como su magis¬ 
tral dominio del lenguaje, ejer¬ 
cieron una profunda influencia 
en la prosa artística de Europa, En 
su momento, sin embargo, fue un 
libro polémico y el mismo Boc¬ 
caccio renegó de ella, tras sufrir 
una crisis espiritual en 1362. 

Boccaccio escribió, además, 
algunas obras enciclopédicas que 
tuvieron gran importancia para 


el humanismo incipiente; Decasi- 
kts vii mi m ilustrwm, de daris multe 
rtbus (una enciclopedia sobre varo¬ 
nes y mujeres ilustres) y De genea¬ 
logía deoinm gen tiltil tu. 

En el resto de Europa, apare¬ 
cieron las primeras obras en las 
lenguas vulgares de cada país, rela¬ 
tos épicos como El Cantar del Mío 
Cid en castellano, la novela Román 
de la Roso en francés o la narración 
poética de Parsifal en alemán, 
entre muchas otras. 
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La Edad Media 


E ntre todos los acontecimientos de la Baja 
Edad Media, el más sobresaliente fue la 
aparición del Imperio mongol entre el 
mar Amarillo y el río Volga, En menos de un 
siglo, las tribus de Mongolia, unidas bajo el cau¬ 
dillaje de Gengis Khan, sus hijos y sus nietos, con¬ 
quistaron el mayor imperio terrestre de la his¬ 
toria. Entre 1206 y 1279, sus ejércitos no halla¬ 
ron rival ni en Asia ni en Europa. Pero, una vez 
repartido el imperio de Gengis Khan, su impul¬ 
so conquistador no superó la tercera generación. 

Muy eficaces militarmente, pero con un sistema 
adaptado a la rudimentaria vida en las estepas, 
los mongoles sucumbieron ante las civilizacio¬ 
nes islámica y china. En el primer caso, después 
de que su estirpe eliminara al último de los cali¬ 
fas “un suceso que ocasionó la primera ruptura 
del Imperio mongol-, los khanes de II, la Horda 
de Oro y Yagatai acabaron convirtiéndose al isla¬ 
mismo y perdiendo su identidad. Por el contra¬ 
rio, en China, excepto Khubílai Khan, los sobe¬ 
ranos mongoles, incapaces de adaptarse, frieron 
expulsados. Sus dominios sólo perduraron en 
las estepas rusas y el centro de Asía, donde era 
más fácil mantener su estilo de vida original. 

Deslucidas por su brutalidad conquistadora, sus 
aportes también fueron notables. Por primera 
vez, el Tíbet estuvo bajo una administración chi¬ 
na, En Oriente Medio, fomentaron las lenguas 
locales y floreció un período de gran esplen¬ 
dor intelectual. Pero, por encima de todo, el Impe¬ 
rio mongol permitió el tránsito, sin interme¬ 
diarios musulmanes, de personas y mercancías 
entre Europa y el Lejano Oriente, precedente de 
las exploraciones europeas. 
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La irrupción de los mongoles 


El despertar 
de los pueblos 
de las estepas 

Los primeros khanatos mongoles nacieron de las 
luchas entre las tribus y los clanes de las estepas del 
interior de Asia, que se disputaban el ganado y los 
pastos. Éste fue el precedente histórico de la 
unificación posterior, lograda por Gengis Khan, 


A inicios del siglo XI, dos 
siglos antes de la forma¬ 
ción del poderoso imperio 
de Gengis Khan, amplias regiones 
de la actual Mongol ia estaban 
habitadas por numerosos y dis¬ 
persos grupos nómadas, y por 
grandes familias mongolas que, a 
lo largo del siglo XII. mantendrían 
ludias incesantes por la propiedad 
de los pastizales y la rapiña de 
ganado y esclavos. 

El éxito en esta s empresas, y la 
anexión de tribus o danés disper¬ 
sos, los llevó a consolidarse políti¬ 
camente e iniciar un paulatino 
proceso de concentración de poder. 
Los nuevos grupos tribales tenían 
mayor entidad, se denominaban 
alus y tenían mayor autonomía. 

De entre ellos, hubo cuatro que 
tuvieron un importante papeleo 
el posterior camino hacia la uni¬ 
dad política: los tártaros, los kereit, 
los animan y los mongoles, tribu 
establecida al sur del lago Baikal. 


"No fijan su vivienda en 
ninguna parte, ni siquiera 
saben dónde la tendrán ai 
día siguiente. Ellos mismos 
han dividido $u territorio y 
cada tefe, en fundón de los 
hombres que tiene, conoce 
el límite de sus pastos y 
sabe dónde alimentar sus 
rebaños en invierno, verano, 
primavera y otoño”. 

William Rubmck ;i200-1256). 

Misionero franciscano. 
imagen; escultura en bronce efe 
un guerrero mongof. 



Tribus poderosas 

El más poderoso de estos alas era 
el de los tártaros, nombre que los 
pueblos vecinos daban a todas las 
tribus ]nongolas. Habitaban la 
zona más oriental, al sur de los 
lagos Buír Nuur y Kulun-nor. 

Los kereit y los naiman eran de 
origen turcomongol. Los prime¬ 
ros dominaban la región regada 
por los ríos Tuul* Orchon, Onon 
superior y Kerulen. Los naiman 
ocupaban el espacio que había en¬ 
tre el río Selenge y los montes 
Altai. Gradas a su conocimiento 
de la escritura uigur y a sus con¬ 
tactos con Occidente, estos dos 
grupos habían alcanzado un nivel 
cultural más elevado que el resto 
de las tribus mongólicas. Su ea> 
no mí a se basaba en la ganadería 
y el comercio, en manos de los 
uigures y musulmanes del Tur- 
questán oriental y del Asía central. 

En comparación con las otras 
tres tribus, los mongoles consti¬ 
tuían un grupo insignifeame. 

En d aspecto religioso, los pue¬ 
blos de las estepas practicaban el 
chamanismo, aunque los kereit 
eran cristianos nestorianos, y entre 
los naiman había pequeños gru¬ 
pos cristianos y budistas. Como 


Tierras inhóspitas 


Los limites del territorio domi¬ 
nado por los mongoles -en la 
parte oriental de la estepa asiá¬ 
tica- eran, al norte, el río Shílka 
y las cadenas montañosas ¡unto 
al lago Baikah al sur, la Gran 
Muralla china; al este, los mon¬ 
tes Da Hinggan Ling; y al oeste, 
las cordilleras de Altai y l ian 
Shan Situados a 1000 m de alti¬ 
tud. abarcan praderas y mon¬ 
tañas en el norte, el desierto de 
Gobi en el centro y, de nuevo, 
praderas en el sur. Las tribus 
mongolas se adaptaron al noma¬ 
dismo y a una economía basada 
en la cajea y la cría de ovejas, 
caballos y camellos. Mediante 
los intercambios obtenían 
cereales, tejidos, té y metales. 


nómadas de las estepas, los mon¬ 
goles se dedicaban sobre todo a 
la crianza de vacas, ovejas, cabras 
y caballos, Cada familia y cada tri¬ 
bu tenían asignados su propio 
territorio de pastos, con delimita¬ 
ciones más o menos estrictas, esta¬ 
blecidas por convenio. El ganado 
era también el medio de inter¬ 
cambio más importante con los 
pueblos agrícolas limítrofes, 

U jefatura recaía sobre los jefes 
de las tribus, que ostentaban el títu¬ 
lo de khan, y sobre los jefes de los 
clanes, que eran los príncipes, 
denominados itoyati. Asesorados 
por los sabios o scíseri . los riuycm» 
que formaban el estrato dirigen¬ 
te de 3a aristocracia esteparia, eran 
los encargados de distribuir los pas¬ 
tizales entre los clanes. 

La elección del khan -cuya fami¬ 
lia pertenecía al clan fundador de 
la tribu- recaía en La nobleza, 
mientras que la autoridad del sobe¬ 
rano se apoyaba en su comitiva 
militare nókiid (compañeros). 

Los nókiid no eran propietarios 
de ganado, pero tuvieron una gran 
importancia en la feudal i/ación 
de Mongolia, el llamado 1 feuda¬ 
lismo nómada". Como recompen¬ 
sa por sus servidos al khan, recibí- 

















75 


El despertar de los pueblos de las estepas 



an un chufrí (participación), que 
consistía en el mando sobre cla¬ 
nes de a Rites (pequeños propieta¬ 
rios) Junto con los pastizales para 
el nomadeo correspondiente. Era 
una especie de feudo concedido 
por su fidelidad, pero la propie¬ 
dad seguía estando en manos de 
los príncipes del clan* Gradas a 
este sistema di en telan el fáfiütt se 
aseguraba un cuerpo de guardia 
de absoluta confianza. 

El pueblo común dependía de 
la dase superior y, en la base de la 
pirámide, estaban los siervos y los 
esclavos, que desempeñaban los 
oficios de obreros, servidores y 
empleados de la corte. Los escla¬ 
vos eran prisioneros de guerra, 
Khaidu, un aristócrata del dan 
de los borjigines -del que también 
descendería Temudjin, el futuro 
Gengis Khan-, fue el primer ktoiti 
que unificó los clanes mongoles, 


y fundó en 1120 el antiguo reino 
de Mongolía, A lo largo del siglo 
XIL el khanato mongol ocupó la 
región situada entre los ríos Keru- 
ten y Onon, lejos del influjo de las 
civilizaciones sedentarias* 

Su auge político llegó en la 
segunda mitad de esta centuria, 
cuando entraron en contacto con 
los kitan de Karakhitaiy, a través 
de ellos, con los pueblos iranios y 
árabes, y con los juchen, que habí¬ 
an constituido el imperio Jin en 
el noreste de China, 

En el reinado de Kabul Khan, 
nieto de Khaidu, los mongoles se 
convirtieron en una tribu pode¬ 
rosa, Pero en 1150, tras la muer¬ 
te de este caudillo, sus sucesores 
no supieron mantener las con¬ 
quistas anteriores. Provocaron la 
hostilidad délos tártaros y, hada 
1160, frieron derrotados y disper¬ 
sados por las estepas. 



O 

La pujanza económica 

A principios dei siglo XIII. Mongola vivió 
una época de prosperidad económica 
gracias a una larga temporada de lluvias, 
que proporcionó abundantes pastos 
para ei ganado. Fue el momento 
propicio para su expansión, que se 
efectuó con tropas poco numerosas 
pero bien organizadas, apoyadas por 
una retaguardia pujante. Mongoles 
cocinando, por Rashid ad Din; siglo XíV. 


O 

Mongoles cristianizados 

En la época de Gengis Khan, algunas 
tribus mongolas, como los kereit y los 
naiman, profesaban el nestorianisim 
herejía cristiana surgida en 
Constantinopla en el siglo V Perseguida 
en Occidente, esta doctrina haló refugio 
en Egipto. Siria, Persia, India y China. 
Desde esta última, el nestoriartismo se 
expandió fx>r las estepas a partir det 
siglo IX. Estelo nestoríana tíe Xianfu 
(781), déla dinastía Tang. 
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Gengis Khan y 
la creación del 
estado mongol 

Un nómada iletrado, dotado de un genio militar 
inigualable, creó uno de los ejércitos más 
poderosos y despiadados de la historia. Con él 
unificó las tribus dispersas de Mongol ¡a y fundó 
el mayor imperio continental de la historia* 


Toghril estaba encantado 
con el joven Temudjin, 
Montaba como un adulto, 
no conocía la fatiga, era alto 
para su edad, diestro y 
vigoroso, Sus ojos felinos 
-que resaltaban sobre su 
piel aceitunada- reflejaban 
gran perspicacia, tomando 
nota de todo lo que pasaba 
a su alrededor. Nada 
parecía escapársele 11 . 

Historia secreta de los 
mongoles (1240t Imagen: 
retrato de Gengis Khan. 



L a marcha ascendente de 
Temudjin, fundador del 
Imperio mongol, se inició a 
comienzos del siglo XIN. Origina¬ 
rio de la nobleza de un pequeño 
clan (fcívut) perteneciente a la tribu 
de los borjigim Temudjin se sentía 
heredero de una tradición aristo 
crética* Uno de los más impor¬ 
tamos khanes del antiguo reino 
mongol. Kabul Khan, había surgi¬ 
do de esta tribu. De hecho, Yesugeí 
Baghatur (Yesugeí el Valiente), 
padre de Temudjin, deda ser hijo 
de Kabul y. gracias a ello, había 
conseguido atraer bajo mi bande* 
ra a los guerreros de otros muchos 
clanes, así como aliarse con Togh- 
ríl el Usan de los cristianos kereit, 
quien prometió a su hija como 
esposa del pequeño Temudjin. 

A la muerte de su padre Yesugeí 
en 1176, el clan familiar se negó a 
ser gobernado por un niño, y aban¬ 
donó a su suerte a la familia más 
cercana de Temudjin* quien se vio 
obligado a subsistir de la caza, la 
pesca y la recolección de bayas sil¬ 
vestres. Este entrenamiento de 
supervivencia le procuró la fama 
de excelente arquero, lo enfrentó 
constantemente con ios clanes ved¬ 
nos y lo llevó a participar en las 
luchas entre las diversas tribus 
mongólicas y turcas de su región. 

El ascenso de Gengis Khan 

Siendo aún adolescente, su fama 
logró atraer a un pequeño grupo 
de seguidores con los que empezó 
a formar su propio dan. ÍVroel pri¬ 
mer paso hacia el dominio sobre 
todos los mongoles se consumó 
cuando Toghril, el fcftan de los 
kere i t, record ó s u a n tigua alianza 
con Yesugei, le concedió a su hija 
por esposa y un puesto en la corte. 
Su ascenso desencadenó nuevas 
rival idadcs y enfrentamientos con 
los líderes de otitis clanes, que tam¬ 
bién aspiraban al khanato. 

La tribu borjigin, atraída por la 
fama de Temud j i n, que acababa de 
cumplir 18 años, volvió a unirse en 
torno a él y lo proclamó su khan. 
El creciente poder de Temudjin lo 
llevó hasta el norte de China, don¬ 
de, aliado con la dinastía gober¬ 
nante, los Jin, derrotó a los tárta¬ 
ros* Esta victoria le valió un gran 


O 

Distintivos de autoridad militar 

Como señal de autoridad, cada 
ooiTfíndanie de sección resabía una 
especie de moneda, hecha de oro o de 
plata, llamada paite, cuyo f^eso y 
símbolos -usadas para que ía tropa 
tetrada pudiera identificados- vanaban 
en fundón de la jerarquía dd portador. 
Pane de plata del siglo XIII con una 
inscripción en la que se fee: "Quien 
no obedezca ía su portador}, morra" 



prestigio* En su campana final con 
ira esta poderos tribu mostró su 
fiereza: tras la batalla de Dalan- 
nemurges (1202), todo varón tár¬ 
taro que midiera más que el eje de 
una carreta fue pasado a cuchillo. 

Pero una serie de malentendi¬ 
dos y disensiones con sus aliados, 
principalmente con los kereit, 
parientes de su esposa, dieron 
lugar a una nueva guerra abierta 
contra ellos. Temudjin aprovechó 
el enfrentamiento, del que salió 
triunfante, para someter a las tri¬ 
bus vecinas de los merkitas y los 
naímanos. Con ello, logró final¬ 
mente el dominio sobre la confe¬ 
deración de las tribus mongólicas, 
de la que se convirtió en jefe supri¬ 
mo o Gengis Khan, 

So elección como khan de kha¬ 
nes consolidó la pirámide feudal, 
en cuya cúspide estaba su propia 
familia. Como jefe de la aristocra¬ 
cia mongol, Gengis Khan obtuvo 
no sólo la lealtad de los clanes de 
su tribu, sino también la de las tri¬ 
bus aliadas o sometidas. 

Una de las tareas más impor¬ 
tantes que asumieran Gengis Khan 
y el khuriltaí fue la creación de un 
código escrito de las leves para el 
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pueblo, el Gnm Yassa, que no era 
sino la versión mongol de los Diez 
Mandamientos, En virtud de este 
código, la delincuencia fue muy 
perseguida y vimialmente erra¬ 
dicada, así comí) los asesinatos, el 
adulterio, la sodomía, la fornica¬ 
ción, la usura, la mentira inten¬ 
cional y la brujería. 


Karakorum 

En 1220, Gengis Khan convirtió 
Karakorum, su campamento favo¬ 
rito, a orillas det arto Grchon, en la 
capital del imperto mongol, En 1267, 
su nieto Khubilai Khan la abando¬ 
nó para instalar su residencia en 
la nueva capital, Pekín. 

El Gran Yussa también estipulaba 
la manera apropiada de matar a 
un animal, si estaba destinado a 
servir de comida; la conducta en 
la batalla, tanto en el ataque como 
en la retirada; deda qué hacer con 
un esclavo fugitivo, v prohibía dar 
alimento o arropar a un prisio¬ 
nero sin el permiso de su captor 


Todas las infracciones al Gran Yas- 
su se castigaban con una tínica y 
severísima pena; la muerte. 

Con la sumisión de los oirat y 
los kirguises de la región noroc- 
cidental de Mongolia, se amplió 
considerablemente el territorio y 
el poder de los mongoles, hasta el 
punto de que los uígures turcos 
-establecidos en la zona septen¬ 
trional de la actual provincia chi¬ 
na de Xinjiang- optaron por la 
sumisión voluntaria. 

Además, Gengis Khan consoli¬ 
dó estos vínculos a través del matri¬ 
monio de una de sus hijas con el 
rey uigur. Los integrantes de esta 
tribu, de un nivel cultural más 


O 

El conquistador del mundo 

En 1205, Temodjin logró someter a su 
dominio la confederación da todas las 
tribus mongóicas y, un año después, su 
poder fue confirmado por el khunttai 
{asamblea de tos pnnapes y los jefes), 
reunido cerca del nacimiento del río 
Oooo, AIS fue elegido señor de todos los 
mongoles con el título de Gengis Khan, 
"rey oceánico o universal". Genghis Khan 
y sus hips; Rashd ad Dtn t siglo XIV . 


Cronología 

1167 ■ Nace Temuditn en las orlas 
del río Onon, al sur del lago Baikaf. 


1165» Los borjigin lo eligen khan , 


1188 - 1197» Aliado con los Jin, 
combate contra los tártaros. 


1203 - 1205 » Se convierte en 
khan de los kereit y derrota a bs 
najman y a tos merkitas. 


1206 » El khunttai proclama Gen- 
gis Khan a Temudjin. 


1209 v Los uigures se someten a 
la autoridad de Gengis Khan, que 
vence a bs tanguitos, 


1213 -1215 * Invasión de China: 
asedo y caída de Zhongdu (Pekín), 


1218 “ Conquista dei rano kitan 
de Karakhrtai 


1219 * Gengis Khan reparte el 
impeno entre sus hijos: Jochí, Qgo- 
dei, Yagatai y ToluL 


1219 -1220 - Destrucción del rei¬ 
no musulmán de Jwarezm. 


1222 - 1223 *• Invasión de Crimea 
y Ucrania 


1226 - 1227 » Destrucción del 
estado de los tanguitos 


1227 Muerte de Gengis Khan. 









































» 


La irrupción de Eos mongoles 


O 

El imperio más grande del mundo 

A la muerte cte Gengss Khan, su imperio 
se extendía sobre 5.800 kilómetros, 
désete eJ ma r Caspio, en eJ oeste, h. isla 
el océano Pacifico, en el este, yate largo 
de 2.413 kilómetros, desde e* lago 
Bakal, en e* norte, hasta e< curso mecho 
del Huang He {rte Amanto), en el sur. En 
poco mas de veinte artes, había some¬ 
tido toda el Asia central y gobernaba el 
mayor importo terrestre de Ja historia. 


Un ejército 
invencible 


El acuerdo más trascendental 
del frhuriítfl] fue la organización 
del ejército. En primer lugar, 
declaró aptos para el servicio 
militar a lodos los hombres 
entre los 20 y los 60 años. A cada 
uno se lo destinó a una unidad, 
y se le exigía estar disponible 
para la guerra y entrenarse en 
tiempos de paz. De este modo, 
Gengis Khan ya pudo contar con 
un ejército con unidades distri¬ 
buidas por decenas, centenas, 
millares y decenas de millar, 
para su campaña de aniquila¬ 
ción contra los tártaros. Una 
división (turnen J tenía 10.000 
hombres. Oda turnen estaba divi¬ 
dido en diez regimientos fmírt- 
gansjde LOGO hombres. Un min¬ 
gan tenía diez escuadrones 
(ytigufis/ de cien hombres, Y cada 
yagun tenía diez escuadras 
ftrrfomis) de diez hombres. Los 
comandantes de los turnen y min¬ 
gan eran designados por el khan, 
que les otorgaba el rango de 
mmn y les entregaba el mando 
sobre los arates (pequeños pro¬ 
pietarios), que no podían pasar 
va de un señor a ütro t sino que 
quedaban vinculados a un jete 
ya unas tierras. Los comandan 
tes de las otras secciones eran 
elegidos por sus propios inte¬ 
grantes, de acuerdo con los méri¬ 
tos de los candidatos. 
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Federación mongol ■ Imperio de Gengis Khan E3 Campañas da los mongoles 


desarrollado, desempeñaron la 
función de consejeros y contribu¬ 
yeron decisivamente a la estruc¬ 
turación del poder mongol. A ellos 
se debió la introducción de la escri¬ 
tura y el envío de tutores por todo 
el imperio para enseñara leer y 
escribir a los dignatarios y oficia¬ 
les mongoles de altea graduación. 

l-n aquellos años, la política 
expansión isla de Gengis Khan se 
volcó enteramente hacia China y 
el reino tangutio de HsLHsia. Pri¬ 
mero sometió a los tangutiosy. en 
1214, se planto con sus ejércitos a 
las puertas de Zhongdu (Pekín), 
Sin embargo, dos anos más tar¬ 
de. tras la campaña victoriosa en 
China, volvió a las estepas, pues la 
consolidación de su poder en Mon- 
golia requería imperiosamente su 
presencia: en los cerrados valles 
del Altai se habían congregado 
algunas tribus rebeldes -nalman 
y merkitas-. Los generales Subo- 
dei y Djebe aniquilaron rápida¬ 



mente esta sublevación e incluso 
anexionaron el reino de los latan 
de Karakhitai. que se encontraba 
en trance de disolución. 

Estas conquisas llevaron a los 
mongoles ante las fronteras del 
más importante estado musul¬ 
mán de aquel tiempo, jwarezm. 
Su s/ui, Ala al-din Moliammed, rei¬ 
naba sobre la Transoxiana y la 
mayor parte de los actuales esta¬ 
dos de Afganistán e Irán. La pros¬ 
peridad de sus dominios se debía 
a que ocupaban una posición 
estratégica en el control de las 
rutas caravaneras entre China y 
el Oriente Próximo. 


Chang chun-kiu 

El gran filósofo tadsta Chang chun- 
k¡u viajó más de 3.200 kilómetros 
para entrevistarse con Gongs Khan, 
y Jo encontró el verano de 1222 en 
el Hindú KuBh. A! parecer. eJ ney mon¬ 
gol quería saber si el sabio chino 
conocía el secreto de la oTxxtrftead, 

Al principio, Gengis Khan procu¬ 
ró establecer contactos comercia¬ 
les con didio estado y selló un pac¬ 
to de amistad que garantizaba la 
líbre circulación de comerciantes 
y caravanas, Pero tras la firma del 
pacto, el ataque a una caravana en 
La zona controlada por el sha de 
Jwarezm -y que éste quiso encu¬ 
brir- desencadenó la guerra. 

Casi de inmediato, Gengis 
Khan se declaró defensor de! 
comercio y dirigió sus tropas 
contra jwarezm. Antes de partir 
al combate, repartió su imperio 
entre sus hijos y designó a Ogodei 
como su sucesor. 
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O 

La leyenda de crueldad 

Contra lo que afinca la leyenda, las 
crónicas históricas sostienen que los 
mongoles no eran crueles; Simplemente, 
desconocían la pedad incapaces de 
confiar en sus enemigos, una vez 
capturados los mataban, sin importar 
el número. Pero rara vez practicaban la 
tortura, que sólo era admisible si habían 
cometido alguna atrocidad, Ratoneros 
arrojados a tos calderos, tras una batalla, 
por Rashid ad Din; siglo XIV 


O 

La táctica de Gengis Khan 

La láctica militar favorita de Gengis Khan 
era enviar primero una fuerza de gran 
tamaño para romper el frente enemigo. 
Luego, esta fuerza de choque huia 
como si estuviera atemorizada. Así 
atraía en su persecución a las tropas 
enemigas, que caían en una trampa, 
formada por un semicírculo de arqueros, 
a ios que seguía la caballería pesada, 
que llegaba para rematarlas. Carga de 
tos mongotes, por Rashid ad Din; s, XM 



El ejército del slm, formado por 
contingentes turcos* carecía de dis¬ 
ciplina, cohesión y una buena 
dirección. Y. aunque superior en 
número, en los demás aspectos 
era inferior a l de los mongoles. Ni 
siquiera la decisión de defender¬ 
se tras las ciudades amuralladas 
dio buen resultado. Mediante una 
nueva táctica de asedio* que ha¬ 


bían aprendido en la campaña chi¬ 
na, los mongoles conquistaron 
rápidamente las ciudades de Bu i a- 
ra y Samarcanda. En 1220, el ejér¬ 
cito mongol ya estaba en la región 
que hoy es frontera entre Rusia y 
Afganistán, Al año siguiente, inva¬ 
dió jorasán y saqueó las ciuda¬ 
des de He ral. Merv y Níshapur. 
Otro grupo mongol cruzó el Cáu- 


caso, penetró en Ucrania meri¬ 
dional y derrotó a los ejércitos 
ruso y rumano. Los invasores 
abandonaron el territorio ruso, 
pero anexionaron a su imperio las 
regiones conquistadas en Asia cen¬ 
tral, al frente de las cuales se puso 
a gobernadores mongoles. De allí, 
Gengis Khan salió para empren¬ 
der su última campaña contra el 


indómito pueblo langucio. Duran¬ 
te el sitio de la capital, Ningshia, 
enfermó gravemente y murió 
poco después, mientras sus gene¬ 
rales exterminaban a todos los 
habitantes de la dudad, según su 
último deseo. El sarcófago de 
Gengis Khan fríe conducido al nor¬ 
te de Mongolia y se lo enterró en 
una tumba sin señalar. 
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La yuría, una 
casa portátil 


La vida nómada obligó a los mongoles a disponer de una vivienda 
para sus desplazamientos: la yurta, una tienda de campaña 
protegida con una gruesa cubierta, fácil de transportar e idónea 
para soportar los intensos cambios climáticos de Mongolia. 


El campamento de las tribus 


La búsqueda de tierras para apacentar sus rebaños determinaba la vida 
nórrada de bs mongoles, que desplazaban sus asentamientos desde las altas 
mesetas, donde pasaban la primavera, a bs valles que ocupaban en invierno. 
En bs campamentos sdo habitaban miembros de una misma tribu y las yurías 
se organizaban en sectores, según los distintos clanes. 



Ei ritual de la yurta 

La. visita a una yurta implica' 
ba un riguroso ritual protoco' 
lario. Asj. por ejemplo, una 
persona podía ser ejecutada 
si entraba en la yurta de un 
comandante sin previo aviso. 


© Patriarca 
© Esposa 
© Concubinas 
O Invitados 
© invitadas 


© Sirvientes 


© Hogar 
Q Cama 
© Bienes 
© Utensilios 


O Niños 


Anfitriones 


Muffrie 



Mujeres 


Huésped 


Los mongoles, puebb nómada, no 
practicaban la agricultura. Su alimenta¬ 
ción procedía dé pastoreo -caballos, 
carneros y vacas-, la recolección y la 
caza -zorros, lobos y ratas-. 



Recubrimiento La tienda 
$e cubría con vanas capas 
de pa¿a y loras de lana. Su 
numero vanaba según la 



que no requena de pitares 
de refuerzo en el centro dé sa 
vivienda. Asi se aprovechaba 
al máximo e¡ espado, 

Kriana Paredes formadas 
por un entramado de made¬ 
ras. Absorban iodo el peso 
de las vigas sin necesidad de 
usar cuerdas tensor as 
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La vida cotidiana de los mongoles 

Poligamia 

Cada mongo! disponía, 
además de una espo¬ 
sa. de varias concubi¬ 
nas. A la muerte de! 
padre, éstas ultimas 
pasaban a ser propie¬ 
dad del primogénito. 


Artesanía 

Los mongoles no la 
producían, por k> que 
importaban aretes de 
oro de Persia y peque¬ 
ñas joyas de marfil de 
Orina, como ia que 
muestra la imagen. 


Religión 

El chamanismo era 
predominante entre tos 
mongoles, pero no se 
excMa la tolerancia 
haca otras religiones, 
como demuestra este 
libro budista mongol. 





Anillo Recibía la tensión de 
las vigas y, al mismo tiempo, 
permitía la salida de humos y 
mantenía una apertura para 
la entrada de luz. 



y 

■ 


Puerta Delimitada por un 
marco de tablones sujetos al 
khana con cuerdas, podía 
tratarse de una madera con 
bisagras o una simple tona. 


Cortina Una tona colgada 
de las vigas permite diferen¬ 
ciar la zona comunal central 
de las áreas privadas, distri¬ 
buidas funío a tas paredes. 


El ejército de los caballos 


El ejército mongol estaba formado casi exclusivamente por caballería, 
dividida en cuerpos de lanceros y arqueros. Además de ser excelentes 
jinetes, los soldados contaban con un formidable arsenal: no sólo lleva¬ 
ban armaduras de cuero, cascos de hierro y escudos de piel, sino tam¬ 
bién un arco o una lanza, una espada, un hacha y varias jabalinas. 








f* Los estribos, cte origen 
chino, daban a Jos jinetes más 
estabilidad para usar et arco. 


Una organización perfecta 

Los éxitos militares de los mongoles se debían a la eficaz organización 
de su ejército regular. Las tropas acampadas en un ordu se repartían 
en unidades basadas en múltiplos de diez, cada una con su jefe. 

► Patrulla de 10 hombres 
* Escuadrón de 10 patrullas 

► Regimiento de 10 escuadrones 
*■ División de 10 regimientos 



^ La guardia imperial -keshik- 
se componía de 7.000 hombres, 



4- Los jinetes 
mensajeros de 
la dinastía Yuan 
se desplazaban 
con pasaportes 
metálicos por 
los territorios de 
dominio mongol. 


Los emperadores mongoles 
tenían a su disposición una 
tropa de 10.000 mensajeros. 
Estos jinetes podían recorre' 
hasta 160 km al día, gracias 
a su habilidad para comer y 
dormir en la montura 
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División y fin 
del imperio de 
Gengis Khan 

En 1260, poco más de treinta años después de la 
muerte de Gengis Khan, la unidad política de su 
imperio se había roto. Otras tres décadas después, 
el imperio era una quimera. Los uhis eran reinos 
independientes y, a menudo, guerreaban entre sí. 


“En fa sedentaria y 
musulmana Transoxiana, el 
gobierno cayó en manos de 
una serie de emires, cuyo 
poder jamás fue aceptado 
por los antiguos Khanes de 
Yagatai, quienes, desde ei 
Mogolistán, con ataques 
esporádicos pretendían 
recuperar su autoridad", 

David O. Morgan. Histonador. 
Imagen: Kíahmud Ghazan. kftan 
de II, entra en su tienda nmníras 
unos tmanes leen el Corán; 
Libro de tos reyes, Rashtd 
ad Din {$. XIV). 



P oco antes de morir. Gengis 
Khan repartió su imperio 
en cuatro grandes uius. Sus 
nietos Baiu y Ürda, hijos del 
primogénito Jochí -fallecido en 
1225“. recibieron los territorios 
más occidentales; su segundo hijo, 
Yagatai. heredó un feudo en Asia 
central: el tercero. Qgodei obtuvo 
la región entre los montes Altai y 
el rio Anuir, y el título de Gran 
Khan; por ultimo, Tolui. el menor, 
recibió Mongolia. 

La división del patrimonio fami¬ 
liar respondía a la tradición mon¬ 
gola. pero también al hecho de que 
sólo la colaboración familiar podía 
garantizar la unidad y expansión 
del enorme imperio. A pesar de 
ello, el liecho de dividir estos domi¬ 
nios ya incubaba los gérmenes 
de la desmembración, que lije efec¬ 
tiva tres décadas más tarde. 

Hasta entonces, los herederos 
de Gengis Khan mantuvieron la 
política expansionista del imperio. 
Entre 1227 y 1279, conquistaron 
las estepas rusas (1246(* Tíbet 
(12511, Man Chao (1253), el califa¬ 
to de Bagdad 11258)* Corea (12601 
v el imperio de los Song [ 1279) 
hese al reparto, Qgodei. el hijo 
de éste, Guyuk (1246-1248), y su 
sobrino Mongke. hijo de Tolui, 
mantuvieron durante treinta años 
la unidad del imperio, incluso 
cuando este último redistribuyó 
los límites de los uíixs a favor de sus 
hermanos. Paradójicamente, a su 
muerte, la pugna entre dos de 
dios. Khubilai y Arik-Boke, por el 
trono del Gran Khan fue la causa 
que rompió la unidad del imperio. 

Guerra de sucesión 

En la pugna sucesoria, las lealta¬ 
des se dividieron. Hulegu, her¬ 
mano de ambos candidatos, par¬ 
tió para ayudar a Khubilai. el can¬ 
didato oficial. Mientras, Berke 
(1257-1267), khan de la Horda de 
Oro, hermano de Batu, mahome¬ 
tano converso y enemistado pro¬ 
fundamente con su primo Hule¬ 
gu desde que éste asesinara al cali¬ 
fa de Bagdad, se alineó con Arik- 
Boke. la guerra civil acabe» en 1264 
con la victoria de Khubilai, quien 
concedió a Hulegu un feudo pro¬ 
pio a partir de sus conquistas en 


Cronología 

1229 •« Ogodeí, nuevo Gran Khan, 
mantiene la política expansionista. 


1241 * Fallece Ogodei. Su hijo 
Guyuk ocupa ef trono m 1246. 

• *' p .■* 

1251 Mongke. hijo de Toíui y rTfi-- 
to de Gengis Khan, nuevo Gran 
Khan. Encarga a sus hermanos. 
Hulegu y Khubilai, la conquista del 
califato de Bagdad y de China. 


1258 < Hulegu arrasa Bagdad y 
asesina al califa. 


1259 * Mongke muere. Se inicia 
la guerra por la sucesión del trono. 


1260 » Los mamelucos de Egipto 
derrotan a los mongoles en Ayn 
YaluL La Horda de Oro se separa 
del Gran Khan Khubilai. 


1264 » Khubilai, hermano de 
Mongke y Hutegu, se convierte en 
el ultimo Gran Khan impenal. 


Oriente Media. En prueba de agra¬ 
decí miento y sumisión a su her¬ 
mano, Hulegu (1260-1265) lo lla¬ 
mó khana to de 11, que significa 
"dependiente 1 '. Por su parte, Ber¬ 
ke atacó los dominios caucasianos 
del khanato, rompió para siempre 
las relaciones con Khubilai, el 
nuevo Gran Khan, e independizó 
la Horda de Oro. 

La guerra civil acarreó también 
graves consecuencias para el impe¬ 
rio en el plano exterior* En su 
enfrentamiento con Hulegu. el 
fchúM de la Horda de Oro se alió con 
los mamelucos de Egipto* a los que 
a partir de entonces nutrió con tro¬ 
pas de origen eslavo. 

A su vez, los guerreros de El Cai¬ 
ro obtuvieron una victoria de gran 
resonancia cuando derrotaron a 
las tropas del khan de 11 en Palesti¬ 
na. Por primera vez, los invencibles 
ejércitos mongoles fueron humi¬ 
llados, Además, su avance impa¬ 
rable por t ierras islámicas se detu¬ 
vo indefinidamente en las orillas 
del Éu frates. 
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O 

La flecha y eí haz 

Para der i íostrar la importancia de la 
unidad famiar, una antepasada de 
Gengis Khan entregó una flecha a cada 
uno de sus hijos . Éstos La rompieron sin 
dificultad; luego, les dio un haz de 
flechas y nopucberon rompeito. En su 
lecho de muerte, Gengis Khan hizo lo 
mismo- con sus hijos y su nieto. Miniatura 
dei Libro de las maravillas; agito XI/ 


O 

La destrucción de Bagdad 

S saqueo de Bagdad y el asesinato dei 
califa, considerados la mayor calamidad 
de la historia dd Islam, fueron dos graves 
errores pórticos del Gran Khan IMongke 
y pronto distanciaron a los mangotes 
islamizados de tas otras fnbus mongolas, 
y aceleraron la desmembración del 
imperio, Evocaron del ato de Bagdad , 
por Rashid ad Din; agto XIV. 



Tras la guerra civil la disolución 
del imperio de Gengis Khan fue 
inevitable. De hecho, Khubilai fue 
el último Gran Khan del Imperio 
mongol Además, los esfuerzos 
dedicados por este a la conquista 
del sur de China Le impidieron 
ejercer su autoridad sobre los kha¬ 
natos. que cada vez gozaron de 
mayor independencia. 

Hostigado por los mamelucos 
en Siria, por la Horda de Oro en el 
Cáueaso, y por Yaga tai en su fron¬ 
tera oriental el khanato de II fue 



El terror de Europa 

La muerte de Ogode evitó que 
Batu asolara Europa, después 
de que derrotara, en 1241, a los 
germano-polacos en Leignitz 
y a los húngaros en el rio Sajo. 


pronto el más amenazado. No obs¬ 
tante, sín el apoyo del Gran Khan, 
ninguno de los grandes reinos 
mongoles occidentales contó con 
la fuerza suficiente para someter 
a otro. Además, por su condición 
de opresiva minoría extranjera, 
los conquistadores mongoles, que 
avivaron a su favor las diferencias 
entre sus vasallos, jamás lograron 
su apoyo incondicional. 

A mediados del siglo XIV, las 
defecciones ya se habían adue¬ 
ñado por completo de la mitad 


occidental del imperio. El kha¬ 
nato de Yagatai se había escindi¬ 
do en los de Transoxiana, al oeste, 
y Mogolistán, al este; mientras, en 
Persia, la efímera dinastía de los 
ilkhánidas se había extinguido, 
sucedida por pequeños reinos 
enfrentados* Además, la islami- 
zadón de los khanes occidentales, 
y su integración en las culturas 
locales mayor! tari as fue el factor 
que desencadeno la defini tiva rup¬ 
tura con los hermanos “infieles" 
del Gran Khanato de Oriente. 
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La irrupción de los mongoles 



Khubilai Khan 
y los mongoles 
de China 

La última etapa de esplendor de los mongoles, antes 
de su división y colapso final, íue el reinado de 
Khubilai Khan. El fundador de la dinastía Yuan» con 
la que China alcanzó las fronteras actuales, fue 
también et último gran khan de los mongoles. 


*EI reinado de Khubilai Khan 
marcó un cambio en el esti¬ 
lo imperial mongol. Dejó 
Mongolfa y trasladó su 
capaaf, de Karakorum a 
Pekín, Además, asumió los 
rasgos formales de un 
gobernante chino, 
cumpliendo con mucho del 
ceremonial de un 
emperador chino y vistiendo 
como tal, más que como un 
tradicional khan mongol". 

Timothy May. Hjstonador. 

Imagen: anfüfa coreana; s/g¿o Mí 



T ras la catástrofe nacional 
producida con la pérdida 
de China septentrional a 
manos de los juchen manchiies, 
y tras una muy corta fase de con¬ 
solidación dinástica de China meri¬ 
dional. el imperio Song parecía 
poco expuesto a sucumbir ante 
amenazas procedentes del exterior 
Pero en el primer tercio del siglo 
XI!I variaron radicalmente las cir¬ 
cunstancias. A cambio de un iri¬ 
bú to anua! razonable, se había con¬ 
certado la paz con el estado tan- 
gutio de 1 ísi-Hsía, en la frontera 
noromdemal, así como con el más 
peligroso reino Jin de los juchen 
en el norte y el nordeste. Cuando 
fracasó la campaña contra los Jin 
del canciller i lan Tochou, adver¬ 
sario de la política de coexistencia, 
los ju-chen no tomaron represa¬ 
lias, Primero exigieron la entrega 
del canciller pero, finalmente, se 
conformaron con el reconoci¬ 
miento dd poder del monarca jin 
sobre el emperador Song. y aña¬ 
dieron a los tributos ya estableci¬ 
dos un pago en dinero y en espe¬ 
cies, como reparación de guerra. 

Esta situación se mantuvo 
incluso cuando las hordas nóma¬ 
das de la federación mongol, lide¬ 
radas por Gengís Khan, conquis¬ 
taron los estados-tapón fronteri¬ 
zos. Y la rebelión popular de los 
"chaquetas rojas" en el norte de 
China contribuyó a debilitar a los 
Jin. La destrucción de HsfHsia en 
1227 terminó de cerrar el círculo 
mongol en torno a China. 

Los mongoles en China 

Pero el sucesor de Géngis Khan, 
QgOdei, estaba más interesado en 
llegar a occidente. Aún asi, prosi¬ 
guió la conquista de China sep¬ 
tentrional aunque, en lugar de 
devastar el territorio, se conformó 
con imponer fuertes tributos so¬ 
bre los feudos, las personas y los 
bienes de consumo. La conquista 
de la segunda capital Jin, Kaifeng, 
puso a los mongoles en contacto 
directo con los Song, pero no se 
produjo un ataque directo con¬ 
tra la dinastía meridional. 

El breve reinado de Guyuk* y el 
de su sucesor, Mongke, fijaron una 
nueva orientación de la política 



hegemonica mongol, que esta vez 
se dirigió hacia oriente Conquis¬ 
taron primero el reino tai de Nan 
Chao y asolaron Annam (Dai Viet). 
J uego, Mongke decidió atacar Chi¬ 
na, pero murió en 1259, y sus ejér¬ 
citos se retiraron a Mongolia para 
la elección dd nuevo khcin. Khubi¬ 
lai, lo que dio un respiro al impe¬ 
rio Song, Su canciller. Chía Ssuaao t 
promulgó reformas legales desti¬ 
nadas a recaudar fondos para 
financiar la campaña y obtener los 
víveres suficientes para alimentar 
las tropas. Pero como las medidas 
preveían una expropiación for¬ 
zosa de muchos de los grandes lati- 
túndios, los grandes terratenien¬ 
tes se consideraron engañados y 
boicotearon las reformas del 
gobierno. A ello se añadió la irri- 
Iación y desconfianza acumula¬ 
das por los militares contra los 
Song, que siempre favorecieron l a 
administración civi l Asi que. ruan¬ 
do estalló la guerra con los mon¬ 
goles. muchos de los comandan¬ 
tas Song se entregaron sin com¬ 
batir, junto con sus ciudades. 























Khubilai Khan y los mongoles de China 




Las clases sociales 


Para privilegiar y consolidar la 
situación de los mongoles, Khu¬ 
bilai Khan ideó una nueva divi¬ 
sión social en China. Según ésta, 
la clase superior estaba integra¬ 
da por unos 2G0.GGÜ mongoles. 
La segunda clase privilegiada (se- 
íímjen) estaba formada por indi¬ 
viduos de los pueblos centroa- 
siúticos y de Oriente Medio. De 
ella, salieron altos funcionarios 
como el turco Ahined y el uigur 
Sengge, así como los prestamis¬ 
tas que financiaron los grandes 
proyectos. La tercera clase (fran¬ 
jen) incluía a chinos del norte, 
khan, ju-chen y coreanos. Por 
último, los man-tzu (chinos del 
sur) constituían la dase inferior 
y el grueso de la población, las 
dos primeras clases estaban exen¬ 
tas de impuestos, mientras que 
las dos últimas clases soporta¬ 
ban las cargas impositivas. 


Tras un asedio de seis años, cayó 
la fortaleza estratégica de Hsíang- 
yang. Tres años más tarde, fue 
conquistada la capital, Hangz- 
hon, y sus gobernantes encarce¬ 
lados en Pekín. Algunos oficiales 
y mandarines civiles resistieron 
durante tres años más, pero en 
1279 toda China quedó bajo el 
control de los mongoles, que rápi¬ 
damente asimilaron el uso de las 
máquinas de guerra de los chi- 
A nos y los árabes -artillería, tiros 
: Incendiarios de azufre y salitre, 
catapultas, arietes, etc 

111 Gran Khan trasladó su resi¬ 
dencia a Pekín, donde se convir¬ 
tió en uno de los mas destacados 
gobernantes de la historia china. 
El nuevo Gran Khan apreciaba 
mas la dignidad imperial china 
que el dominio sobre las estepas, 
y demostró su predilección por 
esta cultura dando un nombre chi¬ 
no a su khanato -Ta Yuan o “Gran 
inicio”-, denominación que sirvió 
para que la historiografía local 
bautizara como Yuan la dinastía 
de los soberanos mongoles. 



O 

Un imperio cosmopolita 

Marco Polo aseguraba que Fue 
nombrado gobernador de Yangzhou por 
Khubilai Khan. Su caso ilustra el 
cosmopolitismo de la corte mongo] en 
China. La política del Gran Khan, de 
tomar extranjeras a su servicio para 
controlar a los funcionarios chinos, atrajo 
a muchos viajeras. Marco Polo, presenta 
sus respetos a! Gran Khan; del Libro cíe 
las Maravillas, sigloXIII. 

O 

Severo vasal faje en Corea 

A pesar de que eF reino de Kcryo 
nunca estuvo sujeto al dominio directo 
de los mongoles, desde 1127 sufrió un 
proceso do progresiva mongol izactón 
que lo llevo a la decadencia económi¬ 
ca y cultural de finales del siglo XIV. 
Pagoda de diez pisos de mármol gris r 
construida en 1348 en las cercanías 
de Kaesong para honrar a la familia 
Imperial china da los Yuan , 



La China de 
Marco Polo 


El Libro de las Maravillas reco¬ 
ge en detallada descripción la 
crónica de los 17 años que Mar¬ 
co Polo pasó en China, al servi¬ 
cio del khan Khubilai. Describe 
las gigantescas ciudades de tien¬ 
das y palacios resplandecientes 
de oro en Pekín y Shang-tu; las 
opíparas cenas de la corte y la 
excelente organización del vas¬ 
to imperio -en épocas de penu¬ 
ria, los silos y graneros estatales 
distribuían pan y cereales a los 
necesitados-; menciona la red 
de carreteras que cruzaban el 
país y el Gran Ganal que iba de 
Kinsay (Hangzhou) a Pelan. Con 
sus narraciones y descripciones, 
Marco Polo estimuló el espíritu 
viajero de la gente de la época, 
que buscó incansablemente la 
Catay del Gran Khan. 
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La irrupción de los mongoles 


Las campañas 
expai sionistas 


La política expansionísta mon¬ 
gol tuvo escaso éxito en Japón y 
el Sureste asiático. Sus expedi¬ 
ciones. entre 1274 y 1292, fraca¬ 
saron en pan® por causa de los 
Fenómenos naturales, pero en 
algún caso abrieron una puerta 
a la coloniíuinén china. 



Japón. Entre 1274 y 1281, la fio 
ta de Khubilai intentó invadir Ja¬ 
pón, pero dos tifones seguidos 
I llamados por ello fcumtac, ‘Vien¬ 
to divino"! se interpusieron ayu¬ 
dando a la resistencia japonesa. 



Birmania. Fl reino de Pagan se 
negó a pagar los tributos exigi¬ 
dos por Khubilai* y éste necesitó 
tres batallas (1277. 1284 y 1287) 
para someterá la dinastíae impo¬ 
ner un gobierno títere. 



Java, En 1292. la flota mongol se 
dirigió a java para someter la isla, 
pero un tifón debilitó sus fuer¬ 
zas* y el ataque del futuro rey* Ra- 
den Vijaya. que fingió ser su alia¬ 
do. forzó la retirada mongol. 


O 

Un imperio dividido 

Aunque ei dominio mongol, durante el 
reinado de Khabiaí Khan, se extendía 
sobre toda Asja, en realidad d imperio 
estaba dividido en dos mitades: a 
oriente, el Gran Kanato de Khubilai Khan 
y, a occidente, los de Yagatai. la Horda 
de Oro y el khanato de II (Persa). A 
diferencia de China, la asimilación de 
los gobernantes mongoles acabó en 
occidente con la iraiad impere!, 


Khubilai Khan estableció gran¬ 
des reformas, favoreció la agri¬ 
cultura como base de la economía 
china y dio impulso al comercio 
marítimo y terrestre. Los mongo¬ 
les acogieron asi a extranjeros* 
entre los que había rusos, árabes, 
judias, genoveses y venecianos. 
Khubilai murió en 1294* y lo suce 
dió su híjo.Temur Gljeytu Khan. 

En el plano internacional, el 
reinado de Khubilai dio al impe¬ 
rio mongol su máxima extensión, 
cumpliendo el sueño de su abue¬ 
lo Gengis. Se extendió por el este 


O 

Esplendor de la cerámica Yuan 

Mientras que, a finales del siglo XIV la 
refinada Corea producía "toscas mer¬ 
cancías. con vidriados de baja calcfeadL 
la China de los Yuan produjo ta célebre 
porcelana decorada en blanco y azul 
cobalto, resultado de la concern ración 
industrial en empresas con alta 
capacidad productiva, promovida por la 
casa impenal. Pisto Yu$n con dibujo de 
un pez siglo XfV 


hasta Corea, donde el reino de tor¬ 
vo ya había sufrido desde el siglo 
X una avalancha de ataques e 
intentos de conquista. 

Sí bien este territorio mantu¬ 
vo sus propios gobernantes, en el 
plano económico y cultural* la 
invasión de Khubilai tuvo conse- 
cu encías más devastadoras y fata¬ 
les para Corea que para la misma 
China, donde los mongoles ejer¬ 
cían el dominio directo. Desde 
1218, la dinastía Wang de Koryo 
se mantuvo siempre subordinada 
al régimen mongol, siendo obli¬ 



gada a aceptar sin protestas los 
dictámenes de Pekín. Y aunque 
no faltaron testimonios de bene¬ 
volencia de los emperadores mon¬ 
goles hacia los reyes coreanos* en 
el fondo éstos no pasaron de ser 
un gobierno títere* obligado a 
pagar fuertes tributos al imperio 
mongol, así como a sufragar con 
tropas y equipamientos sus cam¬ 
pañas hegemónit as contra Japón 
y el Sureste asiático. 

Casados muchas veces con 
princesas mongoles, vivían más 
en China que en su propio país. 
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Khubtíai Khan y tos mongoles de China 



O 

La ruta de las especias 

En ei Sigb X3V r tes mercaderes europeos 
se vieron m la necesidad de busca 1 la 
ruta más rápida hasta Oriente, de donde 
venían la seda y otros artteüos valiosos, 
pero sobre todo las especias -clavo, 
cañeta, pimienta, etcfndispertsabtes 
para conservar tos alimentos y que, 
según Marco Peto, abundaban en esta 
región Cosecha de pimienta, del Libro 
de las Maravillas, siglo XIV, 


O 

La pa* mongólica 

La expansión mongol en Asia garantizó 
la segundad dei comercio 
transcontinental asiático, a través dei 
cual se intensificaron los contactos 
este-oeste, tanto de la diplomacia como 
los de carácter nebgosü, representados 
por las misiones crstianas. Detalle de un 
mapa del siglo XN, que á/sf/a in dé 

Marco floto, 
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Además, los coreanos estaban obli¬ 
gados a enviar cierto número de 
doncellas a China como posibles 
esposas de los soldados mongoles, 
a quienes se prohibía el matri¬ 
monio con mujeres chinas. La pri¬ 
mera mitad del siglo XIV estuvo 
plena de sangrientas intrigas pala¬ 
ciegas, Ui segunda mitad se carac¬ 
terizó por los constantes ataques 


de los piratas japoneses, de los que 
apenas podían librarse los mismos 
mongoles, sobre todo tras las 
revueltas, cada vez más numero 
sas, de la población china. 

Cuando, en 1368. los ejérci¬ 
tos mongoles y la corte imperial 
tuvieron que huir de China, la 
mayoría de ios aristócratas mon¬ 
goles abandonó también Corea, 


aun cuando en este país no hubo 
luchas ni rebeliones. Durante 
las dos décadas siguientes, las 
relaciones diplomáticas de Corea 
con el reino mongol siguieron 
siendo cordiales, aunque la pre¬ 
sión política de la dinastía china 
de los Ming provocó en la corte 
coreana altercados y querellas con 
el partido antimongol. 


Khubilai Khan 

[ 1215 - 1294 ] 



Nielo de Gengís Khan, e hijo de 
Tolui, Khubííai fue educado por 
su madre para convertirse en 
fcjiuti. Se aseguró de que apren¬ 
diera a leer y escribir, y le trasla¬ 
dó su admiración por la civili¬ 
zación china, Pero su figura no 
emergió en la política mongol 
hasta los 30 años, cuando se con¬ 
virtió en uno de los oficiales del 
ejército de Ogodei y Mongke, 
Convertido al budismo, mantu¬ 
vo sin embargo la libertad 
religiosa durante su reinado. 


Los errores de i 
Gran Khan 


Las reformas sociales y econó¬ 
micas iniciadas por Khubilai 
Khan provocaron un negativo 
efecto "Ixtómerang 1 ' a lo largo del 
imperio, la sedentarizarión* obli¬ 
gada por el Gran Khan, y el tras¬ 
lado de la capital imperial a Pekín 
disgustaron a ía nobleza mongol, 
que nunca aceptó la integración 
en la cultura china. El régimen 
de tolerancia religiosa provocó el 
auge del budismo y el racismo, 
pero también acentuaron las riva¬ 
lidades entre sus líderes. Además, 
las desastrosas campañas mili¬ 
tares en las que se empeñó pro¬ 
vocaron la ruina económica del 
imperio de ios Yuan, agravada 
por la exención tributaria de 
los terratenientes. En adelante, 
rodo el peso de la recaudación 
recayó en los campesinos, los tíni¬ 
cos que soportaron el imparable 
aumento de los impuestos. 





















La irrupción de los mongoles 


A su regreso efe Asia (1295), Marco Polo luchó en la 
guerra contra Génova y cayó preso (1296-1299), La 
narración de sus aventuras ai escribiente Husticlano 
de Pisa, compañero de celda, dio pie ai Libro de las 
Maravillas dei Mundo, Abajo, izquierda, página de 
una edición francesa, En la gran imagen central\ bs 

Pob ante Khubilai Khan, 

■ •• 


Copia de la 
primera edición, 
impresa en francés 


Niecoló Pelo, padre 
da Marco, y Malteo, 
su tío, eran mercade¬ 
res venecianos y; con 
anterioridad al célebre 
viaje, ya habían visita¬ 
do Oriente en 1260 
“regresaran siete años 
después-. Venecta, 
miniatura renacentista. 


Aunque la Ruta de la Seda que siguieron los 
Polo para llegar a China ya era conocida desde 
los tiempos de Jos romanos, nunca había sido 
explorada por completo por tos occidentales. 
Además, en su viaje de regreso, siguieron otro 
itinerario, por la costa sur de Asia, gracias al 
cual llegarían a Europa productos desconoci¬ 
dos, como el papel moneda, la porcelana o las 
especias, que darían nombre a otra ruta. 


Las especias 

Se importaba pimienta de la 
India, clavo de las Moíucas y 
cardamomo de Camboya, 


La porcelana 

Poco a poco, la porcelana 
desplazó a la seda como artí¬ 
culo de exportación marítima 


Los viajes de 
Marco Polo 


En 1271, el mercader veneciano Marco Polo realizó una extensa 
travesía que lo llevaría hasta la entonces desconocida China. 
Los relatos de su periplo, que duró 24 años, fueron ei punto de 
partida para ei conocimiento occidental de la cultura asiática. 


El Libro de las Maravillas 


Grandes hallazgos y actividad comercial 
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£1 encuentro de Oriente y Occidente 


Nacido en Korcula (Venecto) en 1254, Mar¬ 
co Polo provenía de una familia de merca- 
dores. En su estancia en China estuvo bajo 
la protección de KhubHai Khan. Con su via¬ 
je demostró que e J mundo era mucho mas 
extenso de lo imaginado hasta entonces. 




Marco Poto murió 
en Vonecia a los 70 
años. Su viaje fue 
decisivo para trazar 
los primeros mapas 
fiables de Asia- 



El gran emperador 
mongol Khubtlai Khan, 
que reinó en China 
entre 1256 y 1294, 
fue et quinto sucesor 
de Gengís Khan, 


El conocimiento de tierras lejanas 


Marco Polo tenía diecisiete años cuando, en 1271, partió rumbo a Oriente junto a su padre y 
su tío. Tras desembarcar en Palestina, prosiguieron por tierra firme, recorrieron Asia central a 
b largo de tres años y ilegaron a China, donde fueron recibidas con todos tos honores per el 
Gran Khan. En 1292, escobaron a una princesa china hasta Irán en un viaje marítimo. Luego 
emprendieron el regreso por tierra y, tras pasar por Constantinopla, llegaron a Venecia en 1295, 



Ve nocía La ciudad ccciden 
taJ que tenía mayor contacto 
con Críente en la época, 


Constantinopia Hasta la 
llegada de be cruzados, era 
el imperto más importante. 


Pekín Marco Poto permaná 
cto varios años en el paiado 
imperial al servido del khan. 




Ormuz Este puerto persa 
era paso ctLgatoo en la ruta 
haba la Inda y Oíante, 


Bombay La ruta de Marco 
Poto tozo que su nombre 
empezara a ser conocido. 


Pagan Marco Poto visitó la 
capí al birmana después de 
ser tomada per ios mangotes 




Mitos y fantasías 


Si bien no hay duda sobre la 
autenticidad de la mayoría de 
tos revelaciones de Marco Pob 
algunas son fruto de una Emag : - 
nadón exagerada En sus rela¬ 
tos es habitual la presenda de 
todo tipo de senes fantásticos. 










Asi llamaban al astroíabto, un 
instrumento para determinar la 
posición, que utilizaban tos 
árabes y que adoptaron les 
chinos en el siglo XII. Medía la 
allura de los astros, y fue fun¬ 
damental en la navegación. 
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La irrupción de los mongoles 


El ocaso del 

poder mongol 
en China 

La incapacidad de los sucesores de Khubilai para 
ejercer el gobierno de China causó la caída de la 
dinastía antes de cumplir un siglo en el poder. Los 
Yuan se convirtieron así en uno de los linajes 
reunificado res más breves de la historia china. 


"El gran problema de los 
mongoles ai gobernar Or na 
fue cultural. Eran por 
completo nómadas (...) Su 
forma de hablar, de vestir, 
sus costumbres y su 
formación eran demasiado 
diferentes (...) y fueron 
menospreciados -a bs chi¬ 
nos fes gustaba decir que 
despedían taf hedor que se 
podía sentir en el viente^ 1 ’, 

John K. Faírbank (1907-1991). 
Historiador. frrngen: áetate da 
una pintura qo b época Yuan. 



E E1 régimen militar mongol 
en China comenzó a sentír- 
s e sen a me n l e am en a zad o, 
a partir de 1320, por rebeliones que 
fu eron crec iend o en mi mero y 
extensión. La muerte cíel penúlti¬ 
mo emperador mongol, Aytirbar- 
iva da, decidido impulsor de la cul¬ 
tura china, abrió un paréntesis de 
i n cesa otes y s a ng r iemas i n t r i. gas 
pa! a c iega s, que d u ró d o ce a ñ os , 
Se sucedieron cuatro empera¬ 
dores, convertidos en simples 
marionetas de los partidos aristo¬ 
cráticos mongoles, rivales entre sí, 
para quienes la administración y 
la paz del imperio eran un pro¬ 
blema menor, mientras pudieran 
mantenerse libres de impuestos 
y acumular riquezas. 

En medio de este panorama, en 
1333, llegó al trono Togham'lemiir 
(en chino, Shun-ti), el último de los 
emperadores mongoles de China, 
ya quien los historiadores chinos 
presentan como cruel y disoluto 
-una acusación habitual en vís¬ 
peras de un cambio de dinastía-, 
aunque también se lo conoce 
como un gran caudillo militar, A 
la larga, este régimen militar no 
supo administrar ni el comercio 
ni la agricultura del país someti¬ 
do, lo que, en definitiva, desem¬ 
bocó en la caída de su dinastía, 

A diferencia de todos los otros 
pueblos que lograron conquistar 
el país, existen pocos indicios de 
que haya existido un proceso de 
a d a p t a ci ó n m o n go i a la c u! t u ra 
china. Los invasores mongoles, que 
no entendían la lengua china ni 
aceptaron su escritura, veían en 
China un país profundamente des¬ 
conocido y extraño, de cuya gente 
había que recelar porque su leal¬ 
tad era dudosa. 

En contrapartida, ios chinos res¬ 
pondieron creando círculos pri¬ 
vados y ¿dejándose de las ciudades 
para eludir el servicio público 
como funcionarios. Florecieron así 
las academias privadas, creadas al 
margen de la administración 
pública mongol. 

Además, la capacidad bélica de 
los conquistadores nómadas y sus 
a r tes milita re s s e íi i e r o n e j n po- 
breeiendo por el conformismo 
de una parte de su aristocracia, que 


Chu Yüan-chang 

[ 1323 - 1393] 



Campes ino d e origen humiId e, 
sufrió las consecuencias de la 
hambruna de 1340 y se vio obli¬ 
gado a mendigar para comer, 
Aprendió a leer y a escribir gra¬ 
cias a unos monjes budistas e in¬ 
gresó en una secta religiosa antí- 
mongoL Con la ayuda de erudi¬ 
tos con lúdanos, encabezó la retxs 
lión campesina de los “turbantes 
rojos” contra los Yuan, Entre 1368 
y 1398. se convirtió en empera¬ 
dor ele China y fundó la dinas¬ 
tía que llamó Ming (brillante). 


permaneció en China, y que tam¬ 
bién se mantuvo cerrada en sí 
misma, más aficionada al harén y 
a los placeres del vino que a resol¬ 
ver los graves problemas sociales 
del territorio que gobernaban. 

Los “turbantes rojos* 1 

Las rebeliones campesinas crecie¬ 
ron como resultado del descon¬ 
tento general ante el desamparo 
administrativo de la dinastía rei- 
n a n te, c u y a 1 a x i t u d s ó 1 o l>e n e f i- 
ciaba a los grandes propietarios, 
ch i nos o ex ira nj evos. 

El p r i n íer ¿uno ü n ai 11 i en to o a i - 
rrió en 1344, emitido el desborda¬ 
miento del Huang He sembró el 
hambre, la peste, las migraciones 
y el bandolerismo en la gran lla¬ 
nura y la cuenc;i del Huai. 

En 1351. cuando el emperador 
obligó a 150.00Ü campesinos a rea¬ 
lizar trabajos forzados de conten¬ 
ción. del! Iuang 1 le, la población 
i amblé n re a te ion ó re b e I á n d ose, 
Otro tanto ocurrió en Zhejiang, 
provincia rica en cereales, densa¬ 
mente poblada y, por tanto, más 
intensamente expoliada, A medi¬ 
da que iban aumentando los dis- 














Ef ocaso del poder mongo! en China 


O 

Papel moneda en la China Vuan 

En menos cío cincuenta años, ef papel 
moneda emitido por los Yuan sufrió una 
devaluación del t .QGO por cien. En 1291, 
los mongoles trataron de imponer su uso 
en el khanato de 11 (irán), pero la ír.feoón 
se rep^ki en esta región y ios bretes 
dejaron de utilizarse. Es posible que los 
viajeros europeos aprendieran su 
fabricación al llegar a China, Pape! 
moneda de h dinastía Yuan; 1237. 



turbios locales -que en un prin¬ 
cipio estaban desconectados entre 
sí-, el gobierno se vio obligado a 
convocar cada vez más tropas, a 
imponer restricciones que afecta¬ 
ban el abastecimiento de Pekín y 
a acuñar más moneda de la a eos- 
lumbrada para financiar el gasto 
militar. Todas estas medidas deri¬ 
varon en un aumento i neón- 
■: 

teníble de la inflación. 

Los disturbios tomaron el cariz 
de una guerra civil, cuando ios 
jefes de las facciones rebeldes tam¬ 
bién se enfrentaron entre sí. 
Durante aquel período, un rebel¬ 
de Nankin, Chu Yüan-chang. 
empezó a encumbrarse y trans¬ 
formó la revuelta de los “turban¬ 
tes rojos" en un movimiento de 
liberación nacional. En 1367 los 
rebeldes controlaban el YangTze- 


O 

La rebelión de los artistas 

Como miembros de la clase instruida 
chra, y procedentes c-n gran parle de la 
antigua aristocracia pa'acisqa, también 
les pintores rechazaron la dominación 
mongol. Para no trabajar al servicio de 
la dinastía reinante, optaron por 
retirarse a la soledad de fas montanas, 
que se convirtieron en su principal 
motivo de inspiración. Dibujo a la tinta 
china de Ni Tsan (1301-1374). 



Medidas desesperadas 

Guardo la crisis se generado, el em¬ 
perador Togham Temor renovó en 
todo su rigor la íey de Khub'ai, que 
prohíbo a \os han-jen (chinos óé nor¬ 
te) y a los nan-jen (chinos del sur) la 
posesión de armas y caballos, pero 
fracasó y la rebelión siguió adelante, 

kiang inferior y medio, incluida 
la provincia de Zhejiangy su capi¬ 
tal, Hangzhou. Un año más tarde, 
los mongoles, dirigidos por Tog¬ 
ham Temür, abandonaron Pekín 
y se trasladaron a Mongol i a, su tie¬ 
rra de origen. Al mismo tiempo, 
res u rgía el co n fii c í a n i s m o y Ch i- 
na quedaba liberada. 

Aunque los mongoles siguie¬ 
ron mostrándose hostiles con la 
nueva dinastía reinante en China, 
los Míng avivaron las tradiciona¬ 
les divisiones y enfrentamientos 
tribales para impedir la formación 
de una potencia fuerte y peligro¬ 
sa en sus fronteras del norte. En 
1399. las tribus mongoles occi¬ 
dentales (oirat) asesinaron a Elbek, 
último descendiente Yuam Años 
después, liderados por el íriimi 
Esen r los mongoles lograron 



fáciles victorias contra China y, 
en 1449, llegaron a capturar al 
propio emperador Yingzong* 
Dura me el reinado del IriiíUi 
Dayan (14701543) hubo un nue¬ 
vo resurgimiento mongol pero a 
su muerte volvió la desunión tri¬ 
bal. Ijos mongoles se recuperaron 


nuevamente con la llegada de 
Altan Khan. En 1550, llegaron 
hasta las murallas de Pekín, pero 
el poder mongol había dejado de 
existir y, merced a la habilidad de 
la diplomacia Ming, Altan se reti¬ 
ró de China con el título de ‘ Prín¬ 
cipe obediente y leal". 





















La irrupción de los mongoles 


El Sureste 
asiático bajo el 
yugo mongol 

Convertido en el árbitro de Extremo Oriente, 
Khubilai Khan alteró el equilibrio político del 
Sureste asiático. Sus campañas militares aceleraron 
la migración de ios pueblos tai a la región 
y favorecieron su hegemonía. 


“Sintiéndose heridos, ios 
elefantes empezaron a 
retroceder, con lo que se 
deshicieron fas líneas del 
ejército de toe reyes de 
Bengala y Birmania 


Marco Polo (1254-1324). Viajero 
veneciano. Pasaje del Libro de 
las maravillas del mundo sobre ¡a 
batato cíe Mini. Imagen: cabeza 
de O/aropaLi. protector de los 
templos budistas, procedente de 
Ajxjkor; siglos Xlbfflt. 



H uyendo déla presión chi¬ 
na, los pueblos tai se des¬ 
plazaron desde Yunnan 
hada Indochina, A partir del siglo 
VIII, penetraron en dos oleadas. La 
primera, integrada por los shan, 
se dirigió hada el suroeste y se esta¬ 
bleció en el curso alto de los ríos 
Irawadi y Chindwin. De allí, se 
extendieron hacia la región de 
Assam, Entre los siglos XII y XIII, 
una segunda oleada -daos y tais-, 
que creció tras la conquista mon¬ 
gol del reino de Nan Chao- se diri¬ 
gió hacia el sureste y ocupó las 
zonas altas de indochina y el valle 
del río Menan, 

Oficiales o soldados de fortuna 
del ejército khmer, los líderes tai 
consiguieron independizarse y 
fundar, a lo largo del siglo XIII, 
pequeños estados en los límites 
occidentales del imperio khmen 

E! reino de Sukhotai 

En 1220, dos príncipes tais, Pha 
Muongy Rang Klang Hao, se rebe¬ 
laron contra la autoridad khmer. 
Finalmente, el segundo consiguió 
la independencia, se coronó rey 
con el nombre Sri Indradtya y fun¬ 
dó la ciudad de Sukhotai, sede de 
la que se considera primera dinas¬ 
tía real de Tailandia, 

En 1279 ascendió al trono su 
hijo Rama Khamheng (1279-1318), 
quien extendió los límites del rei¬ 
no. En el norte, sometió a los prin¬ 
cipados laos de Luang Prabang y 
Vieng Chang -actual Vientianc-; 
en el sur, invadió los reinos mon 
de Lop Buri y Dvaravati y ocupó la 
península de Malaca hasta el estre¬ 
cho de Kra; hacía el oeste, dominó 
la Baja Birmania. Por el flanco 
oriental hostigó constantemente 
a los khmer, que ya no recupera¬ 
ron los territorios perdidos. 

Ante la reaparición de la ame¬ 
naza mongol, el nuevo monarca 
organizó una “santa alianzacon 
los soberanos tai de Lan Na y 
Payan. Tras el pacto, el príncipe 
Mangrai (1259-1317), fundador de 
Lan Na, y cuya dinastía se man¬ 
tuvo hasta el siglo XVI, arrebató 
a Angkor el estado mon de Harin- 
pujaya, en 1292. Cuatro años más 
tarde, construyó Chíang Maí, su 
nueva capital. En 1296 y 1301 


O 

El Bu da caminante de Sukhotai 

Las esculturas del Sucia caminante con 
la mano en posición de abhayamudm 
(gesto reconfortado!-) son las obras 
artísticas más características de 
Sukhotai. Los distendidos lóbulos de las 
orejas, rostro oval brazos 
extremadamente íargos. pies dolados y 
habatos s:r¡ arrugas definen este.estí'o, 
que se inició en el sig'o XIII. Suda en 
bronce def período Sukhotai r siglo XIV. 



rechazó sendas expediciones mon¬ 
golas e, incluso, contraatacó. A 
pesar de ello, tal vez por sugeren¬ 
cia de Rama Khamheng, aceptó 
pagar tributo a la dinastía Yuan. 

El reinado de Rama Khamheng 
fue la primera edad de oro de la 
h i s toria d e Tai 1 and i a. Va 1 íente gu e- 
rrero, el monarca de Sukhotai se 
distinguió también como un exce¬ 
lente administrador y un eminente 
hombre de letras. Inventó el alfa¬ 
beto tai, reorganizó la sociedad en 
guerreros, campesinos y siervos, 
liberó el comercio de impuestos 
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y mantuvo la paz mediante un sis¬ 
tema judicial equitativo. Cons¬ 
truyó templos e instituyó festivi¬ 
dades en honor a Bada. Hábil 
diplomático, viajó a Pekín para 
rendir tributo al Gran Khan y 
casarse con una princesa china. 

Sus sucesores t su hijo Lo Tai y 
su nieto Lu Tai, abandonaron las 
campañas guerreras y desplega¬ 
ron una intensa actividad cultu¬ 
ral Pero» durante este período, en 
el que la influencia mon fue con¬ 
siderable -código legal expansión 
del budismo theravada» difusión 



El de N:nh Thuan es uno de los 
doce templos de Champa que 
aún subsisten. Entre los siglos 
XII y XIII. el estilo arquitectóni¬ 
co de ios cham recibió la pode¬ 
rosa influencia de Angkor, 


de la astronomía, adopción de un 
nuevo calendario-, Sukhutai entró 
en decadencia y hubo tensiones 
secesionistas. Entre los descon¬ 
tentos figuraba RamaTibodi I 
(1350-1369), que fundó -en una 
isla del río Menan- la ciudad y la 
dinastía tai de Ayutthaya. Some¬ 
tido en 1378, el reino de Sukhotai 
desapareció finalmente en 1438 
ante el empuje de Ayutthaya. 

Otra consecuencia de la hege¬ 
monía tai fue la creación del rei¬ 
no de Lan Chang, en Laos. A 
mediados del siglo XIV, el rey 



O 

Arquitectura en Sukhotai 

La influencia arquitectónica khmer fue 
evidente en Sükhotai, donde se adoptó 
cí estilo Co Angkor. La arquitectura 
rel.-giosa efei reno se inició ba?o d 
reinado de Rama Khamheng, pero 
alcanzó su apogeo en el último cuarto 
del siglo XIV, cuando se construyó la 
mayoría de sus monasterios. El estilo 
Sukhctei perduró en Ayutthaya. Val Phra 
Si Ratona Maftathai; sigto XV 


Cronología 


122 0 hdependerda de Charra 


1225 ■■ Cambo dinástico en Annam 


1229 ■■ Los shan ccnqiisJan Assam, 


1250» Fundación deSukhotai. 


1253 M Khubilai Khan conquista el 
reino tai de Nan Chao, en Yunnan, 


1259 » Fundación de Lan Na, 


1273 » El rey Narathihapati, de 
Pagan, asesina a los embajado¬ 
res de Khubilai Khan. 


1277 » Cerróla birmana en Mi ni y 
ocupación mongol de Pagan. 


1280 » Los reyes de Stnghasari 
conquistan Shrivtjaya. 


1283 - 1285 i Campaña mongol 
contra Champa, Annam y Angkor. 


287 Saqueo de Pagan. ü Sanla 
alianza" tai, Los mon de Pegu recu¬ 
peran la independencia. 


1292 1 Desembarco mongol en la 
isla de Java. 


- 293 » Badén Vijaya funda en Java 
la dinastía de Majahaplt 


1350 » Fundación de Ayutthaya, 


1353;» Fa Ngum funda Lan Chang, 
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El fin de Pagan 

Pagan, la pnmera capital del imperio 
birmano, decayó después de fca invasión 
mongd de 1237. Abandonada por su 
soprano, la ciudad de las 5,000 
pagodas sufrió una ocupación de diez 
años, de la que no se r ecuperó después 
de dos siglos de esplendor. Tras un 
período de inestabilidad, el nuevo 
imperio asento su capta! en Toungoa 
fitinas de la antigua c¿uüaó úe Pagan, 


khmer Jayavarma n Paramesvára 
casó a su hija con el príncipe lao 
Fa Ngum, a quien ayudó a fimdar 
el nuevo reino, cuyos dominios se 
extendieron a los principados de 
luang Prabangy Vieng Chang, 

Agotado por el esfuerzo mili¬ 
tar. el Imperio khmer entró defi¬ 
nitivamente en. decadencia, lo que 
fue aprovechado por los sucesivos 
reinos tai. que crecieron a sus 
expensas. Para alejar la amenaza, 
jayavarman VIH (12430 295) tuvo 
que recurrir a los mongoles. Sin 
embargo, el rey khmer rompiólas 
relaciones con China cuando 
ordenó el asesinato del embaja¬ 
dor de Khubilai Khan. Aunque 
la campaña mongol de 1283 no 
alcanzó a Angkor, Jayavarman 
accedió a pagar tributo. 

Decadencia khmer 

Este soberano khmer contribu¬ 
yó poderosamente al hundi¬ 
miento de su propio reino cuan¬ 
do rompió la estructura estatal al 
intentar implantar el antiguo 
brahmánismo y perseguir a los 
bud istas. En 1295 abdicó y lo suce¬ 
dió su yerno. Srindravarnian 
(1295-1309).quien tampoco pudo 
impedir el expansionismo de Suk- 
hotai.Tras un periodo de relativa 
calma. Ayutthava, que en 1352 
saqueó Angkor y deportó a su 
población, reanudó el avance tai. 

Como ocurriera en Angkor, el 
ajusticiamiento de unos legados, 
enviados a recaudar tributos, ori¬ 
ginó la represalia mongol contra 
Pagan. A pesar de que opusieron 
un cuerpo de 2,000 elefantes, los 
birmanos fueron derrotados en 
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Mini y los mongoles instalaron un 
gobierno titea" durante diez años. 
Al cabo de este t iertipo, una nue¬ 
va incursión mongol devasto la 
capital y causó la fragmentación 
del reino birmano. 

Al nono, los shan constituye- 
ion una confederación de ciuda¬ 
des-estado y, en la Baja Birmania, 
el principe Wareru (1287-1306) res¬ 
tauró en Pegu la independencia 


El luis 

La representación más antigua del 
krts, la reverenciada daga malaya, 
se encontró en los bajorrelieves de 
Panataran (siglo XIV), lo que sugie¬ 
re que la temida arma era común 
durante el período de la dinastía 
javanesa de Majapahit. 

de los mon que. sin embargo, cayó 
bajo la tutela tai a partir de 1330. 
Wareru redactó un código que 
es la compilación más antigua del 
derecho birmano e inspiró la legis¬ 
lación tai. 

Después de recuperar su inde¬ 
pendencia frente a los khmer, 
Champa vivió una época de auge 
baj o e 1 rey | aya 1 *a ra m es va r m a n 
11 (12201252], que reconstruyó el 


país e introdujo grandes reformas 
en la agricultura. Neutralizado el 
peligro khmer, los cham tuvieron 
que hacer frente a mongoles y 
annamitas. Indravarman V recha¬ 
zó el sometimiento a Khubilai 
Khan y sufrió, junto a Annam y 
Angkor. el ataque mongol de 
1283-1235. Pero, aunque Cham¬ 
pa fue derrotada, no experimen¬ 
tó graves pérdidas* 

A inicios del siglo XIV. a raíz de 
la dote territorial que tenía que 
aportar un ex emperador anna- 
mita por d enlate con una prin¬ 
cesa cham. se planteó una dispu¬ 
ta fronteriza con Annam que deri¬ 
vó en conflicto abierto. Como con¬ 
secuencia, los annamitas ocupa¬ 
ron Champa durante seis años. 
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Finalmente* el virrey Che Anan 
(1318-1342) recuperó la indepen¬ 
dencia* que perduraría hasta 1471. 

Monarcas fisiócratas* los Ly 
incrementaron las cosechas de 
Annaxn (Dai Vietj y mejoraron la 
administración con el sistema con* 
fuciano de oposiciones y el servó- 
do militar universal Pero* a ini¬ 
cios del siglo XIII, fueron susti¬ 
tuidos por la dinastía Tran, des* 
pues de que todos los miembros 
de la familia real fallecieran en 
una conspiración. En conjunto* la 
nueva dinastía careció de empu¬ 
je. Sin embargo, salvaguardó la 
independencia nacional al derro¬ 
tar al ejército mongol en 1285. En 
el siglo XIV. Dai Viet vivió un perí¬ 
odo de decadencia. En 1376, los 
charo aniquilaron a un ejército 
annamita que había penetrado en 
su territorio y extendieron su 
dominio al su r de Annam. 

En Insultad ia. la dinastía de 
Shrivíjaya fue sustituida por la 
Sínghasari, inaugurada por el 
príncipe Kon Agrok ¡1222-1227), 
de Tumupel que conquistó una 
parte de Java y anexionó las posc- 
sienes del rey de Kediri. Kertana- 
gara (1268-1292}* uno de sus sua> 


O 

Máscaras khon 

Durante el periodo Ayutthaya nadó en 
los palacios de los principes tais el teatro 
khon r una versión tai de la epopeya 
hindú del Ramayana, conocida como 
Ramakíana. 0 uso de máscaras, que 
identifican a los personales no húrtanos, 
como demonios y dioses-anmales, es 
característico de este lepo cte teatro, 
correspofxjtente a Toísakan, 
rey de los demonios, 


sores* sometió a Shrívijaya y dio a 
Singhasari su máxima extensión 
con la incorporación de Malayu* 
Sunda* Madura, Pahangy Rali, A 
su muerte, sus antiguos goberna¬ 
dores territoriales se enzarzaron 
en la lucha por el trono* 

Inesperadamente, Khubilai 
Khan* que había enviado una 
expedición para vengar la afreiv 
taqueKertanagara había infligi¬ 
do a unos embajadores suyos, ter¬ 
ció en el conflicto, que se resolvió 
a favor del astuto yerno de Kerta- 
n agara, Raden Vi java (1293-1309)* 


O 

Florecimiento budista en Pegu 

Desde el siglo Xill hasta el siglo XVI, 

Pegu, 3a capital del antiguo reino nxxi del 
mismo nombre, estuvo bajo el dominio 
tai. Durante ese período, la ciudad 
experimentó un resurgimiento rntetectuai. 
basado en ai buderm theravada, Se 
levantaron nuevos templos y ía audad 
fue centro de peregrinaciones y de 
jiradiacón religiosa. Estatuas óe Boda en 
la pagoda de Kyatkpun, 


Éste pidió auxilio a la flota mon¬ 
gol para luchar contra el usur¬ 
pador Java ka uva ng* gobernador 
de Kediri y rival suyo en la lucha 
por el trono. Cuando lo derrotó* 
se volvió contra sus aliados, los 
expulsó y fundó la dinastía de 
Majapahit* que alcanzó su apogeo 
durante el reinado de Raja san a* 
gara (1350*1389). Su influencia 
alcanzó la península Malaya, 
Sumatra, Bali* java, Timor* Bor¬ 
neo, Célebes, Nueva Guinea* For- 
mosa y las islas Marianas. A él se 
debe el templo de Panataran, 


El alfabeto tai 


El rey Rama Khamheng creó en 
1283 el primer alfabeto tai* que 
se convirtió en el símbolo de la 
independencia política y cultu¬ 
ral de los reinos de Siam* res¬ 
pecto a sus vecinos mon y 
khmer. Cuenta con 44 conso¬ 
nantes. 32 vocales y cinco tona¬ 
lidades de pronunciación. Los 
signos más antiguos de este alfa¬ 
beto se encuentran en un mono¬ 
lito que, en 1292. mandógrabar 
el monarca. Considerado como 
una obra fundamental de la lite- 
launa tai, en él se cuenta la vida 
y obras de este soberano. Aun¬ 
que la narración del propio 
monarca asegura que salió de su 
corazón* parece que la invención 
del alfabeto respondió a un pro¬ 
ceso de asimilación de las civi¬ 
lizaciones khmer y mon. 


Crónica china del 
declive khmer 


El viajero e historiador chino 
Chou Ta-kuan describió con vive¬ 
za Ja decadente suntuosidad y el 
derroche de la corte del sobera¬ 
no khmer Srmdravarman (1295- 
1307)* yerno dejayavarman VIII* 
Según d observador chino, el rey 
llevaba una diadema de oro* 
collares de perlas adornaban su 
cuello, y lucía las manos y los 
pies pintados de rojo. Se seguía 
escribiendo en sánscrito y los 
sabios, muchos de los cuales pro¬ 
cedían de allende del mar (Cei- 
lán>. gozaban de gran conside¬ 
ración. Particular prestigio tení¬ 
an los estudios de astronomía* 
Chou Ta-kuan habla también de 
la "execrable y repugnante" di fu¬ 
sión de la homosexualidad y 
de la desfloración de las mucha¬ 
chas por los monjes budistas, 
“dos prácticas que también se 
daban en Champa", 




















La irrupción de les mongoles 



Los khanatos 
occidentales y 
el islam ismo 

A pesar de su fuerza militar, los khanatos 
occidentales -Yagatai, Horda de Oro e II- acabaron 
sucumbiendo ante la superioridad civilizadora del 
Islam, que desde el principio se reveló como el 
peor enemigo de la unidad del Imperio mongol. 


*En Persia se criaban 
caballos muy valiosos, que 
se exportaban a India, 
También vimos los asnos 
más bellos y robustos del 
mundo. Eran más caros que 
los caballos y otras bestias, 
porque transportaban 
cargas muy pesadas y 
podían pasar sin beber 
tanto como un cameJto". 

Marco Polo (1254-1324). 
Extracto úei Libro de las 
Maravillas del Mundo, imagen: 
tímpano de piedra; siglos XJV-XV. 



T emeroso de que la autori¬ 
dad del califa sobre sus 
vasallos musulmanes de los 
khanatos de Yagatai y de la Hor¬ 
da de Oro fuera superior a la suya, 
el Gran Khan Mongke encargó a 
su hermano Hulegu la invasión de 
Persia e Irak y la destrucción de 
cualquier foco de resistencia 
musulmana. La campaña de Huie- 
gu concluyó con ía expulsión de 
los "asesinos” ismaelitas -una sec¬ 
ta radical de inspiración chiita-, 
el saqueo de Bagdad y el asesinato 
del califa abbasí, Al-Mustassim. 

Cuando parecía que los temo¬ 
res de Mongke eran completa¬ 
mente infundados, la fe islámi¬ 
ca causó la primera revuelta en el 
seno de la familia mongol. El 
khan de la Horda de Oro, Berke 
(1257-1267), nieto de Gengis Khan, 
convertido a la fe mahometana, 
se enemistó profundamente con 
el chaman isla Hulegu, a raíz del 
asesinato del ultimo califa, y 
empezó a hostigar las fronteras 
del khanato de II. El conflicto se 
agravó durante la guerra por la 
sucesión que siguió a la muerte 
de Mongke y perduró hasta la 
extinción de la dinastía de Hule¬ 
gu. a pesar de que por aquel 
entonces los soberanos de ambos 
khanatos eran ya musulmanes. 

El khanato do II 

Pese a su brevedad, el khanato de 
11 tuvo una gran repercusión en 
Oriente Medio. Tras casi cuarenta 
años de soberanos que persiguie¬ 
ron la fe mahometana, el khan 
Mahmud Chazan y 400,000 mon¬ 
goles se convinieron al islamismo, 
Chazan emprendió profundas 
reformas religiosas. Expulsó a los 
budistas y las religiones cristiana 
y judía pasaron de su condición de 
favorecidas a la de toleradas, e 
incluso perseguidas. Sustituyó la 
Gran Yossa por las leyes islámicas, 
introdujo reformas monetarias, 
intentó convertir en terratenien¬ 
tes a los aristócratas mongoles e 
impulsó el arte y la literatura. 

Pero el retorno a la fe islámica 
reabrió la pugna entre el chiismo 
y el sunnismo, los dos credos 
musulmanes más poderosos de 
Oriente Medio. La irrupción mon- 


O 

Lenguas nacionales 

La tendencia de la miñona gobernante 
mongó a adoptar fe lengua de sus 
súbditos más próximos favoreció incluso 
a los estados vasallos, corno el sultanato 
setyOcida del Rum, donde et turco fue 
reconocido como ¡doma oficial y usado 
por primera vez como lengua literaria, 
en lugar de* árabe. Plato seíyúdda dei 
siglo Xlü r en cuyo in tenor se reproduce 
a un jinete mongol. 



gol acabó con la sumisión de los 
chiitas. mayo manos en Irán, fren¬ 
te a los sunnitas, y alentó el senti¬ 
miento nacionalista persa, que se 
fraguó en el siglo XVI con la ascen¬ 
sión de la dinastía safavida. 

Príncipes extranjeros, los il- 
khánidas. más próximos a los chu¬ 
tas -que, según algunas fuentes, 
accedieron a colaborar con los 
invasores- que a los sunnitas. iden¬ 
tificados con Bagdad, interrum¬ 
pieron para siempre el proceso de 
conversión del árabe en lengua 
narionaJ de Oriente Medio en feror 
de la lengua persa, que alcanzó un 
gran estilo literario, El momento 
cumbre de este período fue la 
entronización de Uldshaitu, her¬ 
mano de Ghazan. primer monar¬ 
ca chuta desde la desaparición de 
la dinastía buyida en 1055 y fun¬ 
dador de Sultaniyya, 

La muerte sin descendencia de 
Abu Said, hijo de Mahmud Cha¬ 
zan, significó el fin de ia dinastía 
ilkhánida. El reino se disolvió, 
entonces, en diversas dinastías 
locales -yaláridas, muzafáridas. 
gargonidas..que desaparecieron 
bajo el impulso de Tamerlán, 

La conversión al islam de la Hor¬ 
da de Oro no implicó la adopción 
del modelo islámico de gestión. 
Desde que, en 1242, Batu, el fun¬ 
dador de la dinastía, renunció a 





Los khanatos occidentales y el islamismo 




nuevas conquistas, ios khanes apli¬ 
caron una política de expolio, sólo 
atentos a las ganancias inmedia¬ 
tas. utilizando el terror contra los 
principados rusos. Exenta de 
impuestos y confiscaciones, la Igle¬ 
sia ortodoxa colaboro con los mon¬ 
goles hasta que éstos, influidos 
por una población turca ya musul¬ 
mana, se convirtieron al islamis¬ 
mo, A partir de la segunda mitad 
del siglo XIV, la Horda de Oro cayo 
en la anarquía, Tokthtamysh. de 
la facción de la Horda Blanca, con¬ 
siguió pacificarla antes del devas¬ 
tador ataque de lamerían. 


Desde sus orígenes, el khanato de 
Yagatai estuvo marcado por las 
tensiones entre la región occi¬ 
dental. musulmana, urbana y rica, 
y la oriental, pagana, nómada y 
pobre, que acabaron separándose 
en Transoxiana y Mogolistán, 
Hasta que Tamerlán lo some- 
lió, el reino de Transoxiana se 
desangró en infructuosas campa¬ 
nas contra el sultanato de DelhL 
En Mogolistán, la promulgación 
del islamismo como religión ofi¬ 
cial contribuyó a la consolidación 
musulmana en Asía central, don¬ 
de desplazó al budismo. 


O 

Un nuevo estilo gráfico 

El khan Ghazan encargo a su visir y 
médico, di judio converso ai islam Rashd 
ad Dtn (1247-1318} f una Suma tostonea 
{Jamt al- Tawankh), que constíyuye la 
fuente de datos más importante sobre 
los sucesores de Gengs Khan. 
Considerada como la primera historia dei 
mundo medieval, sus miniaturas melaron 
el estilo persa-mongol, B khan Qgodot 
en su trono , Rashitíad Din {sigfo XIV), 


Cronología 

Khanato de Yagatai (1227-1405) 


1227 » Yagatay, hijo de Gengis 
Khan, es elegido primer khan. 

1309 » 0 khanato se divide en dos 
partes: Transoxiana, al oeste, y 
Mogolistán, al este. 


1326 » Conversión al Islam del 
khan Tarmashinn de Transoxiana, 


1399 n Tamedán invade Mogdis- 
tán desde la Transoxiana, 


La Horda de Oro (1242-1395) 


1227 » Batu (1227-1255), nieto de 
Gengis Khan, funda la dinastía 


1258 » Berke, hermano de Batu, 
rompe con el khanato de II. 


1313 » El khan üzbek adopta el 
islamismo como religión oficial. 


1359» Muere sin sucesor d khan 
Berbidek. La Horda Azul se desin¬ 
tegra en varias facciones. 


1378 » Unificación de las hordas 
Blanca y Azul bajo Tokhtamysh. 


1391 - 1395»Tamerlán asuela el 
khanato. Muerte de Tokhtamysh. 


Khanato de II (1255-1335) 


1258 » Hulegu saquea Bagdad y 
da muerte al califa. A)-Mustassim.. 


1260 -1294 > EEbtidismo, religión 
oficial. Persecución del islamismo. 


1295 * El islamismo, religión oficial. 


1304 » El khan USdshaitsu abraza 
la fe chifla e inicia la persecución 
contra los sunnitas. 


1316 » Uldshaitsu construye una 
nueva capital en Sultaniyya, 


1335 * Fallece Abu-Said, el último 
de los ilkhamdas. 
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La Edad Medra 


a invasión mongol afectó profundamente 
1 al Oriente musulmán. Asia central, con 
su floreciente cultura, fue devastada, y 
Bagdad, centro espiritual del califato, quedó des¬ 
truida. El islamismo oriental perdió en el siglo 
XIII su situación rectora, en beneficio de la pujan¬ 
za occidental Egipto, con el ascenso de la dinas¬ 
tía militar de los mamelucos, emergió entonces 
como la principal referencia de la umma o comu¬ 
nidad de los creyentes. Eliminó los últimos encla¬ 
ves cruzados en Tierra Santa, atajó los intentos 
de invasión de los mongoles y forjó un sultana¬ 
to que se convirtió en la primera potencia deí 
Mediterráneo oriental entre los siglos XIII y XVI. 

Mientras, en el otro extremo del Mediterráneo, 
AbAndahis se replegaba ante el empuje de los 
reinos cristianos peninsulares. El colapso almo 
rávíde, primero, y el almohade, después, favo¬ 
reció el nacimiento de las dinastías bereberes en 
el Magreb, que subsistieron hasta el siglo XVI 
Mucho antes, las rutas caravaneras árabes que 
partían de aquella región allanaron el camino 
para la islamización del África subsahariana. 

No fue hasta los inicios del siglo XV cuando Asia 
central retomó el pulso del Islam. Imbuido por 
el espíritu de Gengís Khan y armado con los pre¬ 
ceptos mahometanos, el mongol Tamerlán fun¬ 
dó un extenso imperio que chocó con otro inci¬ 
piente coloso, el Imperio otomano. Pero, a dife¬ 
rencia de los tímuríes, los otomanos consolida¬ 
ron las bases de un imperio que se convertiría 
en el faro del mundo islámico en los siglos veni¬ 
deros. En la India, los musulmanes, presentes 
en el norte desde el siglo VIII, consumaron la 
islamización del subcontinente en el siglo XIV. 


to 
















L 05 nuevos reinos islámicos 



Los almohades 
y los reinos del 
norte de África 

La caída de los almohades desplazó, de la 
península Ibérica al Magreb, el auge del Islam 
mediterráneo* De allí surgieron poderosas 
dinastías bereberes que marcaron el devenir del 
Occidente islámico entre los siglos XIII y XIV. 


"No existe peor mal en el 
gobierno socia! que aquella 
política que hace de una 
sola sociedad varias (...) Por 
esto se dice que la unión de 
los hombres tiene sus ven¬ 
tajas y que nada hay que 
produzca mayores males y 
confusión en la sociedad 
que cuando un individuo 
dice algo concreto: esto es 
mío y eso no lo es'". 

Averroes (1126-1198). Filósofo y 
matemático cordobés. Imagen : 
moneda almohade: siglo XJtL 







M ientras que el imperio 
aimorávíde languidecía 
en el norte de África y la 
península Ibérica, surgió en el 
Atlas sahariana, hada 1121, un 
potente movimiento religioso ins¬ 
pirado en el rigorismo doctrinal 
del clérigo fbn Tu mar t que aglu¬ 
tinó a las tribus islámicas berebe¬ 
res, Cohesionados en torno a la 
idea de la unicidad de Alá, los 
almohades -en árabe, fli-rnuwato- 
hidun, los unitarios- liquidaron los 
restos del poder almorávide en el 
Magreb, cruzaron el estrecho de 
Gibraltar y se convirtieron en la 
dinastía islámica hegemónica en 
la península Ibérica durante 70 años. 

El cuarto califa almohade, 
Muhammad al-Nasir (1199-1213). 
llevó a esta facción musulmana a 
la cima del poder, lo que motivó la 
reacción de los reinos cristianos 
peninsulares, hasta ese momento 
enzarzados en guerras intermi¬ 
nables. Bajo el poderoso influjo 
moral del papa Inocencio III, que 
propugnó una cruzada en auxilio 
de la cristiandad hispana amena¬ 
zada, una coalición de ejércitos al 
mando de Alfonso VIII de Castilla 
aniquiló a los almohades en las 
Navas de Tolos a en 1212. Esta bata¬ 
lla marcó el principio del fin del 
poder almohade en la península 
Ibérica y la aparición, poco des¬ 
pués, de las llamadas terca os tuifc. 

Los nuevos reinos del Magreb 

La onda expansiva de la derrota 
almohade en España sacudió el 
norte de Africa. Los bereberes haf- 
síesse proclamaron independien¬ 
tes en 1229 y radicaron su capital 
en Túnez. El poder haisí se exten¬ 
dió, en sus mejores épocas, desde 
Trípoli hasta Constantino y Rugía, 
y ocupó varias veces el Argel zaya- 
ní, aunque su largo reinado regis¬ 
tró altibajos: del lustre poderoso 
de la primera mitad del siglo XI11 
hasta las crisis armadas con sus 
vecinos, zayatifes y benimerines, y 
la constante presión de las escua¬ 
dras cristianas por hacerse con el 
control de sus rutas comerciales 
en el Mediterráneo. A la ocupación 
hispana, en 1510, de Rugía y Trí¬ 
poli, le siguió la conquista defini¬ 
tiva por los turcos, en 1574. 



La Granada nazarí 


El reino de Granada se erigid en 
el último baluarte islámico de la 
península Ibérica tras el colap¬ 
so almohade. La dinastía naza- 
rí ocupó el trono desde 1237 
hasta su caída, en 1492, 

Los z ay a n íes lograron la indepen¬ 
dencia en 1235/Desde Tremecén, 
capital de su reino, estos bereberes 
zana tas se extendieron por la 
mitad occidental de la Argelia 
actual y, por el sur, hasta la región 
sahariana. Lis consecuencias de la 
nueva situación política surgida 
en el Magreb tras la desintegración 
almohade abocó a los zayaníes a 
entablar guerras permanentes con 
los nuevos reinos norteños de los 
hafsíes y ios benímermes, La dinas¬ 
tía zaíyí se mantuvo en el poder 
hasta la mitad del siglo XV1, aun¬ 
que en 1509 los españoles ya ha¬ 
bían tomado la ciudad de Oran. 
Fueron los turcos quienes, en 1550, 
sojuzgarían el reino de Treme¬ 
cen durante varios siglos, 

La dinastía benimeri fue una de 
las principales potencias regiona¬ 
les que surgieron en el Magreb 
entre los siglos XIII y XIV. Su tron¬ 
co bereber configuró una corpo¬ 
ración nómada que desalojó los 
restos del poder almohade de las 
principales ciudades del actual 
Marruecos, incluida Marrakech, la 
antigua capital del imperio. Arma¬ 
dos con los preceptos de la orto¬ 
doxia islámica, y con el deber de 
cumplir con iayíhod (guerra san¬ 
ta), los benimerines se lanzaron a 
una política expansionara que pro 
tendía recuperar para el Islam 
los territorios peninsulares que 
habían estado bajo dominio almo- 
hade. Gastaron buena parte de sus 
energías en disputar esos territo¬ 
rios a los reinos cristianos penin¬ 
sulares pero, en realidad, la base 
de su poder quedó circunscrita a 
las fronteras de lo que hoy consti- 












Los almohada s y /os reinos det norte de África 


tuve Marruecos. Hubo una época, 
sin embargo, en que los benmie- 
rines controlaron gran parte del 
norte de África -las luchas con bal- 
síes y zayaníes fueron frecuentes-, 
v se hicieron fuertes en la plazas 
peninsulares de Algeciras, GíbraJ- 
tarv Ronda como consecuencia 
de su alianza con el reino nazari 


de Granada contra la presión cris- 
liana. La hegemonía benimerí en 
el área del estrecho motivó con¬ 
traataques cristianos para atajar 
el intervencionismo de esta dinas¬ 
tía en Al-Andalus y, de paso, intro¬ 
ducir una cuña cristiana en el 
Magreb y consolidar una cabeza 
de puente en el estratégico estre¬ 


cho de Gibraltar Con la derrota 
árabe en la batalla del Salado 
(1340), los benimerines renuncia¬ 
ron definitivamente a pasar a la 
península. A la crisis del proyecto 
imperial benimerí se sumó una 
larga secuencia de guerras suce¬ 
sorias* que desembocaron en el 
colapso de la dinastía en 1465, 


O 

Un sueño frustrado 

Los benimennes establecieron en Ja 
Ciudad marroquí de Fez su capital. 
Desde allí, esta dinasta ben^ber intentó 
forjar un nuevo imperio islámico que 
abarcase ef norte de Africa y la península 
Ibérica Sin embargo, su sueño imperial 
s© rompió por la cusís termina] tte sus 
humanos andalusies y el nconlenibte 
avance cristiano. Puerta dei PaJado Real 
de Fez; dtnastía be/míen, sjgto Xíit , 



113Q • 1163 «Abdal-Murrrr, pri¬ 
mer califa almohada Marrakech, 
capital def nuevo imperio. 


11 47 Sevilla se convierte en la 
capital del califato alcnohade en la 
península Ibérica 


los almohades derrotan 
en Marcos a los ejércitos de Alfon¬ 
so Vi II de Castilla. 

1212 Los almohades son derro¬ 
tados por los cristianos en la bata¬ 
lla de las Navas de Toíosa Fin del 
califato aimohade en Al Arxfalus 


1 229 Los bereberes hafsíes se 
independizan de los almohades y 
fundan un reno en el Magreb óren¬ 
la! que perdurará hasta 1574 


1235 Grupos bereberes nóma¬ 
das de etnia zanata se establecen 
en la actuaJ Argelia, donde fundan 
el reino de Tremecén o zaiyi 


1237“ Muhammad l entra en 
Gharnata (Granada, España! e ins¬ 
taura la dinastía nazan Comienza 
la construcción de la Alha¡ obra. 


í 269 Los benimerines crean un 
neino en el occidente del Magreb. 


1350 -1465 Los cristianos aire- 
batan a los benimennes sus reduc¬ 
tos peninsulares Decadencia y caí¬ 
da de la dinastía rezan 
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Los nuevos reinos islámicos 


Los sultanes 
mamelucos en 
Egipto y Siria 

Entre los siglos XI11 y XVI, una estirpe militar de 
soldados esclavos gobernó un sultanato con capital 
en El Cairo que llegó a ostentar el título califal 
y disfrutar de una privilegiada posición política, 
militar y comercial en el levante mediterráneo. 


'Tras el asesinato de Turán 
sha, los emires y los mame¬ 
lucos (...) decidieron llevar al 
poder a Shayar ad-Durr, una 
esposa del sultán ayyubí 
que se convirtió en reina y 
sultana (...) de El Cairo y de 
todo Egipto. Fue éste un 
hecho sin precedentes en la 
historia del Islam". 


Ibn Uasil (1207-1298). 
Diplomático sirio. Imagen: jarra 
con incrustaciones de plata., 
procedente de Egipto; siglo XiV 



as ansias expansión istas de 
los mongoles sufrieron un 
I i severo revés cuando arri¬ 
baron a los limites de Egipto. Allí 
los esperaban los mamelucos, gue¬ 
rreros cuyo origen se remontaba a 
la época dorada del kurdo Saladi¬ 
llo. Comprados como esclavos en 
las regiones del mar Negro y cur¬ 
tidos como mercenarios en las cru¬ 
zadas, lograron formar una pode¬ 
rosa dinastía militar en Egipto tras 
la muerte del último y débil gober¬ 
nante ayyubí, Ai-Sal i. En la batalla 
de Ayn Yalut los mamelucos exhi¬ 
bieron su arrojo y doblegaron a las 
hordas mongolas del khanato per¬ 
sa de 11. De este modo legitimaron 
definitivamente su poder. 

El general Baibar subió al trono 
de Egipto a ined lados del siglo XIII 
y llevó al poder a los mamelucos, 
que durante 250 años regirían des¬ 
de El Cairo los destinos de un sul¬ 
tanato que comprendía Egipto, 
Siria, Arabia occidental-incluidas 
las ciudades santas de La Meca y 
Medina- y algunas franjas de Ana- 
tolia. Baibar buscó la legitimidad 
islámica acogiendo en Bagdad a 
un superviviente de la estirpe abba- 
sí, arrasada por los mongoles en 
1258. Obtuvo así el título de califa 
e inauguró la dinastía bahrí. 

Ante el constante peligro mon¬ 
gol que se cernía sobre el este, los 
mamelucos quisieron, ante todo, 
asegurarse la retaguardia frente a 
eventuales ataques por el oeste. Su 
primera tarea consistió, pues, en 
erradicar a los últimos cruzados 
francos de la costa siríopa les tina. 
En 1291, los sucesores de Baibar 
tomaron Acre, último enclave cris¬ 
tiano en fierra Santa, y consoli¬ 
daron una línea de contención en 
Siria, que trazó una nítida fronte¬ 
ra entre los mamelucos y los mon¬ 
goles de Mesopotamia. 

De la hegemonía a la crisis 

El sultanato mameluco descansa¬ 
ba sobre un sistema hereditario 
muy particular. Los hijos de los 
mamelucos, nacidos como musul¬ 
manes libres, ocupaban, paradó¬ 
jicamente, el último escalafón 
social y no podían ocupar el alto 
rango político de sus padres. Es 
decir, para optar al sultanato era 


O 

Cúpulas sobresalientes 

El estilo arquitectónico de las mezquitas 
construidas por tos mamelucos siguió el 
esquema sirio del transepto, pero se 
acentuó la importancia de la nave y la 
cúpula centrales. Descatan la mezquita 
de Baióac el hospital de Galaun y la 
madrasa del sultán Hassan, con una 
superficie de 5.000 metros cuadrados. 
Mezquita de Hassan y cúpula de la 
madraza Mahmudiya, El Cairo . 

O 

Los eruditos del sultanato 

La literatura y la historia conoaeron un 
auge notable bajo tos mamelucos. Los 
grandes relatos de Las mil y una noches 
recibieron su forma propia y cteMiva, 
mientras que la historiografía añadó nue¬ 
vos nombres a su nómina, como el histo¬ 
riador de origen siró Ad-Dahabi. eí enci¬ 
clopedista An- Muwaiii o eí geógrafo Abu' I - 
Rda. Frontispfóo de un ef&rtpiar de El 
Corán de Baibar, 



condición imprescindible ser escla¬ 
vo, esto es, mameluco, que es lo 
que designa esta palabra. Sin 
embargo, este dogma inamovible 
fue vulnerado a menudo. 

En el año 1382, tras una etapa 
de soberanos mediocres y una pro- 
funda crisis económica, incre¬ 
mentada por los largos efectos de 
la peste negra, eí poder terminó 
en manos de los burshíes, que 
agrupaban varias familias circa¬ 
sianas bajo la guía del sultán Bar- 
quq.Tanto Barquq como sus suce¬ 
sores supieron dotar al sultanato 
de sólidos pilares económicos y 
políticos. En 1401 atajaron el inten- 
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Las sultanes mamelucos en Egipto y Siria 



Las filigranas tle 
las artes menores 


Ijqs años de prosperidad de que 

disfrutó el sultanato mameluco 
favorecieron el desarrollo de las 
llamadas artes menores, la cerá¬ 
mica optó por la decoración a 
báse incisiones, con inscripcio¬ 
nes y blasones, los artesanos de 
la época fueron maestros en el 
trabajo del vidrio, sobre todo en 
la ciudad siria de Alepo, de don¬ 
de proceden lámparas de cristal, 
doradas y esmaltadas, cuyas for¬ 
mas de vasos con cuerpo esféri¬ 
co y amplios bordes recuerdan 
las lámparas de bronce selyúoí¬ 
das de los siglos XII y XIIL la deco¬ 
ración es similar a la de la cerá¬ 
mica: predominan los textos del 
Corán, las loas y bendiciones, con 
caligrafía ornamental 


Cronología 

1 260 Las tropas del general 
mameluco Baibar rechazan a bs 
mongoles en la batalla de Ayn Yalut 
e rmptden la conquista de Egipto. 



to de invasión de Egipto por par¬ 
re de Tamerlán, aunque no pudie¬ 
ron evitar el saqueo de Damasco 
por las hordas timuríes. 

De todos modos, ai promediar 
el siglo XV, los mamelucos hubie¬ 
ron de hacer frente a una ame¬ 
naza mucho más seria que la 
representada por los belicosos 
timuríes. A pesar de la superiori¬ 
dad militar de los mamelucos 
en el Levante mediterráneo, fue¬ 
ron los europeos quienes senten¬ 
ciaron su hegemonía. Si al prin¬ 
cipio los mamelucos pudieron 


Una larga historia 

A mediados del &glo XVII los mame¬ 
lucos restablecieran su supremacía 
en Egipto, la cual quebró la invasión 
napoleónica Tras la evacuación de 
las tropas francesas, de nuevo di¬ 
putaron el poder a los turcos, pero fue¬ 
ron masacrados en 1811 en El Gamo. 

aprovecharse de las ven tajas de un 
activo comercio internacional -en 
el que ia competencia con el orien¬ 
te latino se había dHuminado ante 
su poderío militar-, los viajes de 
exploración llevados a cabo por 
italianos, portugueses y españo¬ 
les fueron reduciendo cada vez 
más su posición comer cial mono 
polística. Finalmente, en los últi¬ 
mos años del siglo XV» los grandes 
viajes marítimos en busca de nue- 
vos continentes hirieron de muer¬ 
te la base de la prosperidad egij> 
da. El Cairo dejó de ser centro de 


los intercambios comerciales» y 
los mamelucos perdieron el lucra¬ 
tivo monopolio del comercio con 
la India, En 1517, esta dinastía se 
doblegó para siempre ante el 
empuje de los otomanos, quienes 
en adelante asumirían la función 
de defender el Islam, 

Llama la atención que, pese a 
los continuos sobresaltos políti¬ 
cos y económicos, y a sus -en prin¬ 
cipio- rudos orígenes castrenses, 
los mamelucos fueran unos gran¬ 
des impulsores de la cultura. Inser¬ 
taron en el arte islámico nueva 
savia germinal, y las disciplinas 
del espíritu -la literatura» las cien¬ 
cias- se caracterizaron por una 
tendencia hacia las grandes sín¬ 
tesis. Se construveron monu- 

■r 

mentales mezquitas» se hicieron 
compilac iones lexicográficas y lite¬ 
rarias exquisitas y surgió una 
fecunda actividad artesanal. 


1260 127 7 Convertido en cali¬ 
fa y sultán, Baibar I asienta el domi¬ 
nó mameluco en Egipto y Siria. 


1277 - 1 382 Los bahnes, entre 
los que destacan los sultanes 
Qaiuaun y Hassaa expulsan a los 
cmzados de Palestina. 


131 i 2 14 m La prolongada cri¬ 
sis económica fuerza un cambio de 
drastía a favor de ios burshies, ins¬ 
taurada por ei sitan Barquq. 


1406 -151 Sucesión de sita- 
nos mediocres. Egipto deja de ser 
estratégico por el desvio de las rutas 
comerciales marítimas. 


i5 i Laentrada en Egipto de bs 
turcos otomanos pone finabdnas- 
wa de bs soldados esclavos 


































Los nuevos reinos islámicos 



Los gobernantes de Oriente Próximo, región de paso de las rutas 
caravaneras, promovieron la construcción de posadas que, como 
el khan omeya, el caravasar selyúcida o la wakaia mameluca que 
muestra la imagen, aseguraban el descanso de los comerciantes. 



Los establecimientos para el descanso de las 
caravanas comerciales mas antiguos que se 
conocen son tos construtoos por los omeyas 
en Sirte y Jordania durante tos siglos Vil y VIII. 
Adoptados posteriormente por tos abbasíes. 
serian bautizados por los persas como khan. 


Ha ba a Ubcados en fas plantas 
superiores de £a waHala, eran tos 
apartamentos reservados para 
tos comerciantes. Normalmente 
formaban dúplex e incluso triplex 






Las principales rutas comerciales 


Los reinos islámicos impulsores de las posa¬ 
das caravaneras controlaban buena parte de 
las tres rutas terrestres que, junto a la mar- 
tima de las especias, configuraban fos ejes 
de intercambio comercial óá periodo: la ruta 
de! oro (norte de Africa}, la del incienso (Ara¬ 
bia) y la de la seda (Asta central). 




La artesanía del 
. tono era modelos 
bienes más aprecia¬ 
dos en el intercam- 
bio comercial, 
fiasco sirio , s. VIL 



Planta comercial La planta 
baja se resen/aba para las tien¬ 
das -que daban a la calle- y los 
almacenes, conectados con la 
galería abierta al patio interior. 




Ruta del oro 


Ruta del incienso 


Ruta de ia seos 


Puta de las especias 
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Riwaq La habitación printinal 
de un raóaa. ubscada en la plan 
ía baja de este, entre la cocina y 
los servicios, Los dormitorios 
estaban en el piso superior 


Wakala También denominada 
funduq , se trata de la adaptación 
del caravasar selyúcida al contexto 
de las ciudades del reino mameluco 
(1250-1517). Se ubicaban en el cen¬ 
tro de los mercados y, además de 
posada, eran también centros de 
distribución y venta aE por mayor. 
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Fachadas Incorporaban balco¬ 
nes con celosías en las primeros 
pisos de los rabas y grupos de 
tres ventanas con listones de 
madera en los dormitorios. 


Ví'.#! 


Pórtico Era d umco acceso 
directo al patio desde el extenor. 
Con rica decoración monumen¬ 
tal, se cerraba por las noches 
por razones de seguridad. 


Patio El conjunto se organizaba 
en torno a un gran patio para 
eJ descanso de los camellos y 
otros animales de carga. Incluía 
una fuente en el centro. 


Los caravasares selyucidas 


En el s. XI!, los sefyucidas del 

rii 

sultanato de Rum transfor¬ 
maron los khan en caravasa¬ 
res: edificios que. normal¬ 
mente, incluían, además de 
atojamieito para ios comer¬ 
ciantes, unos baños públicos, 
Construyeron toda una red 
en Anatolia, separados por 
la distancia que recorría una 
caravana en un día (35 km), 

B modelo sena adoptado por 
los otomanos y los safávidas. 



■* Galería interior del cara¬ 
vasar de Kayser i (Turquía). 









Caravasar abierto 


Caravasar cerrado 


Caravasar mixto 


Evdir Antalya (Turquía) 

El más habitual. Un gran 
patio central rodeado de 
una galería abierta a ésie. 


Ezine Amasya (Turquía) 

Et patio central está cubierto 
por bóvedas. Pueden ser de 
una, tres o cinco naves, 


Sultanhan Aksaray (Turquía) 

Uñtón de patio abierto y 
zona cubierta. A menudo 
con una pequeña mezquita. 
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Los nuevos reinos islámicos 


La India bajo 
el Sultanato 
de Delhi 

Presentes desde el siglo Vil en la regiones más 
septentrionales de la India, los musulmanes 
acometieron la islamizadón definitiva del 
subcontinente dos siglos después. Delhi se erigió 
en el centro del nuevo poder islámico indio. 


“...El dios de los hindúes y 
tos musulmanes es el mismo. 
La religión no está hecha de 
buenas palabras, El que ve a 
los hombres como iguales es 
hombre religioso. La religión 
no consiste en visitar templos 
o sentarse en actitud con¬ 
templativa („.) Si permaneces 
puro entre las impurezas del 
mundo, encontrarás la vía de 
la verdadera religión ,.,' 1 

Kabir [1450-1513). Santón indio, 
Imagen: cofre con incrustaciones; 
Bidar (Deccánj, sigb XV/. 



D urante dos siglos, ios rei¬ 
terados intentos por parte 
de los musulmanes de 
penetrar en la India más allá del 
valle del Indo resultaron infhio 
tosos, Ya fuera por la resistencia 
encarnizada que opusieron los hin- 
dús, ya fuera por la mala prepa¬ 
ración de las campañas milita¬ 
res, lo cierto es que a finales del 
siglo VIH ei proyecto de una India 
rendida por completo a la fe del 
Islam seguía inconcluso. En los ini¬ 
cios del siglo IX, el sultán turco 
Mahmud, oriundo de Ghazna [Tur- 
questán occidental), dio un vuel¬ 
co decisivo a la situación con ia 
conquista déla región del Punjab 
y la toma de Labore, que se con¬ 
virtió en la nueva capital musul¬ 
mana de la India. 

Por espacio de tres siglos, los 
ghaznavvíes islamizaron la región 
y condenaron a la muerte o al exi¬ 
lio a los habitantes renuentes a la 
conversión. Pero el sultanato fun¬ 
dado por Mahmud sólo fue el pre¬ 
ludio de la larga historia musul¬ 
mana de la India. A finales del siglo 
XII, los ghuríes, procedentes de 
Afganistán, destruyeron el sulta¬ 
nato de Ghazna. expulsaron a los 
ghaznawíes del Punjab. conti¬ 
nuaron su penetración en la India 
v. en la batalla de Taraorí. Moha- 
med de Ghur derrotó a los prínci¬ 
pes mjputs. La victoria procuró a los 
ghuríes el norte de la India, Biliar 
y Bengala, Entre los devastadores 
efectos de su campaña se cuenta 
la destrucción del gran monaste¬ 
rio budista de Nalanda. en Pala. 

Una tslamización difícil 

Con la fundación del Sultanato de 
Delhi en 1206, que se mantendría 
con diversa fortuna hasta 1526. se 
abrió definitivamente el período 
musulmán de la India, La ciudad 
se convirtió en ei centro político 
de las nuevas dinastías mamelu¬ 
cas que reinaron durante el siglo 
XIII y en el polo difusor de una isla¬ 
mizado n sometida a vaivenes con¬ 
siderables, En una situación de per¬ 
manente defensa frente a ios mon¬ 
goles provenientes de las monta¬ 
ñas afganas, y de a utoafir oración 
islámica ante a una mayoría hin¬ 
dú sometida y condenada a una 


Cronología 

I20í f ' Tras la batalla de 
Taraco, Mohamed de Ghur tunda el 
Sultanato de Delhi antes de caer ase¬ 
sinado por ei genera) Aibak, que ins¬ 
taura la dinastía de Jos esclavos. 


21K 1 32C: Máxima extensión 
de) sultanato con toe Khafil Aladino 
domina casi toda la India, pero su poi- 
tica despótica provoca rebeliones, 


BajolacfriasfeTugh- 
fiqM. que desaparece tras la conquista 
de Delhi por lamerían, se ir “dependí- 
zan Madura, Harihara, Vijayanagara. 


La independencia del sulta¬ 
nato de Bahmani abre el periodo GU- 
barga-Bidar. que dura hasta 1538. 


La dinastía Sayytof 
instaurada por Khizr Khan, recons¬ 
truye Delhi, destruida por Tamerián. 


i ? Reformas de la 

dinastía Lod en el sultanato. Gae ante 
la invasión deí gran mogol Babur 


presión fiscal -a veces, hasta la 
depredación extrema- para el man¬ 
tenimiento de un gran ejército, se 
logró hacer avanzar el Islam, pero 
no sin contratiempos, 

El mismo año de la conquista 
de Delhi, Mohamed de Ghur fue 
asesinado por Qutb-ubdin Aibak, 
Este antiguo esclavo turco, que 
había llegado a general, se pro¬ 
clamó sultán de Delhi e instauró 
la dinastía de los esclavos o mame¬ 
lucos. Tanto éste como sus suce¬ 
sores enfrentaron una etapa pla¬ 
gada de turbulencias. Menudea¬ 
ron las intrigas políticas, que deri¬ 
varon en guerras abiertas por el 
poder entre facciones rivales, mien¬ 
tras que la amenaza de una inva¬ 
sión mongol no dejó de planear 
durante todo el siglo que se man¬ 
tuvo la dinastía. 

En la confusa escena de esos 
años, emergió la mano de hierro 
de Ralban, que se hizo con el poder 
en 1265 y consiguió apaciguar la 
región. Puso fin a los saqueos, el i- 
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La india bajo el Sultanato de Defhi 



mi 

Sincretismo religioso 

El ascetismo islámico sufí tuvo 
muchos adeptos en la india 
medieval. Otro movimiento sec¬ 
tario, los sijs, partieron del hin- 
dutsmo para elaborar una doctri¬ 
na oon rasgos jsbmicüs tarriba, 
ef templo dorado de Amritsar)- 


minó con dureza las revueltas y 
aniquiló los tocos de resistencia 
organizada de los hindúes, pero 
su muerte exacerbó de nuevo tas 
pasiones cainitas de los poderosos 
visires musulmanes. 

A finales del siglo XIII, tras el 
breve mandato de Malik Yaghrash 
Firuz y la posterior subida al poder 
en Delhi de AJaud-din Khaljí (Ala- 
dino), las regiones del Deccán y 
Gujerat pasaron a la órbita islá¬ 
mica, y entre 1305 y 1311 tuvieron 
lugar los primeros avances de 
los mahometanos en el sur de la 
India, la caída de la dinastía de los 


esclavos, acaecida en 016, entre 
sangrientos enfrentamientos, 
determinó la crisis del imperio 
islámico en la India, crisis que no 
pudo frenar el sha Ghiyas-ud-din 
Tughluq, llegado al poder en 1320. 
En los disturbios que estallaron 
en el reinado de su hijo y sucesor, 
Mohamcd ibn Tughluq, se inde¬ 
pendizaron el Deccán, donde en 
1347 se formó el próspero reino 
islámico de Bahmani -con Bidar 
y Gulbarga como esplendorosas 
capitales-, y Bengala, en 1352. Sólo 
con Firuz sha (Feroz III1351-13S8) 
se dio un freno al declive como 


O 

Elefantes de guerra 

En seis guerras contra el invasor 
musulmán, bs hindúes emplearon 
elefantes como arma de ataque, Pese ai 
efecto que proefe joan estos animales en 
las filas enemigas, les ejércitos slamcos 
disponían de mejores armas y de una 
mayor capacidad táctica. Sigbs más 
tarde, ef ejército mogol dé la India utilizó 
tamben estos paquidermos, Soldados 
inetos sobre un elefante; sjgfo XVI, 
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Los nuevos reinos islámicos 



O 

Una batalla decisiva 

El canto de* cisne de la dinastía Lodi tuvo 
lugar en 1526, cuando Babur, príncipe 
timun de Kabul y fundador de la dinastía 
de tos grandes mogote entró victorioso 
en Delbi, tras derrotar en la batalla de 
Panipat a las tropas dei sultán Ibrahim 
Lodi, Con la invasión mogote, la India 
vrvió la última etapa de esplendor bajo 
los musulmanas. Batalla de Panipat; 
miniatura de un manuscrito persa (1590). 


consecuencia de una serie de 
medidas estábil izadoras. Peroz III 
concedió un trato más humano a 
los 180.000 esclavos que malviví¬ 
an en Delhi fundé nuevas urbes, 
construyó canales, impulsó el cul¬ 
tivo de nuevas tierras y animó la 
agricultura y el comercio. 

11 mortífero avance de Tamer¬ 
lán en el último decenio del siglo 
XIV hacia el norte de la India, don¬ 
de conquistó y arrasó Delhi (1398), 
significó un corte profundo en el 
dominio islámico del subconti¬ 
nente: su fenomenal impacto 
impidió durante décadas ampliar 
el campo de influencia musul¬ 
mana. La dinastía Sayyid, que 
gobernó durante 37 anos, después 
de la invasión de lamerían, no 
logró reconducir esa tendencia 
paralizadora, que sólo cambió con 
la subida al poder de la dinastía 
de los Lodi, en 1451. Los también 
llamados reyes Par lian intentaron 
revitalizar el sultanato, fueron 
tolerantes en materia religiosa y 
optaron por soluciones negocia¬ 
das para resolver los conflictos. 
Pese a estas medidas, los Lodi no 
sobrevivieron a la irrupción de los 
mogoles, que a inicios del siglo 
XVI inauguraron un nuevo perí¬ 
odo histórico en la India. 

Intercambios desiguales 

Es innegable la transferencia de 
influencias religiosas, filosóficas, 
lingüísticas y sociales entre Jos 
invasores musulmanes y la mile¬ 
naria sociedad hindú, aunque los 
i n terca m b ios en t re a m bas cu llu¬ 
ras quedaron restringidos a cir¬ 
cuios minoritarios. Por ejemplo, 



la sociedad musulmana asumió 
sin complejos el espíritu clasista 
e inflexible de la tradición social 
india. Aparecieron clases privile¬ 
giadas, la nobleza y la clase culta, 
que se hicieron con las riquezas y 
el dominio feudal y que en la esca¬ 
la jerárquica se hallaban ínme- 


E¡ comercio marítimo 
Los sultanes impulsaron el comer¬ 
cio marítimo. De los puertos indios 
partían cargamentos de algodón y 
seda a Europa, África meridional, 
Arabia e Indonesia.También hubo 
un incremento de la exportaciones 
de oro y piedras preciosas. 

chatamente después del sultán. La 
tradición de las castas se manifestó 
en la prohibición de contraer 
matrimonio entre miembros de 
clases sociales distintas, algo que 
contradecía el principio musul¬ 
mán de igualdad. Surgieron los 
harenes, concebidos inicialnien- 


O 

Arquitectura según normas fijas 

Las mezquitas mustifrnanas en la India 
presentaban cuatro estilos básicos: di lon¬ 
gitudinal, oon nave central abovedada: la 
construcción cuadrada cubierta por una 
sola cúpula; ia estructura longitudinal sub- 
dividida en vanos pasillos corales y colum¬ 
nas; y las mezquitas de una sola cúpula y 
lagos corredores en tos tres costados. 
Mezcla Quwat-at-lstam; Dato" (1199). 


O 

El ocaso del budismo 

Con la irrupción musulmana, el budismo 
fue barrido entre las clases populares 
por el brahamanismo nías ortodoxo. La 
vuelta a la tradición védrea se manifestó 
en et auge del shivaismo y el visnuisrno. 
Algunos santones indios, como 
Ramananda y su discípulo Katar, se 
pronunciaran abiertamente contra las 
diferencias de casta y raza. Ganesha 
sentado; Onssa, siglos XfV-XV 



te como reclusión de las mujeres 
en viviendas especiales, pero que 
muy pronto pasaron a convertir¬ 
se en símbolo social de los poten¬ 
tados. mientras que en los ambien¬ 
tes cortesanos la comida, el vesti¬ 
do y el ceremonial eran ejemplo 
de la mixtura entre las tradicio¬ 
nes indias y los usos musulmanes. 
El mestizaje también alcanzó las 
formas de comunicación básica. 
Se formó entonces la lengua urdu, 
una forma persa deí hindú occi¬ 
dental, con gramática hindú y 
vocabulario persa, aunque ini¬ 
cialmente su uso quedó reducido 
a los ámbitos de la alta cultura. 
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La india bajo ai Sultanato de Deihi 



La imposición de 
las nueva reglas 


Los musulmanes se condujeron 
con especial dureza con la masa 
d e pobl ación h i ndú J n ipusie ro n 
usos y normas extrañas a los hin¬ 
dúes y los sometieron a un cruel 
régimen político y tributario. 
Con frecuencia* se les prohibió 
ejercer su religión en publico, y 
algunos debían llevar una señal 
distintiva sobre la ropa, o ves¬ 
tir de manera diferente a los 
musulmanes. Si querían con¬ 
servar sus bienes, debían pagar 
un impuesto individual (ía/irruí. 
Como mecanismo de defensa, 
los hindúes se aferraron a su 
rigorismo social y a su sistema 
de castas. Los musulmanes ape- 
ñas si acertaron a suavizar su 
intolerancia. 


El esplendor de 
los reinos hindúes 


Desde sus fortalezas de Chitar 
y Ramha rubor. los mjpwfr opu¬ 
sieron una feroz resistencia a la 
penetración islámica y T tras la 
caída del sultanato, formaron 
los reinos de Udaípur y Jodhpur. 
Más poderoso fue el reino de 
Vijayanagara, en el extremo sur T 
que perduró hasta 1565 bajo tres 
dinastías diferentes. Eue funda¬ 
do por dos hermanos que huye¬ 
ron de los (ugiuqi con la inten¬ 
ción de defender la religión, la 
estructura social y la cultura hin¬ 
dúes frente al islam. El rey Kvisli¬ 
na Deva Raya (1509-1529) impul¬ 
só el poderío militar, anexionó 
territorios, fundó ciudades, cons¬ 
truyó pantanos, creó sistemas 
de regadío y activó la economía. 
En la capital, Vijayanagura. rodo 
ada de varios anillos de mura¬ 
llas protectoras, las ruinas de 
Hampi son el mudo testigo de 
ese pasado esplendor. 
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Los nuevos reinos islámicos 


El imperio de 

Tamerlán y 

los timuríes 


Tamerlán resucitó el espíritu del gran mongol 
Gengis Khan y forjó a sangre y fuego un enorme 
imperio bajo la bandera del Islam. Sus sucesores 
instauraron la pacífica dinastía timurí, que 
impulsó un renacimiento cultural en Asia central. 


“Para ia gran mayoría de 
aquellos para quienes 
significa algo el nombre de 
Tamerlán o Timar Lenk, éste 
conmemora a un militarista 
que perpetró tantos horrores 
en el lapso de veinticuatro 
años como lo hicieron los 
últimos cinco reyes asirios 
en ciento veinte” . 


Arnold J. Toynfaee {1 839-1975). 
Historiador Imagen: busto en 
bronce de Tamerlán; 
Samarcanda (Uzbekistán). 



U n siglo después de la inva¬ 
sión mongol del Oriente 
islámico, 1a región, que 
había asimilado e islamizado a las 
hordas invasores, volvió a sufrir los 
efectos de una renovada furia des¬ 
tructora con la llegada al poder en 
Transoxiana de Timur Lenk o 
Tamerlán. Consagró su vida a una 
lucha incesante para reconstruir 
el gran imperio mongol de Gengis 
Khan, pero a diferencia de éste, 
lo hizo bajo el sello del Islam, que 
alcanzó con él su máxima expan* 
síón en Asia. El caudillo timurí 
hizo de Samarcanda, en la actual 
Uzbekistán, la capital de un vasto 
imperio que apenas sobrevivió a 
su muerte. Sus sucesores tan sólo 
retuvieron durante un siglo la 
Transoxiana (que junto con el 
Mogolistán había formado el kha- 
nato de Yagatai) y el jorasán (Irán). 

Tamerlán, tras enfrentarse 
durante casi un decenio a los 
“infieles’ 1 regentes mongoles, se 
proclamó Gran em ir en 1360, Des* 
de Samarcanda, limpió Persia y 
el Asia Menor de toda suerte de 
enemigos y reforzó el núcleo cen¬ 
tral de su pujante imperio. Mien¬ 
tras sus hordas arrasaban Bagdad 
(1392) y Delhi (1398), otro poder 
incipiente, el otomano, había 
ampliado sus dominios en la Euro 
pa balcánica después de consoli¬ 
dar la médula de su poder en Ana- 
tolia. Bajo el liderazgo del sultán 
Bayaceto, el Rayo, los otomanos 
constituían una formidable poten¬ 
cia imperial que muy pronto iba a 
rivalizar con el coloso timurí, 
Tamerlán tomó la iniciativa y, 
en 1400, desencadenó una devas¬ 
tadora campaña contra las pose¬ 
siones otomanas de Oriente Pró¬ 
ximo. En apenas dos años, los ejér¬ 
citos timuríes conquistaron el 
levante sirio y penetraron hasta el 
corazón del Imperio otomano. Los 
hombres de Tarmerlán saquearon 
Damasco, Alepo, Bursa, Esmirna 
y en 1402 T en ia batalla de Angora 
(Ankara), derrotaron al ejército tur¬ 
co y capturaron al sultán Bayace¬ 
to, que murió un año después en 
una jaula que mandó contruír 
para él Tamerlán. Aparte de los pro¬ 
pios timuríes, que obtuvieron un 
botín íábuloso, el único benefi- 



Crónicas timuríes J 
Ruy González de Giavijo íué 
embajador de Enrique lli de Cas¬ 
tilla (aniba) en Ja corte de Tamer- 
lán, En Embajada a Tamerlán t 
describió Samarcanda y tes cos¬ 
tumbres de los timuriés. 

ciado de la campaña de Tamerlán 
en Anatolia fue el agonizante Impe 
rio bizantino, que se vio libre, al 
menos durante un tiempo, de la 
agobiante presión que ejercían los 
otomanos sobre Constantinopla. 
De hecho, el fenomenal impacto 
que tuvo la invasión timurí sobre 
la política y el ejército otomanos 
fue una de las razones de que Cons¬ 
tan tinopla continuara en poder 
bizantino durante 50 años más. 

La herencia de Tamerlán 

En 1404, Tamerlán regresó a 
Samarcanda. Allí organizó un gran 
concilio y recibió a embajadores 
de China, Egipto y Europa. A fina¬ 
les de ese mismo año, tras reunir 
a lo mejor de su ejército, pergeñó 
lo que debía ser la culminación de 
su gran imperio: la conquista de 
China bajo la advocación déla 
yihaíJ o guerra santa contra el 
infiel. No pudo cumplir su sue¬ 
ño. Tamerlán murió en 1405, ape¬ 
nas comenzada la campaña. 

La disputa por su sustanciosa 
herencia disparó de inmediato las 
intrigas palaciegas y las rivaliza- 
dades familiares, pero el she Rukh 
atajó el clima de inestabilidad. 
Dotado de un carácter diametral¬ 
mente opuesto al de su padre -era 
pacífico, culto y paciente-, el cuar¬ 
to hijo de Tamerlán supo crear 
durante su largo reinado las bases 
de un renacimiento artístico y cul¬ 
tural cuyo centro de gravedad se 
desplazó de Samarcanda a la du¬ 
dad de Herat. Con todo, el más gra¬ 
ve peligro que d sha Rukh hubo de 
afrontar durante su reinado fue la 
rebelión de las provincias occi- 
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Ef imperio de Temerían y los timuríes 



O 

La patria chica del emperador 

0 origen de Tameflán remite al 
islamizado khanato mongol de Yagatai, 
encajonado entre dos poderosos raros 
y castigado por una serie de factores 
ecológicos que fomentaron el 
nomadismo. Andando el tiempo, 
Tamedán cambiaría la humilde yurta de 
su niñez por la suntosidad de su palacio 
en Samarcanda. Pasioneros rinden 
pleitesía a Tamertán; miniatura de 1600. 


Cronología 

Tamertán toma el poder en 
Transoxiana tras derrotar a los 
regentes mongoles. Reconocido 
por los khanatos de Yagatai y Kip- 
chak. instaura la dinastía timurí, 


138 Conquista de Per- 
sia, Mesopotamia, Jwarezm yGau- 
casia, acompañadas de destaje- 
ción, saqueos y masacres. 


1396 1. i 9 - ■ Campañas det ñor- 
te de ia India y Sica. Masacre y des¬ 
trucción de Delhi, Astrakán y Saray. 
Sumisión del Jorasán. 


1 4o 2 Tras la derrota de Angora 
(Ankara) los otomanos se recono¬ 
cen vasallos de lamerían. Captura 
de Bayaceto I. el Rayo. 


lamerían muere cuando 
prepara la guerra santa contra Chi¬ 
na. El imperio se divide en varios 
reinos. Revueltas sucesorias. 


14O 7 1 44 ? Reinado del sha 

Rukh. hijo de Tamertán. Herat se 
convierte en el centro del renaci¬ 
miento cultura! de la dinastia timu- 
ri, Acuerdos comerciales y diplo¬ 
máticos con China. 


144 7 : >ú'i El nieto de Tamer- 

lan, Ulug Beg, lleva af reino a su últi¬ 
mo esplendor cultural. Una nueva 
división por problemas dinásticos 
propicia la desaparición del mismo 
tras un ataque uzbeko en 150?. 
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Los nuevos reinos Está micos 


Tamerlán 

[ 1336 - 1405 J 



Un flechazo en la pierna izquier- 
da hizo que Tamerlán fuera lam 
bien conocido por Timur U-nk 
(Timurel Cojo). Esa condición, 
qüe arrastró durante gran parte 
de su vida, no impidió a este hijo 
de un je# di I clan mongol de Bar¬ 
ias proclamante descendiente de 
Gengis Khan y conven irse un uno 
de los mayores conquistador es 
de la historia. File un gobeman 
te hábil y un gran militar, malí 
dudes qm no ocultan su fama de 
hombre cruel v ^inguinario. 


El amigo andaluz 
de Tamerlán 


La historiografía bajomudieval 
recibió un gran impulso con el 
el tunecino de origen andalusí 
Ibn jaldun { 1332-1406). Hecho pri- 

sionem en el sitio de Damasco. 

*¡ 

Jaldun supo ganarse la confian¬ 
za de Tamerlán y extrajo con- 
chistones interesantísimas de su 
experiencia. Su Mmjuddimu (torno- 
duÉfdn íi ¡a Hfótmiíi) ha quedado 
como una obi a de gran valor 
sociológico e histórico. El autor 
sitúa a ios dos grandes antago¬ 
nistas sociales del mundo islá¬ 
mico, los nómadas y los seden¬ 
tarios. A partir de ahí, saca con 
suenen das rem >s pee uvas sobre 
las relaciones eni re el individuo 
y la comunidad, entre el clan y 
la dase, ent t u la iribu y la nación, 
entre los ideales que impulsan 
a los príncipes y a! pueblo y la rea¬ 
lidad cotidiana que, a un mismo 
tiempo, los realiza y los destruye. 




O 

Matos tiempos para fa piedad 

Se dee que Tarnertán hacia levantar 
iones enteras con las cabezas de tos 
habitantes de las dudadas sometidas, 
Pero esas muestras cié crueldad rx) eran 
privativas del caucólo mongol, La 
videncia desatorarta era un arma política 
que tos soberanos bajomedievates, ya 
fueran islámicos, hindúes o cristianos, 
emplearon sistemáticarneote. B saco de 
tspahan; fmiatura de 1550, 


dentales de su imperio, bajo la 
guía victoriosa du los príncipes 
turcomanos de los Carneros 
negros. Luego de un exitoso ini¬ 
cio, los rebeldes fueron derrota¬ 
dos en el decurso de tres campa¬ 
ñas dirigidas por Rukh. quede 
nuevo puso bajo su dominio las 
provincias de Bagdad v del Azer- 
baiyán. Foco después de la muer¬ 
te del stoi, los Carneros negros vol¬ 
vieron a la caiga y reconquistaron 
ambas regiones, pero fueron final- 
mente expulsados de ellas por los 
turcomanos du los Carneros blan¬ 
cos, venidos de Anatolia central 

Los “renacentistas * 1 timuríes 

Tamerlán mandó edificar palacios 
imponentes y exquisitas mezqui¬ 
tas. y si bien no lo hizo por con¬ 
vicción sino para satisfacer su des¬ 
bocada megalomanía, el brutal 
guerrero hizo de Samarcanda una 
de las ciudades más bellas do Asía. 
Trajo de las tierras conquistadas 
centenares de sabios y artistas que 
embellecieron la capital y nom¬ 
bró biógrafos cortesanos que 
encumbraron su figura y cele¬ 
braron sus glorias. 1 Vi o Jos relatos 
más ecuánimes sobre los porme¬ 
nores de su corte proceden de 
algunos observadores extranjeros 
que fueron huéspedes de Tamer¬ 
lán, como d tunecino de origen 
andaluz Ibn Jaldun y el embaja¬ 
dor castellano. Ruy de Clavijo, 
Gracias a ellos, se conocen tra¬ 
zos interesantes del arte timuri, 
como por ejemplo la descripción 
de la gran mezquita de Samar¬ 
canda. que Tamerlán hizo cons¬ 
truir siguiendo el esquema de la 




mezquita de las Mil Columnas de 
Delhi, y de la que no ha quedado 
ningún resto. Algunos rasgos del 
estilo preterido por Tamerlán pue¬ 
den verse hoyen la triad rasa que 
mandó construir en la ciudad en 
honor de su primera mujer. Bibí 
janum, en cuya decoración res¬ 
plandecen azulejos y vidrios. 
Entre las construcciones profanas 
sobresale el palacio de Aksaray. Ijo 


Maravillas en miniatura 

Los timuñes fueron excelentes 
miniaturistas. Manejaron corno rede 
la pintura y, combinada con técni¬ 
cas mixtas, la utilizaron para ilustrar 
obras literarias. Resalta la serie de 
Kalila wa Dtrnna (en la imagen), 
colección de fábulas morales. 

único que se ha conservado de él 
son las ruinas de la gran puerta 
interior, pero por el embajador 
Ruy de Clavija so sabe que aquel 
palacio tenía grandes puertas, a 
través de las cuales se llegaba a las 
columnas cu pilladas o a una serie 
de maravillosos palios interiores* 
adornados con fuentes. Ea pintu¬ 
ra, que venia experimentando un 
notable desarrollo desde la época 

























El imperio (fe Tamerfán y loa tímunes 


O 

Asia bajo la égida de Tamerlán 

En cuarenta años de devastadlas cam¬ 
pañas, Tamerión retinó los territorios del 
centro, oeste y sur de Asia, En 1391 
combatió a la Horda Blanca de Siberia 
occidental y en 1395 a la Horda de Oro 
Khanato de Kipchakj. Se apoderó de 
Astrakan en el mar Caspio y sometió a 
p4aje a Saray, la nca capital det khanato, 
situada sobre el Vóiga, En 1397 sometió 
la región de Jorasan y su capital, Herat. 


O 

Los mausoleos tímunes 

Entre las edificaciones más notables de 
la época de Tamerlán se cuentan los 
monumentos funerarios. El temado Sha 
Znde (a la derecha) es una de las 
necrópolis mas importantes del nxjndo 
islámico. Sobresale tamben en 
Samarcanda^ mausoleo de Gur-i-Bnir 
(la Tumba de los Principes), donde están 
enterrados los restos de lamerían y de 
sus descendientes directos. 




de los i ] khan idas, vivió un 
momento sin igual bajo los timli¬ 
rios. Surgieron diversas escuelas, 
entre otras las de Shirazy Herat, 
Sobre todo esta última se había 
convertido en centro de irradia¬ 
ción cultural desde que el sha 
Rukb t rasladó a ella su residencia 
y puso a) frente de sus destinos, 
en 1414. a su hijo Baysunghur Este 
príncipe fundó una academia 
de caligrafía y pintura, cuya direc¬ 
ción confió a un tal Dshafar, quien 
impuso la tradición de su maes¬ 
tro Mu’ali. el mejor calígrafo de 
los tiempos de Tamerlán, y que 



La bonanza económica durante 
el reinado dei sha Rukh se debió 
en buena parte a la política de 
buena vecindad nidada oon Chi¬ 
na en 1417. Esto ció lugara pro¬ 
vechosos acuerdos comercia¬ 
les e intercambios curtt males. 


inventó la escritura “cursiva” ñas* 
taíiq. En esa época dorada de los 
timuríes se procedió a copiar las 
grandes joyas literarias, como el 
Libro de /os reves (Sha-Namch) de Fir 
dusi t el Gulistan de Saadi y eljcjrr? 
sehde Nizami* 

Ulug Beg, hijo y sucesor del 
shah Rukh, astrónomo, poeta y 
músico, llevó durante sus dos 
años de reinado la literatura, el 
arte -tanto la pintura como las 
artes menores- y las ciencias a 
una cumbre apoteósica. Las rela¬ 
ciones entre los mongoles orien¬ 
tales y occidentales dieron lugar 


a nuevas escuelas artísticas y las 
relaciones con China* iniciadas 
por el sha Rukh, dejaron huella 
en la producción cerámica, 

A los pocos meses del asesi¬ 
nato de Ulug Reg* también fue 
muerto el nuevo soberano, y el 
imperio timurí quedó dividido 
entre el sobrino del monarca, 
Abdallah.y Babur Mirza. que fija¬ 
ron sus capitales respectivas en 
Samarcanda y Herat. Fue el ini¬ 
cio del declive timurí, que desa¬ 
pa reció duran te el re i n ado de 
Hussein Baíjara 1 1506-1507) tras 
un ataque uzbeko. 
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Los nuevos reinos islámicos 




Con la conquista musulmana de los territorios persas y la adopción 
en éstos del alfabeto árabe, la caligrafía islámica inició un período 
islámica de notable desarrollo que culminaría en la escuela de Herat -actual 

Afganistán-, bajo el patrocinio de la dinastía timuri. 


El patrocinio cultural de los timuríes 


A pesar de la violencia de las conquistas de Tamertán que le dieron ori¬ 
gen, Ea dinastía timuri (1387-1502) destacó por el apoyo de los monar¬ 
cas a bs artesanos de las ciudades del reino. Asi, mientras en Samar¬ 
canda se promovió la arquitectura, en Herat y Shiraz se patrocinaron 
Jas dos escuelas que capitalizarán el arte caligráfico persa. 




* Herat 

Brillantes copias del Qüitsian (1426) y ©I 
Sha-nmoft (1429) fa convirtieron en ta 
escueta mas Importante. A partir de 
1468, se benefició del patrocinio del 
sultán Hus&etn ibn Man&ur ibn Baijara. 


* Shiraz 

Centro Irterano, desarropo su 
escuela caligráfica a miz del 
patrocinio del sultán Ibrahim 
(1414-1435). La obra más 
Importante que se conserva 
os el Ktmvar-nama de Ibn* 
Husam (1480), 



Caligrafía aplicada 

La caligrafía no era un arte exclusivo de los manuscri¬ 
tos, Al prohibir la religión musulmana la representación 
de seres vivos como motivos ornamentales, la escritura 
caligráfica se convirtió en una arte aplicado a la arqui¬ 
tectura -con versículos del Corán tallados en las mez¬ 
quitas-, la cerámica, los textiles y la metalisteria. 


+ Jarras de latón 
para vino con inscrip¬ 
ciones del nombre de 
su prapietano: el sul¬ 
tán timuri Abu al- 
Ghazi (1470-1506). 
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Predecesores y continuadores 

Abbasles 

Califato que completo el 
proceso de arabtzaoon 
de Persia, imponiendo 
su idioma como lengua 
culta y su alfabeto como 
sistema de escritura. 




llkhánidas 

La dinasta anterior a los 
írmuiíes inició la caligrafía 
con alfabeto árabe pero 
en lengua persa, recupe¬ 
rada para detener el pro¬ 
cesa de arabi^acón. 



Safa vidas 

A pesar de tener su capi¬ 
tal en tepahán, la dnastia 
sucesora de tos timuries 
mantuvo Shiraz como 
capital del arte caligráfico 
del nuevo reino. 
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Las grandes familias caligráficas 

El alfabeto arabe dispone de dos grandes estilos caligráficos: fa familia formada por la escritura 
cúfica primigenia y todos sus derivados, de carácter formal y estrechamente vinculada a ios 
escritos religiosos: y el grupo de cursivas, más libres y de mayor calado artístico. 


Cúfica 


Cursivas 


Se considera que 
la escritura cúfica 
fiie creada por el 
Cuarto califa del 
Islam en Kula 
{Irak), La cúfica 
puede ser cuadra¬ 
da. foliada o floral, 



Conocidos como Aqiam 
afiSitta -las seis 
manos-, existen seis 
estilos básicos de cursi¬ 
va arabe. establecidos 
ya en el .s. XI: Naskh, 
7 ?XJótrt, MuftaqqaQ' 
Rhani r TauQ yftqa. 



Persas 


En el siglo XIII aparead 
en ós terntcnos persas 
una nueva cursiva, la 
faiq, considerada por 
los expertos el resultado 
de 3a mezcla del alfabe¬ 
to árabe con el antiguo 
alfabeto sasámda. 







* Nastaliq 

Derivación de i a taiiq creada por 
Mir Ali Tabr v¿¡ en el siglo XIV 
Perfeccionado en la corte timu- 
ri, este estilo se convirtió en el 
estándar para la copia cío los 
poemas épicos persas. 


El arte de la miniatura 


En el arte islámico no existía 
la pintura de caballete, por 
lo que el trabajo pictórico se 
concentró en las miniaturas 
de los manuscritos. Bajo la 
influencia de la escuela de 
Bagdad del s. XIII, la minia¬ 
tura persa floreció con los 
ilkhánidas y alcanzó su 
esplendor con las obras de 
Bizhad (1455-1536) durante 
el periodo timuri 


t Miniatura atribuida al 
pintor Bihzad (1485), 



Las principales obras 


La caligrafía timuri se desa¬ 
rrolló a parí r de la copia 
manuscrita del Corán y los 
clásicos de la poesía épica 
persa escritos entre los 
siglos X y XIV. Entre estos 
últimos destacan, sobre 
todo, el Sha-Nameh -Libro 
de ios reyes- de Firdusi, e¡ 
Jamseh -Quinteto- de 
Nizami y el Gufistan -Jardin 
de Rosas-de Saadi. 



t Página de una copia 
del Jamseh (1431). 
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Los nuevos reinos islámicos 


Los inicios 
del Imperio 
otomano 


En Asía Menor encontramos el origen de una de 
las estructuras imperiales más formidables de la 
historia. A principios dei siglo XIV, tras el colapso 
selyúcida* surgió en Anatolia la dinastía osmanlí, 
que fundó un imperio que permaneció siete siglos. 


“L legamos a Bursn, ciudad 
grande con bonitos zocos y 
anchas calles. (...) Por fuera 
corre un río, cuyas aguas 
son muy calientes y surten 
un gran estanque. Junto a 
él hay dos estanques, uno 
para los hombres y otro 
para las mujeres, y los 
enfermos viene a curarse a 
estas termas". 


Ibn Battuta 0304-1377). 
Escritor y viajero árabe, imagen: 
pntiaro; grabado do! 5 . XVtti. 



i\ impetuosa irrupción de 
los mongoles en Irán moti- 
vó la huida hada el oeste de 
un numeroso grupo nómada de 
turcos oghuz, que pidió asilo en 
Asla Menor v se sometió a los sel- 
yúcidas -también turcos del sul¬ 
tanato ele Rum. Pese a la voracidad 
expan sionista de los mongoles, 
éstos decidieron respetar la inte¬ 
gridad del sultanato -cuyos terri¬ 
torios abarcaban gran parte de 
Anatolia- para quedar a cubierto 
de un posible contragolpe de los 
cristianos. A cambio de esta con¬ 
cesión estratégica, los mongoles, 
que no cejaron de esgrimir la ame¬ 
naza de invasión en ningún 
momento, convirtieron el sulta¬ 
nato de Rum en un protectorado 
obligado a rendir vasallaje. 

La administración de! territo¬ 
rio, que disfrutaba de una cierta 
autonomía, pasó entonces a manos 
de los parvanes, visires selylia¬ 
das que debían prestar juramento 
de fidelidad a los mongoles. Tan 
pronto como surgieron los pri¬ 
meros síntomas de debilitamien¬ 
to en el sultanato, algunos paréa¬ 
nos decidieron aprovechar la opor¬ 
tunidad para fundar sus propios 
principados. Uno de ellos fue el 
legendario caudillo oghuz EtrqguL 
Desde su pequeña propiedad feu¬ 
dal de Sórgut. en Anatolia, habría 
reinado en uno de los diez emira¬ 
tos que se proclamaron indepen¬ 
dientes ames de la disolución defi¬ 
nitiva del sultanato selvúcida de 
Rum, acaecida en 1307. 

La dinastía osmanlí 

Hábil y dotado de un gran olfato 
político, su hijo Üsmán I -o 
Utmán- extendió el incipiente rei¬ 
no otomano hacía el noroeste de 
Ana to I ia, hasta con ve rt i rl o e n una 
potencia considerable, dominada 
por el espíritu delgiizi o de las cam¬ 
pañas emprendidas por razón del 
botín, e imbuida de la poderosa 
legitimidad moral de layiJiud (gue¬ 
rra santa), que preconizaba la con¬ 
quista de territorios para implan¬ 
tar en ellos la fe del islamismo. 

Después de vencer a otras dinas¬ 
tías que rivalizaban por hacerse 
con el poder, Osmán se hizo pro¬ 
clamar sultán en 1299. A partir de 



ese momento, comenzó a ensan¬ 
char su territorio a costa de los 
bizantinos, la conquista de Yeni- 
sehir, importante nudo de comu¬ 
nicaciones, le permitió dominar 
la unidad continental formada por 
Bu isa. Ni comedia y Nicea, y 
ampliar sus dominios hasta las 
regiones asiáticas bañadas por el 
mar de Mármara. 

Firmemente asentado el núcleo 
expansivo otomano. Ia dinastía 
osmanlí tuvo en Orjám hijo de 
Üsmán, un digno heredero. Tras 
una sucesión de rápidas victorias, 
los ejércitos turcos alcanzaron en 
1329 los suburbios de Constami- 
nopla, la capital del debilitado 
Imperio bizantino. Diez anos más 
tarde, rodas las ciudades impor- 
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O 

Una dinastía longeva 

Üsmán I fundó la dinastía osmanl, que 
da nombre a la larguísima sucesión de 
sultanes otomanos que se mantuvieron 
en el poder durante 650 anos. A su hijo 
Orján se ie atribuye la creación de los 
guardias jenízaros, un cuerpo de 
infantería de élite que íue ef máximo 
expórtente def poderío militar otomano 
durante muchos sigtos. Osmán f; 
grabado a odor def siglo XIX 

O 

La obsesión turca 

Desde fos inicios de su expansión, el 
Imperio otomano puso sus ojos en 
Constantinopla, ía joya de la corona del 
ya entonces decadente Imperto 
bizantino. Pese a los reiterados intentos 
de tomar la dudad por parte de fos 
primenos sultanes otomanos, no fue 
hasta 1453 cuando Mehmet El consumó 
su conquista, Constantinopfa, según un 
mapa de fas Crónicas Latinas (siglo XV). 




tantes de la costa egea de Asia 
Menor habían caído en manos de 
los otomanos. Antes de su muer¬ 
te» Orján cruzó el estrecho de los 
Dardanelos, dejando abiertas nuo 
vas vías de penetración imperial 
a su hijo y sucesor, Murat I. 

El rayo conquistador 

Murat consolidó ios fundamentos 
del estado otomano. Fortaleció el 
feudalismo y ios privilegios de la 
nobleza, y tras la rápida toma de 
Adrianópolis -en el corazón del 
Imperio bizantino-, abandonó 
Rursa y trasladó a aquella ciu¬ 
dad su residencia* Adrianópolis 
constituía una excelente cabeza 
de puente para planificar la inva¬ 
sión de los Balcanes» el próximo 



eslabón en la escalada expansio 
nista turca. Murat forzó primero 
la adhesión del emperador Juan 
V de Rizando y del zar Shisman 
de Bulgaria y luego, reforzado con 
tropas de ambos, se lanzó contra 
los ejércitos servios del zar Láza¬ 
ro, a quienes aniquiló en 1389 
en Kosovo, en la batalla del Cam¬ 
po de los Mirlos. La victoria oto¬ 
mana liie absoluta, pero Murat, al 


Danzantes místicos 

La cofradía de los derviches surgió I 
en el sultanato de Rum a mediados 
del siglo XJIL Su rigorismo islámico 
aboga por una vida consagrada a 
la pobreza y la caridad. Uno de sus 
rituales es un baile frenético que eje¬ 
cutaban en estado de trance, 

igual que el rey cristiano, cayó 
muerto durante el combate. 

La herencia pasó entonces a 
manos de su hijo mayor Rayace- 
to L apodado el Rayo por sus 
relampagueantes acciones mili¬ 
tares, Un año después de la muer¬ 
te de su padre, Bayacetoya había 
conquistado los principados o 
likis independientes de la costa 
egea de Sarujan, Aydin, Montosa 


y una parte de Isfendijar, además 
de consolidar el frente occidental 
con el sometimiento de los pue¬ 
blos cristianos de los Balcanes. En 
1393, Bayaceto, tras la toma de 
Tirnovo, logró vencer definitiva¬ 
mente a los búlgaros y ocupar su 
reino. Un año después recuperó 
Salónica y sitió Constantinopia, 
aunque no fue capaz de quebrar 
la desesperada y encarnizada 
resistencia de los bizantinos. 

la victoria sobre el ejército cru¬ 
zado del rey Segismundo de Hun¬ 
gría, en Nicópolis, en 1396, hizo 
profunda la cuña otomana en 
Europa central: los ejércitos tur¬ 
cos devastaron el sur de Hungría 
y alcanzaron, incluso, la región 
austríaca de Estiria. 















Los nuevos reinos islámicos 


O 

El imperio hasta Mehmet II 

Los otomanos atravesaran por primera 
vez los estrechos en 1354, y se 
establecieron en Gallipato La decadencia 
de los principados ansiólos favoreció en 
los siguientes decenios ei crecin liento del 
poder otomano. Tras refon t iar su 
ejercito, penetraron en la poníimtfa 
Balcánica y tras una sucesión de 
vlctonas dejaran al Imperio bizantino 
redimido a Gonstantií iqpla y su entorno. 


La naciente 
cultura otomana 


Los primeros testimonios del 
florecimiento artístico otoma¬ 
no no aparecen hasta el último 
cuarto del siglo XIV. poto antes 
de HÜQ, En la arquitec tura, la 
cúpula asume un protagonismo 
esencial en las estructuras eom- 
trudivasde las mezquitas tur¬ 
cas y. por extensión, en todas las 
del mundo islámico. Crecen, 
anexas a las propios mezquitas, 
nuevas construcciones, tomo los 
miníete o comedores para pobres, 
cuyo test inioino más antiguo se 
encuentra en l/mk Muy pron¬ 
to hubo en Jstambul, la antigua 
Constatínopla bizantina, más de 
un centenar de i muñís donde se 
repartían mas de 30.000 racio¬ 
nes de comida diana 1 ji ladeco 
ración interior de los edificios, 
los mosaicos de tierra cocida die¬ 
ron paso a los azulejos de vivos 
esmaltes y colores entremezcla¬ 
dos, La gran evolución de tradi¬ 
ción aviesa nal aconteció en la 
segunda mitad del siglo XV. 
Mientras, la literatura, que al 
principio utilizaba la lengua per 
sa, alcanzaría su época dorada 
en una etapa posterior, aunque 
pueden citarse ejemplos de poe¬ 
tas tempranos, como Achik Bajá 
(1330), autor del hernioso Dmun, 
y Ahmedi (1433), con su me l i¬ 
en losa reelaborarión de la his- 
toria de Alejandra Magno. 



Mientras lamo, crecía la preocu¬ 
pación en la cristiandad ante la 
latente amenaza otomana. Con el 
objeto de contrarrestar el expan¬ 
sionismo de Mural, algunos rei¬ 
nos cristianos intentaron concer¬ 
tar una alianza con el turcomon- 
gol lamerían, fundador de la 
dinastía ti nutrí, que presionaba 
desde hacia tiempo el flanco orien¬ 
tal del Imperio otomano, los reyes 
de Castilla y frauda, incluso envia¬ 
ron embajadores a la corte del bru¬ 
tal emperador para sondear esa 
posibilidad, pero'l amerían no 
necesitaba de los oficios diplo¬ 
máticos occidentales para invadir 
el Imperio otomano, pues tenia 
decidida de antemano su con¬ 
quista. Cuando se produjo el cho¬ 
que inevitable. Bayaceto fue ven¬ 
cido y hecho prisionero por 
lamerían en la batalla de Angora 
l Ankara), el 20 de julio de 1402, El 
Imperio otomano quedó reduci¬ 
do a sus territorios europeos. 

Después de la retirada del ejér¬ 
cito mongol de Asia Menor -los 
timuríes solían anteponer la rapi¬ 
ña a la dominación- estalló una 



La selección natural 
A los catorce años, los hijos del sul¬ 
tán eran nombrados gobernadores 
provinciales o s anchkabeyi. Sólo el 
más capaz lograba la adhesión del 
ejército. Este sistema, que primaba 
¡a fuerza sobre los lazos familiares, 
db a pie a numerosos fratricidios. 


guerra fratricida entre los here¬ 
deros de Baya cero, que había 
muerto en 1403, en Angora* De 
esas luchas que enfrentaron entre 
sí a los hijos de el Rayo resultó ven¬ 
cedor Mehmet, después de acabar 
con la enconada resistencia que 
opuso su hermano Musa, 

En 1413, Mehmet accedió al 
sultanato y emprendió la tarea de 
recomponer el poder otomano 
abandonando La beligerancia. 
Aunque fugaz, eí traumático epi¬ 
sodio mongol hizo que Mehmet 
condujera la política exterior oto¬ 
mana con una prudencia exqui¬ 
sita. Respetó el statu quo surgido 
tras la muerte de lamerían y 
mantuvo buenas relaciones con 
el hijo y sucesor de éste, el pací¬ 
fico shu Rukh. Mehmet también 


sustituyó las armas por la diplo¬ 
macia en el caso de Btzanrio. Sus 
relaciones dieron magníficas con 
el emperador Manuel Paleólogo, 
a quien llegó a visitar en la corte 
de Constaminopla como muestra 
de buena voluntad. 

Las guerras con Hungría 

la no beligerancia de Mehmet I 
tuvo consecuencias nefastas para 
la integridad de un imperio que 
se había gestado por la fuerza de 
las armas, Los otomanos perdie¬ 
ron su hegemonía en el Egeo, y 
habrían de pasar bastante años 
ames de que Mural 11 consiguiera 
restablecer la plena autoridad 
otomana en el gran imperio, Lle¬ 
vado por la tradicional política 
expansionisla de su dinastía, 
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O 

Una jauta para el sultán 

E3 sultán Bayaceto cayó prisionero de tos 
timuríes en la bataHa de Angora (Ankara), 
en 1402. Se ciíenta que, al principia, el 
emperador tmuri Tamerián trató a 
Bayaceto honrosamente, pero tras un 
nenio de fuga to maneto encerrar en 
ina auta de htorro- Bayaceto no soportó 
el supioto y murió un año después. Los 
embajadoras de Tamerián leen una carta 
a Bayaceto; miniatura persa de 1599. 


O 

Adiós 9 las armas 

Vehrnet I fue una excepción entre tos 
beioosos sultanes de su dnastia. Su 
talante negociador evitó la guerra con la 
Persia timuríy oon el imperio 
bizantina, aunque no dudó en usar la 
fuerza en el intenor del país cuando tubo 
que sofocar la rebelión que estalló en 
1420 en el antiguo principado de Aydin, 
provincia otomana en esa época. 
Retrato de Mehmet L 
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Mural H hizo olvidar el inaudito 
interregno pacifista de Mehmet 
con una guerra interminable con 
Hungría. El valeroso Juan Hurmi- 
ades. regente del reino húngaro, 
se reveló como un enemigo temi¬ 
ble. En 1442 venció en Her- 
mannstadt a las tropas de Murat. 
avanzó hasta Sofía* conquistó 
Mish e infligió una apabullante 
derrota a los ejércitos otomanos 
en la batalla de jalowacz (1443). El 


cariz que tomaron los acontecí* 
miemos aconsejó a Murat II fir- 
mar una tregua de diez años que 
apenas llegó a uno, Í ; 1 mismo ano 
de la rúbrica, en 1444. los hún¬ 
garos rompieron el pacto. Simul¬ 
táneamente, un ejército de cru¬ 
zados marchó sobre las costas del 
mar Negro en auxilio de la ame 
nazada Constan ti nopl a. Con todo, 
la victoria fiie para los otomanos, 
que en la batalla de Varna (1444) 


aplastaron a las tropas húngaras 
y sus aliados cruzados, y dieron 
muerte al rey Ladislao 111 de Hun¬ 
gría, Jim n de Hunníades no se dio 
por vencido. Inasequible al desa¬ 
liento, formó un nuevo ejército, 
que esta vez cayó derrotado en 
Amselfeld i 1448). i lunmades logro 
escapar milagrosamente y prosi¬ 
guió sin descanso su lucha contra 
el sucesor de Murat II. el gran sul¬ 
tán Mehmet II, el Conquistador. 


La tierra sagrada 
de los sernos 


Li derrota que sufrieron las tro¬ 
pas servio-bosnias frente al ejér¬ 
cito otomano de Murat en la lla¬ 
nura kosovardel Campo de los 
Mirlos, ocupa un lugar preeml* 
nance en la mitología nacional 
servia* Ese día de 1389, festivi¬ 
dad de san Vito* Kosovo cayó 
en poder de los turcos, Desde 
entonces, la pequeña provincia 
balcánica, considerada por los 
servios como la cuna de su iden- 
lidad nacional y religiosa* ha 
sido el espejo de la turbulenta 
historia de esa región de Euro 
pa, pródiga en episodios trági¬ 
cos, algunos de ellos t nstemen 
te recientes, como la guerra que 
ensangrentó la antigua Yugos¬ 
lavia a finales del siglo XX, 
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Cronología 

i ?99 Gsmán í hijo del caudillo 
turco oghuz Etrogul, se proclama 
sultán de Anatolta. 


1326 - 1359 ■ Orján I instaura la 
dinastía osmanlí e inicia la política 
imperialista otomana, Bursa, capi¬ 
tal del imperio. 


1359 * 1389» Murat I rtáa la con¬ 
quista de los Balcanes. Muere en 
la batalla de Kosovo (1389), 


1389 1402 Bayaceto el Rayo 
ensancha bs territorios occidenta¬ 
les del Imperio otomano. 


1403 1413 Guerra civil tras la 
muerte de Bayaceto en Angora. 


1413- 1421 > Periodo de no beli¬ 
gerancia de Mehmet I. 


1421 1451 Con Murat It vuel¬ 

ve el expansionismo de los otoma¬ 
nos. Guerras con Hungría e inten¬ 
to fallido de tomar Constantinopla. 











































Los nuevos reinos islámicos 


El Imperio otomano y 
sus danzas místicas 


A mediados dei siglo XIII se fundó la orden de los “den ches danzantes”. Sus danzas buscaban 
el éxtasis, e instaban a todos los seres humanos a que vivieran consagrados a la pobreza y la 































La cofradía de los “derviches 
danzantes" o “torneros" 

-llamados así a causa de sus 
danzas gira lorias*, 
fue fundada por el gran poeta 
persa Jalal al-Din Rümí! 1207-12731, 
instalado en Anatolia, 


Los derviches 
nacieron en el seno 
del sufismo y 
elaboraron una danza 
donde el adepto se 
entrega a continuos 
giros circulares. Este 
movimiento intenta 
transmitir una 
inspiración sagrada, 
que impulsa el anhelo 
del hombre de unirse 
con la divinidad. 
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Los nuevos reinos islámicos 


La expansión 
del Islam en 
el África negra 

El islamismo llegó al África subsahariana con los 
mercaderes musulmanes y por el espíritu de 
conquista de los bereberes almorávides. El reino 
de Malí, con Tombouctou como capital, se 
convirtió en el foco de irradiación de la nueva fe. 


‘Los habitantes de la ciudad 
son, a menudo, neos, sobre 
todo los mercaderes, nume¬ 
rosísimos en Tombouctou. 
El príncipe los trata con 
mucho miramiento aun 
cuando no sean de allí (...) 
Se importan en Tombouctou 
toda dase de productos, 
sobre todo telas de Europa, 
que se venden mucho más 
caras que en Fez". 

Amín Maalouf.. 

Escritor libanés. Pasa/e dé ia 
novela León el Africano, imagen: 
jarra de bronce asbanti, i395. 



L a conquista del norte de 
África por el Islam en el 
siglo vm fue decisiva para 
expandir la nueva fe en buena par¬ 
te del continente. Sólidamente esta* 
blecidos en las riberas mediterrá¬ 
neas, los mercaderes musulmanes 
abrieron nuevas rutas caravaneras 
que alcanzaron el área del Sahel 
sudanés (África occidental) y las 
regiones costeras de .Africa orien¬ 
tal, entre los siglos IX V X. 

Un siglo después, los bereberes 
almorávides, cuyo poder en aquel 
tiempo resplandecía en Marrue¬ 
cos y ALAndalus, contribuyeron 
con su impulso imperialista a la 
íslamízadon de amplias regiones 
del mediodía africano. Con la toma 
por los almorávides del reino de 
Ghana en 1076, después de una 
tenaz resistencia que durc> quince 
años, y la formación del reino islá¬ 
mico del rey Keita. en el borde de 
las montañas sudanesas de Fouta 
Djaton. el Islam asentó sus pre- 
ceptos entre tribus indígenas que 
profesaban ritos animistas desde 
tiempos inmemoriales. 

Un reino de leyenda 

El caso de Keita es llamativo. En su 
conversión al islamismo hubo una 
coincidencia curiosa entre supers¬ 
tición y azar. Por consejo de los 
almorávides, invocó al dios de los 
musulmanes pata atraer la lluvia 
a las sedientas tierras de su reino, 
castigadas por una sequía casi per 
pema que mataba a hombres y ani¬ 
males, Al poco, el cielo descargó 
con fuerza, y Keita vio en ello la 
prueba irrefutable del milagro. 
Revestido ya con los ropajes reli¬ 
giosos del islamismo, se lanzó a la 
conquista de la región de Malí en 
1130 e inauguró una dinastía que 
llevó su nombre v que perduraría 
hasta bien entrado el siglo XV, 
Luego de superar los agitados 
episodios que siguieron a la inva¬ 
sión de Keita, Malí se convirtió, a 
inicios del siglo XIV, en un reino 
de leyenda. Guiado por el rey Kan- 
kan Mussa, que aumentó el prós¬ 
pero legado de su antecesor, Su li¬ 
díala Keita (el "León de Malí"), el 
reino entabló relaciones comer¬ 
ciales con muchos países africa¬ 
nos y hasta europeos, que le per- 


O 

Tombouctou, La Meca africana 

B siglo XFV fue ei siglo de oro africano, y la 
capital 'del reno de MaS seoonwttaen su 
principal centro hfeetectual y espiritual. 
Ciudad sagrada para los musulmanes 
subsahañanos, tas cristianos Vivieron 
prohíbela su entrada durante muchos 
años Su brillo comenzó a dedinar con el 
acfvenrriiento de los soogai. Rostas de te 
mezquita Dpnguefener, en Torrtíxxxdou. 


O 


Comercio de oro y esclavos 

B rano de Kanem-Bomu. en te región deí 
lago Chad, fue el mayor proveedor de 
esdavos negros ai mundo islámico. Se 
encontraba en te confluencia de las rutas 


caraberas que desde Trípoli y El Caro 
se dirigían hacia la costa occidental, a los 



países productores de oro, tas yumba, 
los nupe y tas benín, Cabeza de bronce 
yoruba; sigla Xlti 


mitieron monopolizar el comer¬ 
cio transahariano. Ese auge del 
comercio inundó al reino de rique¬ 
zas. Viajeros y cronistas árabes, 
como Iba Rattuta e lbn Jakhin, die¬ 
ron fe de ello. La corle de Kan- 
kan Mussa en Tombouctou relu¬ 
cía envuelta en lujo, y a ella acu¬ 
dían artistas, sabios, arquitectos y 
poetas extranjeros atraídos por la 
munificencia del rey. Se cuenta 
que en su peregrinación a La 
Meca, el soberano de Malí llevó 
consigo tanto equipaje y tan gran 
cantidad de oro, que pudo distri- 









La expansión del Islam en el África negra 




La lengua swahili ide os lit ra¬ 
les) nadó de la iroorporactón de 
giros árabes a la lengua bantu 
de bs pueblos costeros onec¬ 
íales, sobre todo en ios ámbi¬ 
tos religioso y comercial. 


huir en la ciudad santa del islam 
más de 20,000 monedas en limos¬ 
nas; a su regreso, derramó el oro 
sobrante con tal generosidad en 
Egipto, que el precio de este metal 
estuvo infravalorado durante 12 
años en El Cairo. Kankan Mussa 
forjó un reino que se mantuvo 
hasta finales del siglo XV, cuando 
la irrupción de las tribus songa i 
marcó el inicio de su declive. 

Durante los años de esplendor 
del reino de Malí surgieron, entre 
el lago Chad, por el este, y el bajo 
Níger. por el oeste, los estados bau¬ 


sa, así llamados en razón de la len¬ 
gua que hablaban y el vecino rei¬ 
no de KanenvBornu, asentado en 
la región del lago Chad, los hom¬ 
bres de Kanem-Bomu debieron su 
prosperidad a su privilegiada 
situación geográfica, zona de paso 
de activas rutas caravaneras. Por 
influjo de los mercaderes musul¬ 
manes que transitaron esos cami¬ 
nos, Kanem-Bornu entró en la 
órbita islámica. A partir del siglo 
XIII, comenzaron a construirse 
mezquitas y madrasas en su esfe¬ 
ra de influencia. 


La excepción 
cristiana: Etiopía 


En Etiopia fracasaron los inten¬ 
tos de los comerciantes árabes 
por introducir el islamismo, 1.a 
región, que había sido cristiani¬ 
zada por el reino de Axum en el 
siglo IV, fue una excepción en el 
África medieval. A partir del 
siglo IX. los mercaderes árabes 
levantaron pequeños estableci¬ 
mientos en las fronteras del país 
yen la costa para ejercer presión 
sobre la economía etíope y favo¬ 
rece r la islamizacióm Pero la 
población, exacerbada por moti¬ 
vos económicos y religiosos, 
adoptó una actitud defensiva. 
Los principales reyes cristianos 
fueron Lalibela y los de la dinas¬ 
tía salomónica, Yekuno Amlak 
y Anida Seyon. 


Cronología 

El general aímorávide Abu 
Bakr conquista el neino de Ghana. 
Se adueña del comercio de oro, 
joyas y cobre. 


1230 Sumanguru, de la tribu 
de los sarakole, usurpa el trono 
en el reino de Malí, cuya dinastía 
keita se había instalado en el trono 
a principios del siglo XI. 


1235 - Sundiata Keita restablece 
la dinastía y sienta las bases de 
un gran impeno en Malí. 


1312 1337 Con Kankan Mus- 

sa el reino de Malí alcanza su máxi¬ 
mo esplendor. Cult ivos algodone¬ 
ros y extracción de oro. Intercam¬ 
bios con ciudades europeas. 


1 4© 3 1 590 Los songai se apo¬ 
deran de Maüí y establecen su cap- 
tal en Gao. 


i Malí y Gao caen bajo el 
área de influencia de Marruecos. 
































